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Con todo lujo de detalles.

Entre el Prado y las Cortes, en el
corazón de un Madrid único. El mejor.

Soberbio palacio, histórico hotel.
Construido en plena belle-époque, y a

iniciativa de un rey, para disfrute
de príncipes, artistas, embajadores,
políticos y todos los personajes célebres
del siglo XX.

Hoy el Palace ha llegado a ser

un símbolo. Pero un símbolo vivo que
nace cada mañana en esos detalles
que han hecho proverbial su gran
clase, su amor a lo selecto, su calidad.

Porque en el Palace ellujo es un

Plaza de las Cortes, 7
28014 Madrid - Teléf. 4297551
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one orIhtFfyadingCHotels ofthcfWorld'

aIace Hotel. Con todo lujo de detalles.
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Aplicar la tecnología más avanzada al
proceso del refino, es nuestro fuerte.

Tratar mediante los sistemas más modernos
6 millones de toneladas de crudo al año,

es nuestra capacidad de trabajo.
Colaborar con todas las empresas petroleras

al abastecimiento energético de España, es nuestro fin.

PETROMED ES ENERGIA.

Petróleos del Mediterráneo, S. A.
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En el amplio espectro automovilístico,
existen opciones para todos los gustos:
Deportivas, clásicas, avanzadas,
representativas ... Y finalmente la Serie Siete
de BMW Un mundo aparte que engloba a
todas ellas. Una categoría que señala el
último niyel alcanzado en cada uno de los
diferentes campos de la tecnología
automovilística.

Para demostrarlo, basta con remitirse al
728i de BMW El modelo que da entrada a la
categoría Siete y que hace honor a la misma.
Pues el 728i incorpora de serie elementos
que otras marcas, incluso del más alto nivel,
sólo presentan como opciones encarece­
doras del vehículo. Así sucede con el
Sistema Antibloqueo (ABS) a las cuatro
ruedas, que permite la estabilidad de la
dirección al frenar en cualquier circunstancia
y disminuye la distancia de frenado incluso
en pavimentos en mal estado. Con el sistema

de inyección L-Jetronic con unidad
electrónica de mando que, en función del
caudal del aire, determina la cantidad de
combustible necesaria en cada situación
concreta. El indicador de Intervalos de
Servicio, controlado electrónicamente, que
calcula y anuncia las distintas inspecciones
dependiendo del tipo de conducción de cada
usuario, consiguiendo así disminuir
notablemente las visitas al taller. Ellndicador
Instantáneo de Consumo, que señala en
litros el consumo realizado y permite, por
tanto, una conducción más racional, rentable
y eficiente. Y todo ello, por supuesto, junto
a los elementos que comparte con el resto
de la Serie Siete: Un sentido del acabado
y el espacio interior digno de su grandeza,
un diseño exterior prácticamente Inalterable
con el paso del tiempo, y una perfecta
combinación de elementos que convierten
el factor seguridad en algo extraordinario

incluso dentro del extraordinario nivel
de BMW

Este es el mundo que introduce el 728i de
BMW Un mundo en el que el concepto calidad
incluye la calidad de la idea, de los medios
y materiales utilizados, de las personas que
intervienen ... E incluso también, dentro de ta

coherencia del conjunto, una relación
calidad precio seriamente estudiada. Porque
su precio, 3.980.000 Ptas. f.f., derT]uestra gue
a través de BMW se accede al mas alto nivel
de forma racional, equilibrada. Con la misma
coherencia que caracteriza a todos los
automóviles de la marca, sólo que con las
impresionantes ventajas que supone ser la
Serie Siete dentro de la categoría BMW

�BMW
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"¿Quiénva apagar
miOrdenador

Personal IBM?"

El propio ordenador, puede
darlo por seguro. De entrada,
cuesta menos de lo que usted
piensa: un Ordenador Perso­
nal IBM, con 256 K. de memo­

ria interna, teclado español de
83 teclas, pantalla en color, im­
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Carta a los lectores

Actos oficiales
en los Reales Sitios

Los Palacios Reales del Patrimonio Nacional son lugares con un valor artístico de pri­
mera magnitud tanto por la apariencia de sus edificios, como por la ingente y valiosa cantidad de obras de arte que

en todos ellos se conservan.

Todas estos lugares son visitados diariamente por multitud de personas -nacionales y

extranjeras- que los aprecian con una mera intencionalidad curiosa a con un profundo interés investigador.

D e esta forma, por la simple visita a por la vocación investigadora, se cumple uno de

los fines que la Ley del Patrimonio Nacional asigna a esta Entidad: la difusión, en la mayor medida posible, de las

manifestaciones culturales que aquí se contienen.

Pero esto no es todo. Hay otra finalidad también señalada por la Ley, y que figura en

primer lugar: el servicio a la Corona -al Rey y la Familia Real- para el ejercicio de la alta representación que la

Constitución y las leyes les atribuyen.

Entre los numerosos actos que se celebran atendiendo a este primordial fin, se pueden
citar las recepciones, en el Palacio Real de El Pardo, a los Jefes de Estado extranjeros en visita oficial a España;
la presentación de Cartas Credenciales, Audiencias civiles y militares, Consejos de Ministros y cenas de gala, en el

Palacio Real de Madrid; y tantos otros que constituyen el entroncado de la vida oficial de estos Palacios.

D os actos más de los incluidos en este ámbito oficial han sido los llevados a cabo en

el Palacio y Jardines de Aranjuez, con motivo de la conmemoración_del bicentenario de la Bandera nacional, y en los

Jardines del Campo del Moro del Palacio Real de Madrid, para celebrar la onomástica de Su Majestad el Rey Don

Juan Carlos, y donde se reúnen más de tres mil personas de la vida política, social y cultural del país.

Tanta estas dos celebraciones como las otras antes citadas de carácter oficial -apa­

rentemente sencillas- requieren tiempo, numerosos elementos materiales y la dedicación de unos efectivos humanos

sin los cuales no. sería posible llegar a feliz término.

Concretamente, por lo que se refiere al acto celebrado en Aranjuez, se han realizado

diversas obras de acondicionamiento, entre las que cabe destacar: el arreglo de cubiertas, la instalación de unos

nuevos servicios, la reparación general de todos los salones, incluida la Residencia, la revitalización y limpieza del

Jardín de la Isla, así como de las fuentes del Parterre y de la Galería, la colocación de las tribunas y el mástil de

veinte metros de altura, donde ondeó la Bandera, en el Patio de Armas del Palacio, y un largo etcétera, que sería

interminable ennumerar en esta «Carta a los lectores».

Algo similar ha ocurrido con motivo de la celebración, el día 24 de junio, de la ono­

mástica de Su Majestad el Rey, para la cual se ha instalado en los jardines del Campo del Moro, una carpa deco­

rada con tapices de la colección de la Corona, así como diversas dependencias provisionales -cocina, servicios,

botiquín, etc.- necesarias para esta tradicional recepción, todo ello con un gran alarde de iluminación.

Es de esta manera como el Patrimonio Nacional cumple los dos fines asignados por

la Ley que, como mencionábamos anteriormente, son: el servicio a la Corona en su acción representativa y el servicio

al pueblo español como vehículo de cultura, de investigación y de docencia.

Con afectuosos saludos.

RAMON ANDRADA



Por ENRIQUE MARTINEZ TERCERO

Los edificios, al igual
que l�s personas, tienen un sino. Al
Palacio de Valsaín, remedando a Gal­
dós, podríamos llamarlo el de los tristes
destinos. La conjunción de una serie
de circunstancias adversas, que rara

vez. se dan aunadas, comenzando por
un moportuno incendio en momentos
de crisis nacional, han acabado con él.

Los palacios reales de la Edad Mo­
derna, símbolos excepcionales del po­
der y esplendor del antiguo régimen,
en contra de lo que podría esperarse
han sobrevivido con excelente salud �
��erras, n:otines, crisis y cambios po­
liticos radicales. La Revolución fran­
cesa,. que luego arrasó castillos, casas

solanegas y magníficas abadías, sor­

prendentemente en 1789, desvió las

rra_s populares hacia una Bastilla, antigua
pnsion de gentilhombres, que ya en

1784, encontrándose prácticamente va­

cía, se �abía planteado la oportunidad
de derribarla; respetando en cambio
conjuntos de la corona tan significati­
vo� como �ersailles, Fontainebleau,
Saint Germam o el Louvre y las Tuille-
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«Palacio de Balsain»,
obra de F. Brambilla.

(Casita del Labrador de Aranjuez).

ría� en el propio París. Es cierto que
la imagen del poder estaba encarnada
e!l estos y otros edificios análogos y
SIempre los nu.evos dirigentes han pre­
te��Ido conquistar a un tiempo el do­
mInIO y su efigie. Así el Kremlin de
Moscú, el. Quirinal romano o los pala­
CIOS virreinales americanos, éstos pro­
fundamente transformados, han alber­
gado distintos regímenes y hoy siguen
SIendo .las sedes de las Jefaturas de sus

respectI�os Estados. Viena, Turín, Pots­
dam, LIsboa o San Petersburgo con­

s�rvan. prácticamente completas sus re­
sidencias reales, a pesar de haber sufri­
do algunas. de ellas las devastadoras
consecuencias de la última guerra mun­
dial.

��ro lo que no ha conseguido la
accion del hombre, en ocasiones, lo ha
logrado el fuego. Incendios ha habido
en la mayoría de e.llos, pero siempre se
procedió con celendad a la reparación
de los daños, como en San Lorenzo de
El Escorial, e incluso en casos de des­
trucciones graves, palacios de nueva
planta se levantaron en el mismo em-

Valsaín:
un Real Sitio
flamenco
en el Bosque
de Segovia

plazamiento de los devastados como

ocurrió con el de Madrid. Son n'Iuy po­
cos, �ntonces, los construidos a partir
del siglo XVI que podemos considerar
perdidos. El de las Tuillerías fue incen­
diado por la Comuna en 1871. Se pro­
puso en principio construir allí un nue­

vo palacio, y Viollet-le-Duc sugirió sal­
var al menos las ruinas, pero el Par­
lamento �ecidió demolerlas, y en 1884
desaparecieron los últimos vestigios. El
Whitehall londinense fue destruido por
u!l incendio en 1698, y la nueva nueva

dmastía de Hanover trasladó su resi­
dencia al Palacio de San Jaime. Afor­
tunadamente para los estudiosos de la
arquitectura, de las llamas se había sal­
vado el admirable Banqueting Hall, pie­
za cumbre del renacimiento inglés, cons­

truido por Iñigo Jones en 1622.
En España tenemos la ventura de

c?nservar Casas reales tan antiguas y
singulares como las navarras de Olite
y Estella, las monacales aragonesas de
Poblet y Santas Creus, los Palacios rea­
les viejos de la Alhambra, los Alcá­
zares de Sevilla y Segovia, la Aljafería

de Zaragoza y el más venerable de
todos el de Ramiro I, en la falda del
Naranco sobre Oviedo, levantado en­

tre los años 842 y 850. De los moder­

nos, el Alcázar toledano ha sido rehe­
cho en los últimos años, y el Palacio
nuevo de la Alhambra, comenzado en

1527 y nunca habitado, se terminó de
cubrir en fechas recientes.

De entre los principales, hemos per­
dido dos Casas madrileñas; el ya citado'

Alcázar, incendiado en 1734, y el del
Buen Retiro, añadido en su origen al

Convento de los Jerónimos, que tam­
bién sufrió varios incendios en el si­

glo XVIII, y desapareció, excepto el
Salón de Reinos y el Casón, después
de que en 1808 instalaran en él los
franceses su cuartel general.

Felipe II es sin duda uno de nuestros

grandes reyes-arquitectos. Durante su

reinado (1556-1598 y a partir de 1580
lo es también de Portugal) se levan­
taron ciudades y fortificaciones. Se cons­

truyeron obras de interés público: puen­
tes, acueductos, puertos, lonjas, casas

de la moneda, universidades, hospita-

les y cabildos, en los cinco continen­
tes. Educado entre las admirables co­

lecciones artísticas de su padre el Em­

perador' de siempre le interesó la ar­

quitectura, hasta el punto de tener su

propio tablero de dibujo, cuya curiosa

estructura conocemos gracias a don

Francisco Iñiguez 1. Este es un punto
más que confirma nuestra vieja teoría

sobre la dificultad de hablar de nom­

bres concretos, cuando se trata de tra­

zas o de direcciones en las obras de las

Casas Reales. Parece más sensato, aun­

que evidentemente en cada tajo existie­

se un tracista y un maestro de obras

responsable en un período determina­

do, citar como equipo o taller, en el

que a veces se incluían asesores cir­

cunstanciales, caso de Pacciotti en El

Escorial, a los arquitectos del Rey Fe­

lipe, al frente de los cuales se encon­

traba el propio Monarca. Fueron nu­

merosas las obras realizadas en casas

reales, palacios y jardines. Unas son

de nueva planta en lugares adquiridos
exprofeso: la Casa de Campo de Ma­

drid o el conjunto de San Lorenzo,

obra magna del reinado. Otras se cons­

truyeron en propiedades reales, donde

ya había cazaderos levantados por sus

ascendientes, como Aranjuez, Valsaín

y El Pardo. Por último, se ampliaron y

reformaron palacios existentes: Toledo,
Madrid, Lisboa o Segovia. De todos

ellos, solamente nos faltan algunas Ca­

sas de etapa de los itinerarios regios en

tomo a un Madrid, ya convertido en

capital administrativa; Vaciamadrid en

el camino de Aranjuez, Aceca entre

ésta y Toledo, la Casa de la nieve en

el puerto de la Fuenfría y otras que

fueron posteriormente abandonadas. El

Palacio de la Ribera en Lisboa, fue

destruido por el terrible terremoto de

1755. Del viejo Alcázar de Madrid ya

hemos hablado, y del de Valsaín, quizá
el más interesante de todos, excepción
hecha de El Escorial, pasamos a tratar

ahora.

UNA HISTORIA
DE VALSAIN

Según Prats, el origen del Real Sitio

del Bosque de Segovia, de Balsain o de

13



Valsaín, que de las tres formas se le
ha denominado, estuvo en el deseo de

Enrique III de Trastamara de levantar
un albergue «para reponerse de su do­
liente salud, al mismo tiempo que de­
sarrollaba su afición venatoria» 2. En­
rique IV continuó usándolo como ca­

zadero, y mandó construir otra casa en

la cercana ermita dedicada a San Ilde­
fonso, en memoria del peligro que
corrió su vida en aquel lugar durante
una cacería. Ermita/y casa de San Il­
defonso, fueron cedidas en 1477 por
los Reyes ¡Católicos a los Jerónimos
del Parral, y serán más tarde el núcleo
sobre el que se fundará el Palacio de
la Granja. Fundación que provocará el
abandono definitivo del que nos ocupa.

No tenemos noticias de la suerte que
corrió la Casa del Bosque de Segovia
bajo los Reyes Católicos y Carlos I,

. aunque es seguro ..que debieron disfru­
tar poco de ella, dada la ajetreada ac­

tividad de los primeros por toda Espa­
ña y del segundo por Europa. Su pin­
toresca situación a orillas del Eresma,
cuajado de truchas, dominado por la
ladera noroeste de la Sierra de Gua­
darrama' rodeado por uno de los me­

jores pinares de la Península y su sa­

ludable clima, debieron hacer que el
entonces Príncipe Felipe lo escogiese
para uno de sus más ambiciosos pro­
yectos constructivos, que simbolizaría
la alegría e ilusiones de su juventud.
El doctor Marañón es como siempre
certero en el diagnóstico: «Es grave
error juzgar a este Rey, de existencia
tan larga y accidentada, como si hu­
biera sido siempre el mismo. Indepen­
dientemente de sus cambios de humor,
que dominó con su afanosa voluntad
de trabajo, hay un mundo de diferen­
cia entre el Felipe sensual, alegre y
optimista de la juventud y el Felipe
ascético, melancólico e irresoluto de la
declinación. Entre el Felipe de la Casa

.de Campo, rica, casi pagana de Salda­
ñuela, y el de los muros severos de El
Escorial. La coyuntura entre las dos
épocas -podría decirse entre las dos
vidas-, la verdadera edad crítica de
este hombre, está en aquellos años que
rodean al 1568» 3.

La obra de juventud
de Felipe II

Convendría quizá precisar, centrán­
donos exclusivamente en sus activida­
des constructivas, que Valsaín, comen­

zado en 1552, es su obra de juventud.
El Escorial en cambio, cuya primera
piedra se colocó en 1563, es la de su

época de plenitud; su obra máxima. El
símbolo del Imperio, en el que la ten­
dencia a amanerarse del Renacimiento
tardío, es frustrada secamente por los
cierzos de las altas mesetas castellanas.
A partir de 1568, fecha fijada acerta­
damente por el doctor Marañón, como

crítica entre sus dos vidas, el Rey no

inicia ninguna construcción de impor­
tancia. En 1568, había muerto el Prín­
cipe Don Carlos y el 3 de octubre de
aquel año, fallecía en el Alcázar de Ma­
drid la más amada de sus esposas, Isa­
bel de Valois. El dolor del Rey fue in­
menso, y «se retiró por muchos días a

llorar en ël Cenobio de S. Jerónimo» 4.
Comenzaba en efecto su segunda época.

Felipe II que había nacido en 1527
tuvo, desaparecida su madre en edad
temprana, que asumir la regencia por
ausencia del Emperador, en 1543, a los
16 años. Había sido educado severamen­

te a la castellana por el futuro cardenal
Siliceo, y cuando, reclamado por Car­
los I, inicia en 1548 el viaje que por
Génova, el Milanesado, Trento, Tirol,
el Rin y Luxemburgo le llevó a Bruse­

las, era la primera vez que salía de la
península. El descubrimiento de la ver­

de y opulenta Europa de Borgoña y
Flandes le debió impresionar profun­
damente. Era la Europa rica y risueña
que vemos en las pinturas de Brueghel
«el viejo». La de los majestuosos Pala­
cios Consistoriales de Bruselas y Lovai­
na, símbolos del poder de los burgos,
coronados de pinos tejados de pizarra
con airosas torrecillas, y la de las deli­
ciosas y alegres casas señoriales, como

la del Cardenal Granvela en Saint-Fos­
se-ten-Noode, rematadas sus cubiertas
por bulbos y piñones.

Cuando desembarca en Barcelona en

1551, trae ya idea clara de lo que pre­
tende levantar en el Bosque de Sego­
via. En aquel admirable emplazamien­
to, ya elegido antes de su partida, va

a construir un espléndido palacio fla­
menco; el que aparece en el cuadro que
Juan Bautista Martínez de Mazo pintó
antes de 1667, para su serie de casas

reales, y que hoy está expuesto en la
antecámara del Salón del Trono del Pa­
lacio privado de san Lorenzo. Una ré­
plica del mismo se encuentra en el Mu­
seo de Valencia de Don Juan de Ma­
drid.

Artífices

Iñiguez, apoyándose en el manuscri­
to, «Relación de las Cassas que tiene
el Rey de España, y de algunas de ellas
se an echo traças que se an de ber con
esta relación», firmado por Juan Gó­
mez de Mora en Madrid, en 1626, y
que se guarda en la Biblioteca Vatica­
na 5, fija la fecha de comienzo de las
obras del nuevo palacio, ya que no se
conservó nada del viejo cazadero, el
3 de junio de 1552, es decir, apenas un

año después de la llegada de Felipe a

España. El todavía Príncipe -Carlos I
no abdica en Bruselas hasta 1555- no

espera a ser rey para levantar palacios,
y así Chueca dice comentando el Al­
cázar toledano: «El príncipe entonces
regente, comenzó desde sus primeros

pasos a hacer valer su autoridad con

una inquebrantable resolución ( .. .}, Si
a su temperamento minucioso unimos
su gusto y afición à la arquitectura,
puestos de manifiesto por el propio Vi­
llalpando en la dedicatoria que le hizo
del libro de Serlio, comprendemos, co­

mo lo muestran de consuno los docu­
mentos y las obras que dejó, su enorme

influjo en este arte» 6. Las trazas de

Valsaín, limitadas quizá al núcleo de la
planta en torno al patio real, similar al
de El Pardo, son de Luis de Vegas,
y las obras las dirigió Gaspar de Vega,
su sobrino, que será maestro mayor
hasta su muerte en 1567. Pero es evi­
dente que la idea y el esquema del di­
seño es de Felipe, que se encuentre
donde se encuentre, en las Cortes de
Monzón o en Bruselas con su padre,
se hace informar puntualmente de la
marcha de las mismas, anotando minu­
ciosamente, en los márgenes delos do­

cumentos, sus comentarios e instruc­
ciones. Luis de Vega formó con Co­
varrubias, en tiempos del Emperador,
el núcleo del taller real de arquitectos,
que luego se unificó con Juan Bautista
de Toledo, y en el que se formaron
sucesivamente Gaspar de Vega, Herre­
ra y los dos Mora como figuras prin­
cipales 5.

El mayor de los Vega, había inter­
venido en los Alcázares de Sevilla, To­
ledo y Madrid, en la Casa de Campo
de este último, en Aranjuez, y comen­

zado, para Carlos I en 1543, el primi­
tivo palacio de El Pardo. Gaspar fue
el colaborador y continuador de sus

obras, trabajando además en el Alcázar
de Segovia, caballerizas del de Madrid,
Casa de Aceca, Convento de Uclés,
Casa de la nieve en la Fuenfría y pa­
lacio del Emperador en Yuste 7 y 9.

No debía interpretar correctamente

Gaspar de Vega lo que el Príncipe pre­
tendía levantar en Valsaín, y era lógico,
porque ni había salido nunca de la pe­
nínsula, ni la arquitectura flamenca se

había llegado a popularizar en tratados,
como ocurrió con la italiana. Así es

que cuando Felipe en 1554 va a Ingla­
terra para matrimoniarse con María Tu­

dor, se lleva a Su Maestro mayor. Pa­
san ambos luego a Flandes, y mientras
el ya Rey queda allí, Vega por Francia
llega a España en 1556, desde donde
informa a su señor en Bruselas de lo

que ha visto en su viaje y del estado de
las obras de las casas reales a su llegada.

Sobre este interesante informe, Iñi­
guez escribe: «No le contentan poco ni
mucho los palacios franceses, más fan­
farrones que provechosos, entusiasma­
do como está con lo visto en Flandes:
"

... quién viene de Flandes, no me pa­
rece que ay que decir de los pueblos,
y aunque ay en el camino algunos muy
buenos, pero todo lleva la poliçia de
Flandes"» 5. Como se ve, le ha ocurri­
do lo mismo que a Felipe en su primer
viaje por Europa. La arquitectura fla-
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plomo, porque a causa de los grandes
vientos y nieves que cargan, por mucho

cuidado que se tenga de retejar, siem­

pre ha goteras, Demás de la costa hay
en estos dos inconvenientes: el uno que
el plomo cargaría mucho la casa; y el

otro, que el verano la haría muy calu­

rosa, como se tiene por experiencia de

lo de acá. Y hame parecido que será

mejor hacer los tejados "agros" a la ma­

nera de estos estados y cubrirlos de pi­
zarra que como habéis visto son muy

lucidos ... Y así he mandado que se bus­

quen ocho oficiales diestros, dos para
sacar la pizarra y cuatro para cortarle

menea los deslumbró a los dos. El Rey
y su arquitecto están ya compenetra­
dos, y de esa total colaboración van a

salir los exóticos volúmenes del Palacio
del Bosque. El informe nos proporcio­
n� además otro importante dato cuando
dice que espera que el palacio: «se pue­
de morar a la vuelta del Rey». Esta se

retrasa, y cuando lo hace en 1559 po­

d�mos aceptar que estaba en efect¿ ha­

bitable, como así lo confirma el que ya
se había pintado la capilla (del Rey a

Vega-Bruselas, 15-2-1559) \ aunque cu­

biertas y acabados se prolonguen por lo
menos hasta 1562.

La correspondencia entre ambos du­

rante estos años es abundante y enjun­
diosa; informes y relaciones de una par­

te, anotaciones e instrucciones de otra.

De todas ellas vamos a citar únicamen­

te lo más significativo. En la carta an­

tes citada, fechada en Bruselas en febre­

ro de 1559, Felipe II, como la decisión

de cubrir con pizarra la tenía ya toma­

da, se justifica razonando sus ventajas.
«Decís que si no fuese por la mucha

costa, sería bien cubrir todos los tejados
de la casa del Bosque de planchas de

__________________________________________________
� �

__J�
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y aderezarla y sentarla, y los otros dos
para hacer los maderamientos y armar­

los: Y todos partirán a tiempo que sean

ahí a la primavera. Entretanto hareis
cortar y desvastar las maderas conve­

nientes para los dichos tejados y tener­
las a punto; y que con diligencia se bus­
que la pizarra lo más cerca posible de
la casa que ser pudiere, porque en lle­
gando los oficiales no pierdan tiempo.
No se hallando más cerca, en Santa Ma­
ría de Nieva la ha de haber, que pasan­
do yo por allí vi hacer cierta obra de
ella en la Iglesia» 7. El Rey quería te­
ner un palacio flamenco con cubiertas
de pizarra, pero intenta autojustificar­
se y convencer a Gaspar de Vega, que
como hemos visto estaba tan conven­

cido como él (<<como habéis visto son

muy lucidos»). Por otra parte, en la mis­
ma carta, ingenuamente se da por ente­
rado de que ya se ha comprado en In­
glaterra el plomo para cubrir los corre­
dores del Alcázar de Toledo, donde evi­
dentemente el verano es más caluroso
que en Valsaín y a pesar del peso del
material.

En julio ya habían llegado los oficia­
les, y, queriendo con la prudencia habi­
tual comprobar su pericia, ordena (del
Rey a Vega, 22-7-1559) comiencen cu­
briendo unas casillas en el Bosque. La
prueba debió resultar satisfactoria, por
lo que solicitó al cardenal Granvela que
enviase más carpinteros y cubridores
de pizarra. Felipe II y su arquitecto de­
bieron quedar tan ufanos del efecto que
las nuevas cubiertas de Valsaín produ­
cían, que se cambiaron también a piza­
rra las de El Pardo, pero antes previsora­
mente: «dio a los oficiales flamencos
aprendices españoles que salieron há­
biles; pero concluidas las diferentes fá­
bricas en que se emplearon, se fue dis­
minuyendo el número, de suerte que
el año 1604, no había más que dos ofi­
ciales en toda España, y se trató de dar­
les aprendices» 7. De todas maneras, la
novedad sorprendió y agradó, y los te­
jados «agros» cubrirán mucha de nues­
tra arquitectura de los siglos XVII y
XVIII.

Hay otros detalles anecdóticos, cu­
riosos y simpáticos de la minuciosidad
del Rey, como, por ejemplo, cuando en­
vía a Vega 2.000 ducados «para que
dexe contenta a la gente» (Madrid, 26/
1/65) 5. Evidentemente, Felipe II está
satisfecho de los resultados, pero tam­
bién toma medidas cuando le informan
de que algunos de los oficiales extranje­
ros «no sirven ni trabajan la mayor par­
te del tiempo», y así ordena que se les
descuenten los días u horas que hayan
dejado de trabajar. «y para que no

puedan pretender ignorancia, los jun­
taréis todos y se les notificará en vues­
tra presencia» (Madrid, 26/1/1563) 7.

Al tiempo que las obras se iban re­

matando, el Rey se preocupa de los jar­
dines mandando traer de Flandes 5.000
árboles, que previamente aclimató en

Colindres, y pide a Granvela le envíe
al especialista Pietre Jasan, para cons­

truir estanques con toda clase de peces
exóticos 4.

Como quiera que sea, la Corte esta­
ba ya instalada en Valsaín en septiem­
bre de 1562, dedicándose la Reina a la
caza del gamo, y se convierte en cos­

tumbre el pasar allí el otoño, excepto
el de 1563 al tener que ir el Rey a

Monzón.
Pero el gran acontecimiento se pro­

duce el verano de 1566. La Reina Isa­
bel de Valois llegó al Palacio del Bos­
que el 19 de mayo, y la noche del 11
al 12 de agosto dio a luz la que sería
hija predilecta de Felipe II, Isabel Cla­
ra Eugenia, Isabel por su madre y abue­
la, Clara por ser ese día la fiesta de la
Santa, y Eugenia por atribuir el feliz
alumbramiento al Arzobispo de Toledo,
cuyo cuerpo, que se encontraba en

Saint Denis, había devuelto el año an­
terior el Rey de Francia. La crónica de
la jornada cuenta que quiso ser el feliz
padre el que llevase a la neófita a bau­
tizar en la capilla del Palacio, para lo
que se entrenó con un muñeco, al pa­
recer sin resultado decoroso, por lo que
cedió el- puesto a su hijo Don Carlos,
que por sus achaques tuvo que ser ayu­
dado por Don Juan de Austria. Un plei­
to de competencias entre el Arzobispo
de Santiago, prelado de jornada, y - el
Obispo de Segovia, diocesano de Val­
saín, hizo que la terminase bautizando
Battista Castagno, arzobispo de Rosa­
no y futuro papa con el nombre de Ur­
bano VII 4.

El 12 de noviembre de 1570, casa el
Rey por cuarta vez con Ana de Aus­
tria en Segovia, y durante ocho días se
celebraron festejos, juegos y regocijos
en el palacio y parque del Bosque. Des­
pués es probable que Felipe, que ya ha­
bitaba El Escorial desde 1571, disfru­
tase cada vez menos de su, antaño, casa

predilecta, aunque lo visitó con sus hi­
jas en 1583 y 1592.

Juan Gómez de Mora, en su rela­
ción citada más arriba 5, nos lo describe
somera y pintorescamente tal como es­

taba en 1626, y aporta un nuevo dato:
«Conforme a Io trazado, se está de aca­
bar una tercia parte de su fábrica». Co­
mo Mora lo conoció bien, es el autor
para Felipe III de la galería a porche
que completa la fachada principal, de­
bemos pensar que el proyecto era aún
más ambicioso.

El incendio de 1682

Poco sabemos de las estancias de la
Corte de Felipe III, que sin embargo
debió hacer allí frecuentes jornadas da­
da su situación entre Madrid y Valla­
dolid. Felipe III, que luego se resarció
viajando de la inmovilidad a que cuan­
do príncipe le había sometido su padre,
mejoró notablemente los caminos que
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nistrativas, que se quedaron en nada.
Después tenemos que esperar hasta 1682
para encontrar noticias, que en este ca­

so son infaustas. Pocas horas más tarde
de salir para Madrid Carlos II, quizá
por un descuido se produjo un violen­
to incendio, qu� significó el principio
del fin del edificio.

En el Palacio Real de Madrid 8 se

guardan, en la documentación de San

lldefonso, 107 legajos que abarcan desde
1670 a 1880, un período trascendente
de la historia de Valsaín, que nos pro­
porcionan datos imprescindibles para

Planta general
de lo que quedaba
en pie. 1963.

comunicaban Madrid con los Reales
Sitios. En septiembre de 1600 se encon­

traba en Valsaín, y a finales de 1615
pasó por allí en compañía de Isabel de
Barbón, que venía a casarse con el Prín­
cipe de Asturias. Es muy sugerente, ima­
ginando el escenario, la visita que rea­
liza al palacio en 1601 la embajada en­
viada por el Sha de Persia Abbas I. De
las jornadas otoñales de Felipe IV, sólo
conocemos que en la del año 1622, el
20 de octubre, firmó la famosa carta a
las principales ciudades de Castilla, pro­
poniendo reformas económicas y admi-

interpretar el proceso de su abandono

y ruina. De ellos sólo vamos a extr�c­
tar, por evidentes razones de eSI?�clo,
las claves principales. COIl_1o se �IJO al

principio de estas líneas, el m�I_Idio ocu­

rrió en unos momentos dramáticos para

España con una hacienda arrumada,
un estado en descomposición y un Rey
sin sucesión ni fuerzas.

.

Su muerte va a provocar. el �m?l?
de la dinastía, que se complicará tragi­
camente con una guerra de. sucesion.

Todo ello impedirá la inmediata repa­

ración de los daños, que, como vere-

mas, hubiera sido de fácil ejecución y

no excesivo costo.
El nuevo Rey Felipe V, entra en M.a­

drid el 18 de febrero de 1701, Y ese mIS­

mo año comienza la guerra de Suce­
sión contra el pretendiente austríaco,
que no terminará hasta principios �e
1712, en que se inicia la Conferència
de Utrecht. A pesar de los problemas
que le embargaban, tiene aún tiempo
el Rey para enviar al C<?nde de Be�on­
te, corregidor de Segovia acompanado
del aparejador de o�ras rea�es y del con­

serje del Palacio, a mspeccronar el esta-
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do del edificio después del incendio «del
que han transcurrido 19 años» 8 (lega­
jo n.? 2, año 1791). Es decir, que en
efecto se produjo en 1682. El informe
que emitió el Conde es muy completo.
No lo encuentra tan mal como la Jun­
ta (de obras y bosques) creía, porque
habiéndose iniciado el fuego arriba, sólo
ardieron cubiertas y chapiteles, arrui­
nándose la galeria abierta a los jardines,
pero se habían salvado la torre nueva
con su bello chapitel, así como la esca­
lera y las caballerizas. Lo más urgente
era cubrir, ya que, dado el tiempo trans-
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currido, la lluvia empezaba a dañar los
interiores. Se estima el valor de la obra
solamente en 38.000 ducados.

Los documentos correspondientes a
los años de 1702 a 1715 nos informan
de los esfuerzos del Conde de Belmon­
te por iniciar las reparaciones necesa­
rias para detener la degradación de las
zonas descubiertas, pero la guerra no

permitía distraer fondos. Habrá que es­

perar a que se firme la paz de Utrecht
para que, en 1716, Felipe V envíe a su

arquitecto Theodoro Ardemans, a fin
de que con el aparejador de obras y el

c�nserje valore las reparaciones necesa­

nas.

Ardemans no va, «por causa de la
nieve», y el aparejador valora las obras
en 1.. 200 pesos, incluyendo una nueva

y más rica decoración de las estancias.
y aquí conviene establecer un cierto

paralelismo entre la actitud de Felipe V
y la de Felipe II, cuando pretendía jus­
tificar la necesidad de unas cubiertas
flamencas que simplemente le compla­
cían. Sin duda, a Felipe V el lugar le
fascinaba, pero estaba obsesionado por
el recuerdo de los palacios campestres
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de su abuelo Luis XIV, donde había
pasado su infancia. El costo de un edi­
ficio de nueva planta, a la moda fran­

cesa, superaba con mucho el de las repa­
raciones del existente, y el Rey, sin fuer­
za moral, como recién llegado e indeci­
so, ordena por fin a Ardemans reedifi­
car Valsaín, nombrándole Maestro ma­

yor de obras (1717 -3 de marzo).
En 1718 se libran 9.394 reales «para

adornar y componer el palacio», y en

1719 se recubren algunos tejados con

2.770 reales, pero ese mismo año Ar­

demans, recibe instrucciones de iniciar

rra que puedan servir en la Granja de
san Ildefonso, porque allí se necesitan».
La suerte de Valsaín está echada.

Los legajos números 58 y 68, corres­

pondientes a los años 1804 y 1828, nos

describen la continuación del expolio
con el transporte a San Ildefonso de

basas, fustes, capiteles y balcones. Por

último, en 1880 ûegajo n.
o 107) se anun­

cia la remisión de planos de lo que que­
daba en pie (estos planos, que no he­

mos localizado, debieron realizarse por
el deseo de Alfonso XII de instalar allí

a antiguos servidores de la Real Casa).

las obras de un nuevo palacio en el pró­
ximo paraje de la Granja de San Ilde­

fonso, que citamos al principio. Este pa­

lacio se comenzará a la española (el Rey
intentaba sin convicción dar una conti­

nuidad a la etiqueta y estilo de los Aus­

trias), continuará a la francesa (cuando
se sienta consolidado, porque era lo que

siempre había pretendido), y se conclui­

rá en 1739 a la italiana (que era lo que

placía a la Reina Isabel de Farnesio).
Ya sin recato, el Il de octubre de

1720 se ordena el traslado desde el Bos­

que de «balcones y otras piezas de hie-
--�---------------------�-------�-��-------------------------�--
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En marzo de 1963, siguiendo instruc­
ciones de Don Ramón Andrada, enton­
ces Arquitecto Jefe de Obras del Patri­
monio, un grupo de estudiantes de ar­

quitectura hicimos un levantamiento
del conjunto.

LA PLANTA HISPANICA
DEL PALACIO FLAMENCO

Con los planos de 1963, el preciso
cuadro de del Mazo y uno de Brambi­
lla, que se encuentra en la Casita del
Labrador en Aranjuez, podemos, con

bastante aproximación, determinar su

planta en el siglo XVII, antes del incen­
dio. Otros interesantes documentos grá­
ficos son el plano de los «Límites del
Bosque de la Casa Real de Segovia», di­
seño de Pedro de Brezuela, que se con­

serva en el Archivo de Simancas y don­
de se aprecia perfectamente la planta
general de Palacio, así como una vista
del mismo por levante en 1863, graba­
do de «La Historia de El Escorial» por
A. Redondo.

El núcleo se desarrollaba en torno al
patio, como en la mayoría de los pala­
cios campestres de la época. Este «Pa­
tio real» tenía, por sus cuatro pandas
y en los dos niveles, galerías de arcos

de medio punto, seguramente sobre co­

lumnas. En el nivel principal, siguiendo
lo establecido en la Corte de los Aus­
trias, se situaban los cuartos del rey y
de la reina a ambos lados de un eje, cu­

ya orientación variaba según los casos.

El patio de El Pardo, palacio comen­

zado en 1543 por Luis de Vega para
carlos I, y por tanto antecedente del
nuestro, tiene únicamente galerías a le­
vante y poniente, repitiendo una vieja
solución hispánica de las casas moris­
cas, y con la misma orientación esta­
ban ubicados los cuartos de los reyes.
En Aranjuez, en cambio 00 mismo que
en el Palacio privado de San Lorenzo).
el cuarto del rey estaba situado al me­

diodía y el de la reina al norte. En am­

bos, son los dos últimos que levanta;
Aranjuez lo comienza Toledo en 1561,
Felipe II ya maduro busca un solea­
miento que en Valsaín no necesitaba.
Aquí es muy posible, por tanto, que se

encontrasen los cuartos invertidos, el
de la reina al mediodía, sobre el jardín
privado: «Holvidóseme de escriviros la
otra noche lo que agora diré, y es que
será bueno que dexeis con Urtado en
el Bosque que allanen el "jardín del me­
dio día", que se cerró a la entrada que
solía ser, como oy lo concertamos, y
que dexeis ordenado y concertado con

aquel de que lo plante y aderece este
inbierno, para que a la primabera esté
de proveho para la Reina, quando ba­
ya allí y que Gaspar de Vega, le de re­
cado para esto» (letra del Rey, sin fe­
cha, Archivo de Zabálburu) \ y el cuar­
to del rey al norte.

Lo que no parece es que en Valsaín,

quizá por la dureza de su clima, existie­
se «Galeria del Cierzo»; así llamada por
estar situada en las fachadas nortes de
los edificios, como ocurría en el viejo
Alcázar de Madrid y en El Pardo. So­
bre ellas apunta Iñiguez: «es curiosa la
repetición de estas galerías al norte, al
contrario de las solanas. ¿Tendría algo
que ver en ellas, la creencia de que vien­
to norte es el más sano? Desde luego
estaba muy extendida, y dura mucho:
Don Ventura Rodríguez, en el Siglo
XVIII, la defiende a ultranza para sus

proyectos de hospitales» 5.
Si en el palacio del Bosque no hubie­

sen existido mayores impulsos, la plan­
ta, como en El Pardo, hubiese acabado
ahí, pero como se trataba de un edifi­
cio singular y festivo, por expreso de­
seo real, se le añaden un cuerpo de fa­
chada a ponient?, como Aranjuez, y
un ala con galer ia baja por el medio­
día.

Y aquí tenemos que destacar la ale­
gría y falta de convencionalismos con

que la arquitectura hispánica trata en

el siglo XVI el tema de los ejes. En
Roma sería impensable que en un pala­
cio Farnesio, obra de Sangallo conti­
nuada por Miguel Angel, el eje de la
fachada principal no coincidiese con el
del patio. En España hay algunos: Al­
cázar de Toledo, El Pardo, o el nuevo

de Carlos I en la Alhambra, que sí cum­
plen esta regla, pero en la mayoría no

ocurre así. Esto viene de antiguo, posi­
blemente se debe a la idiosincrasia pe­
ninsular de preservar la intimidad, im­
pidiendo que desde el exterior se pueda
contemplar lo que ocurre más allá del
zaguán. Ya en una casa romana de Itá­
lica aparece, detrás de la puerta de la
calle, el arranque de un muro curvo,
que a manera de biombo fijo, cortaba
la visión del que deambulaba por la
acera. Todo ello obliga a realizar el ac­
ceso en quiebro, desembocando muchas
veces en los patios por los rincones.

La arquitectura hispano-musulmana
lo desarrollaba hasta extremos sutilísi­
mos con los recodos triples y cuadru­
pIes de las torres de la Cautiva y de las
Infantas de la Alhambra. El Palacio mu­

déjar de Pedro I en Sevilla los tiene, y
muy marcados. El sistema pervive en
edificios del XVI, como el de los Mi­
randa de Peñaranda de Duero (Bur­
gos), el de los Finojosa en Deza o el
de los Mendoza en Morón de Alma­
zán, estos dos últimos en Soria. Incluso
muy entrado el siglo XIX, el Duque de
Riánsares lo impone en su más caserón
manchego que palacio de Tarancón.

Edificio singular
y festivo

Todo esto viene a cuento de que en

Valsaín el cuerpo de fachada flanquea­
do por las dos grandes torres está total­
mente descentrado hacia el norte con
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La Casa de Oficios. 1963.

curiosa esta pervivencia de las solucio­
nes mudéjares en la arquitectura �o­
méstica castallana». Y cuando se refie­
re al de San Lorenzo añade: «cuando
desde fuera se quería llegar al palacio
privado era obligado penetrar siempre,
a través de tortuosos pasadizos que
irían produciendo un especial frío y

encogimiento en el ánimo del visitan­

te, hasta llegar tras un calculado "sus­

pense" a la presencia de este monarca

casi divinizado» 9. Tiene por tanto Val­
saín la entrada en quiebro, y cabría pre­
guntarse si también las escaleras de ac-

ceso a la planta principal es�aban d�­
centradas a lo hispánico, e mcluso SI­

tuadas en algún rincón del Patio. en

lugar de en los ejes, como e;a corne�­
te en Italia. La capilla podna estar SI­

tuada como en Aranjuez, en una de

las d¿s torres, con aire de campana­
rios, que flanquean la fachada pnnci­

pal.
En cuanto a la doble cruj ía o ala,

que termina en una gran torre, «La To­

rre Nueva» parte aproximadamente del

medio de ia fachada mediodía del nú­

cleo del edificio, y tiene una alegre ga-

respecto al Patio real. Ello puede de­
berse al deseo de no cerrar más el Jar­
dín privado y permitir su soleamiento
completo por poniente, pero lo que en

otras latitudes resultaría por lo menos

chocante, aquí es perfectamente natu­
ral. Chueca describiendo la casa real
de los Reyes Católicos en el Convento
dominico de Santo Tomás de Avila,
apunta: «La entrada era pues un per­
fecto organismo arquitectónico y esta­
ba concebida como un acceso musul­
mán de doble recodo. Algo parecido a

una torre de entrada a un recinto. Es

lería en la planta baja por poniente,
abierta al Jardín privado. Todo este es­

pacio, como hemos visto.' debía form�r
parte del cuarto de la rema y. protegía
el jardín de los vientos de la �Ierra.

El Jardín privado de la Rema o «de

Mediodía», como lo llamaba el Reyes
otro elemento hispánico en la traza del

Palacio. Se trata de un ámbito cerrado

por fachadas al norte y levante y por

tapias. de unos seis metros de altura

ciega la de poniente y calada c�n ven­

tanaIes la de mediodía. Por encima de

las tapias corría un paso o adarve, de
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SECCKlN TRANSVERSAL.

Pórtico de Gómez de Mora. 1963.

FACHADA LEVANTE POSTERIOR

dos metros de ancho, protegido por ba- dispuestos para disfrutar toda suerte derandillas de hierro. Este tipo de jardi- alegres perspectivas, para gozarse de la
nes íntimos, que se pueden disfrutar a intimidad recogida, para mirar sin serdos niveles, tienen antecedentes en la visto o para divisar lejanos horizon­de las Casas reales de la Alhambra, don- tes» 6. Felipe II, con mejor criterio quede está quizá el más bello de todos, el s'us jardineros, algunos de los cuales hade Daraxa, y también se encuentran en hecho venir del extranjero, en la cartalos Alcázares sevillanos. sin fecha antes citada, da instruccionesPero el más próximo antecedente del sobre el trazado de este jardín. « ... quede Valsaín puede ser el del Palacio de se vengan las calles en medio de los ar­Villena, en Cadalso de los Vidrios (Ma- cos, y no tropezando en los pilares ydrid), que Chueca atribuye a Covarru- por esto también es bueno que las ca­bias, y del que dice «los miradores, bel- lles sean del mismo ancho que los arcos Por último, para acabar con la plan­vederes, arquerías y cenadores parecen (se refiere a los de la galería), que como ta, tenemos además que describir unaL-

�
� __

lo veréis todo por traca que ba aquí, y
en los dos cuadros pequeños estarán
bien dos fuentes baxas y son tan peque­
ños aquellos, que no servirán para otra
cosa, y allí estarán bien las fuentes y
no en las calles, porque no los embara­
cen» 5.

El Patio de las vacas

de la Reina
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LOS ANDRAJOS
DE LA PURPURA

novedad; el «Patio de vacas de la Rei­

na», del que no conocemos anteceden­

tes en la arquitectura hispánica, salvo

una referencia de Juan Gómez de Mo­
ra a una plaza de toros en la desapare­
cida Casa de Campo de la Ribera, al
otro lado del Pisuerga en Valladolid 5,
aunque debieron existir, y muchos. Con­

secuencias sí; en el Nuevo Baztán cons­

truido apartir de 1709 por José Benito
de Churriguera para Goyeneche; uno

de los más inteligentes trazados urba­
nos del siglo XVIII. El Patio de las va­

cas de la Reina es una plaza cuadrada
de festejos y toros, separado a levante
del Jardín de la Reina por la tapia, sobre
la que corre el paseo elevado que, pro­
longándose por encima de los cerra­

mientos del patio, permitía a la Corte
presenciar los regocijos.

Aprovechando la terraza sobre el mo­

numental pasadizo, que completa la

puerta de acceso directo a este patio
desde la Lonja, se organiza un ensan­

chamiento del adarve a modo de tribu­

na, desde la que las personas reales pre­
sidían los espectáculos. Al recorrido

elevado se accedía desde la planta prin­
cipal del palacio por la «Torre nueva»

sobre el jardín privado, por el extremo

mediodía de la fachada principal y a

través de un hermoso balcón de piedra
(que se conserva sobre ménsulas de vo­

luta) por la «Casa de Oficios». Los es­

tablos y caballerizas estaban situados
en la planta baja de este edificio, rema­

tado por dos torres menores, y que ce­

rraba el patio por occidente. La planta
primera, camaranchones bajo cubierta

y cuerpos de las torres de la Casa de

Oficios, servía de alojamiento al perso­
nal de servicio.

El conjunto del palacio se completa
por una gran esplanada o «Lonja» de­
lante de la fachada noble, que queda
abrazada a mediodía por el Patio de las
vacas de la Reina y la Casa de Oficios.
En la mayoría de las casas reales de la

época, El Pardo, Palacio nuevo de la

Alhambra, El Escorial (obligado por la
orientación de la Basilica) y Aranjuez;
las portadas principales están situadas
a poniente, por lo que estas lonjas a la

hispánica no enmarcan el acceso des­
de los itinerarios primordiales, como

ocurrirá con las «cour d'honneur» fran­
cesas del barroco. Aquí por el puente
sobre el Eresma y a San Lorenzo, se

llega desde Madrid por detrás de los edi­

ficios' y la fachada noble de El Pardo
tendrá que ser trasladada al testero sur,
cuando Sabatini amplíe el Palacio en

1772, para que su eje coincida con el
acceso desde la capital.

recordase los palacios de Flandes y de
los Países Bajos, como el delicioso de

Terruren, pintado por Brueghel en se­

gundo término del retrato del Archidu­
que Alberto, que se guarda en el Mu­
seo del Prado. No se trataba de un sim­

ple deseo de imitar las construcciones de
sus antepasados los Condes de Flan­

des, sino de una sincera admiración, tan­

to por parte del Rey como de Gaspar de
Vega, por aquella arquitectura. Para lo­

grarlo, su génesis pudo ser así: primero,
conocimiento directo de los modelos;
segundo, contratación de especialistas
flamencos: carpinteros, pizarreros, plo­
meros a jardineros, importación de ma­

teriales -plomo, ladrillos y se llegaron
a traer hasta semillas y árboles exóticos

en España-; y por último concrección

de los objetivos, que se centraron en la
textura de los cerramientos, la diafani­
dad de los mismos y el tratamiento de

las cubiertas.

De los puntos primero y segundo, ya
hemos hablado. En cuanto al ladrillo,
en la península se conocía su uso de

siempre, y somos además los creadores

del mudéjar, uno de los estilos más fe­
lices y fértiles de nuestra arquitectura.
Pero también en el norte de Europa,
en las llanuras de aluvión, que desde

la desembocadura del Escalda se extien­
den por el Brandemburgo y la Pome­

rania hasta la Prusia oriental, donde

la piedra escasea, se han empleado la
arcilla roja tostada y aplantillada.

La estereotomía de Valsaín no tiene

nada que ver con lo hispánico, está ins­

pirada en la manera de hacer de Flan­

des, y se concreta en una afortunada

textura compuesta por ladrillo y piedra
en guarniciones de huecos, esquinazos,
pies derechos e impostas, que fructifi­

cará en los siglos XVII y XVIII y so­

bre todo en las admirables construccio­

nes de don Juan de Villanueva. Por
otra parte, y sorprendentemente, inclu­

so se trajeron ladrillos, aunque aquí los

tuviésemos: «Algara quiere hacer la

fuente del jardín de la Cassa del Cam­

po, que mira a la tela, del ladrillo de

Flandes bien cocido y pide para ello 6
ó 7 mill ladrillos» (al Rey, letra de Pe­
dro de Hoyo, Aranjuez, febrero 1563) 5.

Pasamos ahora a analizar la diafani­

dad de los cerramientos y el tratamien­

to de las cubiertas. Sobre lo primero
podríamos decir con George Kubler,
cuando describe el Ayuntamiento tole­

dano: «En toda esta fachada lo más

llamativo es su generoso ventanaje. Las
ventanas del segundo piso son huecos
de una amplitud sin paralelo en el Re­

nacimiento español. Su rico esquema

prosigue en los pisos tercero y cuarto

de las torres» 10. El proyecto de Tole­

do, de Herrera, es de 1575, continua­
do y evidentemente variado por Ver­

gara, Monegro y Theotocopuli hasta
1618. En Valsaín, comenzado 23 años

antes, ya aparece el diseño en el que el

vano domina sobre el muro. La Torre

nueva, por ejemplo, parece, por la pro­
fusión y tamaño de sus huecos, buscar
el sol con una avidez más propia de los
brumosos Países Bajos que de la lumi­
nosa meseta castellana. Todo el pala­
cio sigue la misma pauta, excepto las
dos torres que flanquean la fachada
principal, que recuerdan campanarios
viejos españoles (puede que en una de
ellas estuviese alojada la capilla), y la
Casa de Oficios tratada evidentemente

con mayor sequedad.
'

Pero va a ser en las cubiertas, don­
de Vega, de la mano del Rey, va a de­
sarrollar toda la riqueza de soluciones

que conocieron en Flandes. Son los fa­

mosos «tejados agros», que aquí se mon­

tan por primera vez, tras el prudente
ensayo en las casillas del Bosque, con

geométricos chapiteles de pinos faldo­
nes coronados por bulbos, en las torres

de la Casa de Oficios, como en el pala­
cete campestre del Cardenal Granvela

en Saint-Fosse-Ten-Nood de los Países

Bajos. Puntiagudas agujas y torrecillas

de perfil gotizante, al gusto de las Ca­

sas consistoriales de Lovaina y Bruse­

las, a de la «Maison du roi» en esta

última, construidas en el XV. Buardi­

llas, racimos de ricas chimeneas y pi­
ñones escalonados de remate, como los

de la Plaza Mayor de Brujas, en las dos

torres mochas del cuerpo a levante del

patio real, yamodo de cortafuegos en

la fachada principal, forman un con­

junto único que va a crear escuela, aun­

que la mayoría de las veces, por falta

de medios, no con la misma profusión
y variedad en nuestra arquitectura pos­

terior, a partir de El Pardo y El Esco­

rial.

Como resumen, el palacio del Bos­

que de Segovia, obra personalisima de

juventud del Rey Felipe, era un edifi­

cio prototípica e irrepetible que influ­

yó decisivamente en lo que se hizo des­

pués. Alegre, por la luminosidad de sus

caladas fachadas y el juego cromático

en grises y rojos, de los paños. Festivo,
con su delicioso jardín privado y el pa­

tio para corridas y regocijos. Rico, pom­

poso e íntimo. Pletórico en fin, del

adorno, la sensualidad y el buen hu­

mor de Flandes de entonces.

El Rey y el arquitecto debieron dis­

frutar enormemente construyéndolo, y

también diseñando la compleja trama

de invariantes hispánicos de su planta:
ejes quebrados, circulaciones dobladas

por pasos elevados que convertían los

espacios en escenarios de amable tra­

moya, recoletos jardines, y plaza de

toros.

Merecía, indudablemente, un destino

mejor, pero el incendio se produjo en

el peor de los momentos, y, como di-

LA INSPlRACION FLAMENCA

Más arriba hemos visto el proceso de
compenetración de Felipe II con su Maes­

tr� mayor, hasta conseguir levantar por
pnrnera vez en España un edificio que

__________________________________________________________________________________________

-J __
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«Palacio de Balsain»,
obra de Juan Bautista del Mazo
(Palacio de San Lorenzo de El Escoria!).

jimos al principio, los edificios, al igual
que las personas, parece que tienen su
sino establecido.

En 1963 quedaba en pie, aunque
muy transformada la Casa de Oficios,
al estar habitada, probablemente, por
los descendientes de los antiguos servi­
dores de la Real Casa que allí instaló
Alfonso XII. El Patio de las vacas de
la Reina, que aún guarda su nombre y
una excelente portada almohadillada,
flanqueada por pilastras sobre lo que
era la Lonja, debía su pervivencia a se­

guir usándose como corral agrícola y
ganadero. La Torre nueva había per­
dido la cubierta que, aunque rehecha
cien veces, debió conservar hasta prin­
cipios de este siglo, cuando se la utili­
zaba como escuela. Tenía sus caladas
fachadas completas, con guarniciones
y mascarones decorativos en el zócalo,
y semienterradas se encontraban piezas
muy bien labradas, trozos de triglifos y
metopas de leones caídas desde el friso.
El buen pórtico de Gómez de Mora, de
ocho columnas enterizas semiencastra­
das en pilastras, mantenía, aunque muy

24

dañadas, las bóvedas de arista, y en el
testero, al fondo, la puerta de acceso

adintelada, con un ojo de buey a cada
lado, para iluminar la crujía central del
cuerpo de fachada. De lo demás, el
lienzo a levante del ala mediodía y la
Torre sur de la fachada principal, ape­
nas se tenían en pie o sólo aparecían los
arranques de sus muros.

El tiempo y los elementos acabarán
con lo que queda. Quizá, la única, pia­
dosa y práctica acción que pueda ha­
cerse, en honor de tan excepcionales
ruinas, sería proceder a una excavación
completa, que determine la verdadera
planta del edificio, recuperando piezas
labradas y elementos que puedan haber
escapado del expolio. Porque el pala­
cio, como tal, era ya en 1963 irrecupe­
rable.
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La figura del Rey Felipe II
en los escritos de Larra,
Mesonero Romanos y Modesto Lafuente
Por MARCELINO TOBAJAS

« Vista general del Monasterio de Sl, Lorenzo», obra de Houasse,

litografiada por Villegas hijo.

A unque sea dentro

de los límites de un artículo, resulta

muy sugestivo reunir los juicios que
sobre Don Felipe II publicaron estos
tres escritores, que ejercieron su acti­

vidad en la primera mitad del siglo XIX,
ese que en su vivir español dejó cali­

ficado Larra: «... en un siglo para el

cual el amor es un negocio como otro

cualquiera, de conveniencia y acomo­

do; en un siglo en que no se puede
amar sin hacer reir; en que la ciencia

está reducida a periódicos ... » Periodis­

tas fueron los tres, y ésta es una de

sus afinidades, otra el temor a enfren­

tarse abiertamente con las malas in­

tenciones que sobre nuestra historia se

manifestaban en el extranjero, sobre

todo a partir del siglo XVIII. Pero aquí

se acaban las afinidades, porque en

tanto que Larra es un adepto al Ro­

manticismo, Mesonero y Lafuente ha­

cen ostensible, cuando menos, su frial­

dad para con los principios que guían
a los ana velados. También en lo polí­
tico queda patente la diversidad: Larra,
al final de su vida, volverá al camino
de 1827; El Curioso Parlante nunca se

comprorneterá abiertamente; Fr. Ge­

rundio, un epígono de Figaro, si co­

mienza su vida periodística como pro­

gresista de Cortina y 0lózaga, y miem­

bro de la secta masónica de los Caba­

lleros Kadosch, cuando deviene en his­

toriador será componente activo de la

Unión Liberal, acaudillada por don Leo­

poldo O'Donnell.

En la pluma de Larra

Por imposición de su propia materia

-sátira, costumbrismo y crítica tea­

tral-, la obra periodística de Larra es

ajena a referencias de la historia espa­

ñola, pero cuando lo haga dará inevi­

tablemente en nuestra época imperial,
comparándola con los tiempos que la

siguieron: «A medida que decayó nues­

tra preponderancia política, decayó nues­

tra supremacía literaria y con nuestros

capitales desaparecieron nuestros poe­

tas» 1. No se trata de una mención

ocasional a tiempos gloriosos de la His­

toria patria, porque cinco años antes,

en 1828, en su primera publicación, El

Duende Satírico del Día -que rezuma

agraz en sus números-, un Larra de
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diez y nueve años había escrito: «El hijo
y sucesor de Carlos I, Felipe II, que
no pudo heredar de su padre el valor,
tampoco heredó el gusto a la fiesta de
los toros» 2. Y líneas más adelante se

leen unas palabras que nos dan la clave
de su forma de encararse con la vida:
«. .. los toros han perdido su primitiva
nobleza; si bien antes eran una prueba
del valor español, y ahora sólo lo son

de la barbarie y ferocidad ... ». Se ve

así que Larra era enemigo de los toros
de su tiempo únicamente, y que tam­
bién late en sus palabras una censura

al pueblo español de sus años. Juicio
que emite un joven que había perte­
necido a los Voluntarios Realistas y
posiblemente aún pertenecía a esta fuer­
za militar 3. No hay duda que Larra,
en todo, se encontraba más cerca del
ímpetu vital del César Carlos que de
Don Felipe, por eso lo cree falto de
valor.

Habrán de transcurrir seis años an­
tes de que en la obra de Larra aparez­
ca una mención al reinado de Felipe II,
y a los de su padre y bisabuelos espa­
ñoles' Don Fernando y Doña Isabel:
«Hubo un tiempo feliz para nuestra
patria, en que supo en armas, en polí­
tica, en letras, dar la ley al mundo.
Cuando es llegada para una nación la
hora de la gloria, parece que se com­

place el cielo en acumular lauros de
todas especies sobre su generosa fren­
te. Tocóle a la España esta época, y
sublimose a un grado de esplendor que
ya difícilmente alcanzará ni ella ni pue­
blo alguno» 4. Más adelante, después
de hablar de la Reconquista y del «po­
der de sus armas victoriosas por gran
parte de la Europa», agrega Larra sal­
tando su vena romántica sobre el re­
toricismo: « ... y lanzóse al vago in­
menso del Océano, buscando mundos
nuevos que conquistar. Roma, Méjico,
Lepanto, inclinaron sucesivamente la
cerviz humillada bajo su poderoso ce­
tro ... » El patriotismo de Larra no se

para aquí, y en el mismo escrito vuel­
ve a poner armas y letras a la par:
«A la sombra de los grandes laureles
nacieron y crecieron hombres que pre­
vinieron e inutilizaron para la patria
los posibles rigores del olvido».

En cuanto hay ocasión brota de la
pluma de Fígaro el dolor de contem­
plar a su patria hundida. Así el artícu­
lo «En este país», le sirve para pro­
clamar su esperanza de que expresión
tal desaparezca de nuestros labios, pues
solamente así España dejaría de ser
tan maltratada por los extranjeros, «a

cuyo desprecio nada podemos oponer,
si de él le damos nosotros mismos el
vergonzoso ejemplo» 5, Y es que Es­
paña había pasado a ocupar puesto pre­
ferente como nación de segunda cate­
goría, esto en el mejor de los casos.

Ahora que Larra se encuentra en

época decisiva de su vida, según Tarr 6,
nos deparará una sorpresa, porque «en

un viaje de ida y vuelta» se ha situado

en el grupo político, encabezado por
Istúriz, frente al progresismo a ultran­
za de Mendizábal, posición que le per­
mitirá, aprovechando su labor perio­
dística, defender a la Corona; así ocu­

rrirá con ocasión del estreno de la tra­
gedia de Martínez de la Rosa, «Aben
Humeya» 7.

Larra era un autodidacto, de ahí sus

grandes lagunas y sus penurias de co­

nocimientos históricos 8, por ello no de­
ben extrañar las palabras de su crítica:
«conocido es el asunto histórico esco­

gido por el autor, y tanto que fuera
ridícula ostentación de eruditos diser­
tar largamente sobre él; nosotros no

estamos encargados de juzgar la Histo­
ria, sino el drama». Si la rebeldía lleva
en sí el enfrentamiento con el orden
establecido por Felipe II, no hay duda
que Larra no está por los moriscos ni
por Aben Humeya, y se pregunta:
«¿Cuál es aquí la causa pública? ¿Cuál
la lección moral o política que ha que­
rido darnos el autor con la muerte de
Aben Humeya?».

He visto una referencia más a Don
Felipe II en la obra periodística de La­
rra. Está escrita dos meses antes de su

muerte en otra crítica teatral 9; pese
a que no cita el nombre del autor de
la obra, cabe suponer que se trata de
José María Díaz, quien habría de co­

laborar con Zorrila en «Traidor, in­
confeso y mártir». Parece como si Larra
se viera obligado a hacer una crítica
de compromiso, y dice casi desmayada­
mente: «Para que la confesión del amor
de la reina hubiese sido natural a la
vista de su marido, era preciso que
hubiera sido provocada por la exalta­
ción, hija de un peligro más inminente
que aquel en que se halla el Príncipe
Don Carlos. Porque no basta que el
espectador sepa que va a morir; es pre­
ciso que los sentidos se lo prueben al­
gún tanto». Aquí está rediviva una vez

más, en la obra de un autor, y éste
español, la mala leyenda de los amores

de la Reina Isabel y del Príncipe Car­
los. Resulta extraño sobremanera que
Larra no mencione el «Don Carlos»,
de Schiller, que sin duda conocería,
puesto que en su casa de la calle de
Santa Clara guardaba obras del drama­
turgo alemán. La ocasión de la crítica
era única para que un Larra de supues­
to espíritu progresista la hubiera apro­
vechado, pero el Larra que nos ocupa
se mantiene en su línea de admiración
-quizá devoción- por nuestra mo­

narquía de antaño, sobre la que había
escrito pocos días antes: «Nació en el
reinado de Isabel la Católica, murió
en La Granja de un aire colado» 10.
Apenas tres meses antes han muerto,
también en esa Granja, las ilusiones de
un Larra recién elegido diputado por
Avila. Quizá por eso es por lo que re­

pugne cualquier ataque a la Monar­
quía auténtica. Y que éste es su norte
quedará patente un mes después allan­
zar este suspiro por los puntos de su

pluma: «Volvieran si posible fuese nues­

tras banderas a tremolar sobre las to­
rres de Amberes y las siete colinas de
la ciudad espiritual, dominara de nue­

vo el pabellón español el golfo de Mé­
jico y las sierras de Arauco, y tornára­
mos los españoles a dar leyes, a hacer
Papas, a componer comedias y a en­

contrar traductores. Con los Fernández
de Córdoba, con los Espínolas, los Al­
bas y los Toledos, tornaran los Lopes,
los Ercillas y los Calderones» 11.

Esto es volver olímpicamente la es­

palda a la Leyenda Negra; lo malo es

que Larra se encontrará de cara con la
España decimonónica, y ante ella su

visión aguda y su intuición españolísi­
ma le mandan escribir lleno de 'dolor,
y quizá de terror ante lo que ve y sin
duda ante lo que, zahorí, vislumbra
para su patria española: «Nada nos

queda nuestro sino el polvo de nues­

tros antepasados, que hollamos con

planta indiferente», pero no somos cul­
pables más que en parte los españoles,
«juguetes hace años de la intriga ex­

tranjera»' y a poco estampa estas pa­
labras capaces de horrorizar a cual­
quiera, sobre todo si se recuerda esos

tiempos idos, tan alabados por Larra:
«Aquí vienen los principios encontra­
dos a darse el combate; desde Bona­
parte, desde Trafalgar, la España es el
Bois de Boulogne de los desafíos eu­

ropeos».

En la pluma
de Mesonero Romanos

Don Ramón demuestra en sus es­

critos que es cauto, enemigo de los ata­
ques, enemigo de cualquier compromi­
so por pequeño que sea; no hay más
que recordar las notas aclaratorias que
puso a sus artículos en la edición del
año 1854, muy especialmente la que
corresponde a «Las sillas del Prado
(costumbres charlamentarias)>> 12.

En los artículos costumbristas de El
Curioso Parlante no se encuentra otra
historia que la del momento; es la his­
toria pequeña, diaria, esa historia que
también tiene su lugar en el recuento
que hace la Posteridad. Es la línea en

que Mesonero se sitúa desde su primer
artículo, «El retrato», publicado en la
serie «Escenas Matritenses», que vio la
luz en la revista Cartas Españolas. Y
en esa línea se define en 1845 como

hombre feliz e independiente: «No me

obligan compromisos / a la opinión de
los otros: / tengo y sostengo la mía, /

pero sin tema ni encono». Sin encono,
pero no exento de energía hablará de
la «ligereza y mala fe de los viajeros
transpirenaicos [ ... ] todos los dislates y
chocarrerías que después habían de con­

signar en sus respectivas leyendas so­

bre España» 1\ y cita a Didier, Beau­
voir, Gauthier, Dumas y Bourrow.

Don Ramón no es afecto a la Le­

yenda Negra, ni tampoco a las exage-



raciones; por su parte, cuando trata del

pasado lo hace en obras suyas de más

vuelo en las que también está patente
-no podía ser de otro modo- el ma­

drileñismo vital de El Curioso Parlante.
Es precisamente en esos trabajos en los

que abundan las referencias complaci­
das a la obra de Don Felipe II, empe­
zando por su propósito de convertir
la villa mantuana en capital fija de la
nación. Para Mesonero este propósito
-aplazado siempre- ya estaba en el
ánimo de los Reyes Católicos, pero él,
español decimonónico, no alcanza a

adivinar y menos a entender que Don
Fernando y Doña Isabel en su vivir
itinerante por las tierras españolas, bus­
caran encontrarse siempre y en el mo­

mento preciso donde hicieran más fal­
ta ...

,
hasta en Fuenteovejuna. De ahí

que su Corte tenga ese carácter guerri­
llero que nos la hace tan sugestiva
como admirable.

Nada de esto verá Mesonero; para
él lo importante era «crear una capital
nueva, única y general a todo el reino
ajena a las tradiciones, simpatías o an:
tipatías históricas de las anteriores ... ».

Por eso escribe: «Subió, al fin al trono

Felipe II, y en su pacífica y o�nímoda
posesión del reino, fue naturalmente el
llamado a realizar aquel político pen­
samiento, y debe suponerse en su alta
penetración que lo meditó detenida­
mente y bajo todos sus aspectos antes
de resolverlo en pro de Madrid» 14. Por
eso reprocha «a los que, muy ligeramen­
te a nuestro entender, han censurado a

Felipe II el no haber elegido a Lisboa
para capital de la península». Esto no es

más que ignorar o pretender ignorar las
razones geopolíticas que aconsejaban de­
cisión tal; Lisboa, para Mesonero, no es

otra co�a que «el confín de la penín­
sula», sm acertar a descubrir que frente

a, Lisboa, al otro lado de las aguas at­

lánticas, estarán siempre la gloria y el
fm natural de españoles y portugue­
ses. Es una prueba más de la ceguera
y d� la estrechez de pensamiento de la

sociedad española del siglo XIX, una

SOCIedad que no solamente ha vuelto

l� espalda a nuestro pasado más autén­
tico, smo que o se avergüenza de él
o procura olvidarlo. Precisamente en

ese año de 1854 una parte de los hom-
,bres de letras, de tendencia liberal los
más, propugnan la federación de las
dos naciones peninsulares -es una de
las c�usas de la aparición del periódico
madrileño La Iberia, de Calvo Asen­
SIO- y la salida a la luz pública, de la
mano de prohombres republicanos, de
la Constitución de una República Fe­
deral Ibérica, formada por España y
Portugal. Las palabras ambiguas de

Mesonero que se acaban de transcri­
bir, dan prueba de su espíritu modera­
do que quiere estar a bien con todos

propó�ito que se expresa en un párraf�
grandIlocuente que repetirá en su obra
El antiguo Madrid: «Madrid, capital
del Imperio de aquel gran monarca

Portadilla de la «Historia General de España», obra de Modesto Lafuente.

don Felipe II, cuya voz obedecía la

Europa entera; centro de su acción y

poderío, foco refulgente de aquel sol

español que alumbraba constantemen­

te con sus rayos a los países más re­

motos del orbe, capital donde residía
el supremo gobierno, los consejos y tri­

bunales de tan remotos países; de don­

de salían los grandes capitanes, los

virreyes y gobernadores para descubrir

otros, conquistar y dominar en ellos;
y a donde cargados de trofeos, de me­

recimientos y servicios regresaban un

don Juan de Austria, un Gonzalo de

Córdoba, un duque de Alba, para po­
ner a los pies del Monarca los trofeos
de Lepanto y San Quintín, de Italia,
Flandes y Portugal, que aún cuelgan
pendientes de las bóvedas del templo
de Nuestra Señora de Atocha o de los

techos de la Real Armería, oscurecen

las glorias de las antiguas cortes de

Castilla, de León, de Asturias y de Bar­

celona» 15. ¿Dónde están Cortés, Pi­

zarro, Balboa y tantos otros? ¿Dónde
la legión ascética encabezada por fray

Juan de Zumárraga, por Tata Vasco

y por el indito Juan Diego? Tampoco
se ve en el párrafo ninguna referencia

directa a las tierras de Hispanoaméri­
ca, a las que se alude con frases tales

como «los países más remotos del or­

be». Es digno de notarse que se re­

cuerda a los héroes españoles y a sus

victorias en Europa, pero no a hechos
ocurridos en las provincias españolas
de las tierras americanas y filipinas.
Omisión dolorosa que destaca más si

cabe al leer palabras tan gélidas como

éstas: «los tesoros del Nuevo Mundo»,
y siempre relacionadas con la mayor

gloria de Madrid. En descargo de don

Ramón debe recordarse que sus años

no fueron los mejores en el trato con

las nuevas naciones hispanoamerica­
nas, pero en conciencia ni había nada

que ocultar y mucho menos de qué
avergonzarse.

Nuevamente don Ramón elude el

pronunciarse con ocasión de su viaje a

Bélgica; cuando se refiere a esas tierras

de la Corona de Don Felipe se limita



Grabado de Larra publicado en la «Historia General de ESpaña».

a decir que se perdieron. En Amberes
«se revela todavía más de una huella
de la raza española», tanto en sus edi­
ficios públicos como en «muchas de
sus casas particulares». He aquí una

prueba de imparcialidad al hablar de la
Amberes de tiempos de Don Felipe:
«. .. llegó a ser la primera plaza del
comercio del Norte, con una población
de doscientas mil almas, y más de dos
mil buques en su puerto; despedazada
luego por las guerras de religión; to­
mada por asalto, saqueada e incendia­
da por el ejército español en el año de
1576» 16, Y como no quiere dejarse
nada en el tintero, con una actitud
muy propia de su siglo, que no sabe
defender a España más que con el co­
barde y tú más, siendo la vida toda del
Imperio español defendible gallarda­
mente solo con la pura verdad, don
Ramón se contenta con mencionar los
sufrimientos que proporcionaron a las
tierras de Flandes -tierras heredadas
de sus mayores por Don Felipe- otras
naciones hasta el año 1832, que es
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cuando Bélgica se constituye en nación
independiente.

En al pluma
de Modesto Lafuente

En el mes de julio de 1841, a causa
de un incidente violento con el enton­
ces coronel Prim, don Modesto suspen­
de la publicación de su periódico Fr. Ge­
rundio, nombre con el que también se

le conocía a él mismo, y emprende un

viaje por Francia, Bélgica, Holanda y
orillas del Rhin, que así titulará las
crónicas en las que cuenta sus impre­
siones viajeras. Lafuente y su editor
Mellado, no quieren perder la relación
con el público fiel, de ahí que lancen
un periódico de título muy semejante
al suspendido, aunque de contenido
harto diferente: Fr. Gerundio. Boletín
de Noticias 17. Allí se publican artícu­
los que, dice su autor, « ... han sido
escritos para amenizar algún tanto un

periódico diario, y de consiguiente con

Retrato de Mesonero Romanos p� licado en el periódico «La Esfera».

la precipitación que exige esta clase de
publicaciones», según nos aclara la edi­
ción en tomos, publicada seguidamen­
te 18. Tengo para mí que en estos es­

critos hay algo más. Como en este Bo­
letin no se publicaron las crónicas de
la excursión de Fr. Gerundio por Bél­
gica, Holanda y Alemania, hay que
recurrir al tomo II de los Viages, y dice
el autor que esta parte de su excursión
la «hice con singular placer por una

razón de españolismo», pues en mu­

chas de esas tierras había «recuerdos
históricos españoles». Y agrega más
adelante: «Todo aquello fue nuestro
in diebus illis, lector de mis entrañas;
y hoy (con lástima lo digo), quizá has­
ta los nombres de las ciudades son des­
conocidos para una gran parte de los
españoles» 19. El futuro autor de la
Historia General de España, ahora que
todavía no es más que un periodista,
busca con sus palabras, menos cautelo­
sas que las de Mesonero, hacer ver a

los españoles de sus días lo que según
él fue la España de Felipe II en aque-

.
Grabado de Modesto Lafuente. en su obra «Historia General de España».

españoles, muy propio todo .del pa�ora­
ma político español �e la infancia �e
Isabel II. De aquél, dice Fr. Gerundio,
poniendo las palabras. en boca de s�
lego: «¿Es posible, ml amo, exclamo

Tirabeque que en todas partes hemos

de enconúar rastros y reliquias de las

atrocidades del Duque de Alba?» 22.

Contrasta la intención de estas pala­
bras con las escritas en el artículo de­

dicado al lugar de San Quintín y a la

batalla que libró en sus inmediaciones
un ejército español mandado por ,Ma­
nuel Filiberto de Saboya 23. Despues de

relatar sucintamente el hecho de armas

y la intervención decisiva. d�, la caba­

llería española, que «embistió con tal

ímpetu y tal pujanza, que desordena­

dos los escuadrones y los coraceros

franceses dieron en su misma infan­

tería, ca�sando en ella un horrible es­

trago». La mención directa no se hace

esperar: «Tan gozoso fue este día par�
nuestros compatriotas, que el rey Feli­

pe II en conmemoración perpetua de

él edificó El Escorial, dándole la advo-

llas tierras de Flandes, heredadas legí­
timamente por nuestro rey de sus ante­

pasados de la rama de Carlos El Te­
merario. Y cuenta que fue precisamen­
te en tiempos de Don Felipe cuando
«resucitó y se difundió por estos países
la antigua herejía de los Iconoclastas
o Iconómacos, o sea' rompedores de

imágenes (que esto quiere decir en grie­
go), con todos los excesos, trastornos,

.

y crueldades que los tales herejes ha­
bían cometido en otros tiempos y en

otros climas» 20. Con una actitud muy
semejante a la de Mesonero -la preo­
cupación por el qué dirán en Europa
se hace patente-, Fr. Gerundio se re­

fiere a la otra parte: «Felipe II, que
reinaba entonces en España y aquí,
quiso atajar estos excesos con el terror,
y á los desmanes de los herejes opuso
las crueldades de la Inquisición, las
cuales no hicieron sino exasperar mas

los ánimos y agravar los males, hacién­
doles mas terribles» 21. Son numerosas

en estas crónicas las menciones despia­
dadas al Duque de Alba y a los Tercios

cación de San Lorenzo, en memoria
acaso de haber sido el día de San Lo­

renzo cuando Montmorency puso en

movimiento sus tropas y en su virtud

se decidió el general español a dar la

batalla de San Quintin».
Se cierra el artículo con palabras un

tanto enigmáticas del lego Tirabeque
en las que laten amargura de una par­

te y orgullo de otra: « ... aunque con

agua pasada no muele molino, bueno

es que a los españoles nos haya �ue­
dado que contar. Ahora. ya rrnrare yo

El Escorial con más afición que an-

tes ... »
.

Hasta aquí las menciones más inte-

resantes sobre Don Felipe o sobre �u
reinado que he visto en la obra peno­
dística de Fr. Gerundio, y que sospe­

cho tienen por guía la idea que �� �x­
presa en estas palabras de un periódico
madrileño del reinado de Carlos III,. El

Censor, fruto del abogado. granadino
Luis García del Cañuelo, quien dice en

el Discurso o número CXXXVII: «Es

menester las más veces entrar en la
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materia inmediatamente, y otras usar

de rodeos, y tomar el norte, queriendo
caminar al mediodía». En mi opinión
esto es lo que ha hecho el periodista
Fr. Gerundio. Cuando en 1852 co­

mience a publicar su Historia General
de España, se verterán en sus tomos

juicios más reposados y científicos so­

bre Don Felipe II y su obra, aunque
me parece que no echa en olvido esas

palabras de Cañuelo.
Vuelve a aparecer la Lisboa de Fe­

lipe II, ahora en esta Historia, pero
aquí contrasta la opinión de Mesonero
Romanos, que sigue sin duda la «His­
toria de Felipe Il», de Cabrera -Ma­
drid corazón de España-, con la opi­
nión de don Modesto, quien después
de citar las palabras de éste agrega por
su parte: « ... idea y determinación que
el tiempo, la experiencia, la razón y el
buen sentido han juzgado de una ma­

nera poco favorable al talento de aquel
monarca» 24. Y es que el alma progre­
sista de nuestro historiador se inclina
por la unidad ibérica, como se ha men­

cionado anteriormente; así no puede
extrañarnos que escriba a propósito de
Portugal que es «parte integrante de la
peninsula ibérica», y afirme rotunda­
mente al mencionar la anexión llevada
a cabo por Felipe II: « ... volvió á for­
mar una porción de la monarquía es­

pañola y á refundirse en ella, como si
la Providencia quisiese avisar á ambas
naciones que no debiera haberse roto
la unidad geográfica de España» 25.

El Escorial resulta admirable para el
historiador Lafuente, y no solamente
por su arquitectura: «... cuando los
brazos de los reformadores se ocupa­
ban en otros reinos en desmoronar los
templos católicos, hubiera un monarca

que en un rincón de Castilla y al pie
de una árida y desnuda roca estuviera
levantando a la religión un monumen­
to de tan colosales dimensiones, una

vivienda silenciosa y pacífica para re­

yes y monjes juntos como desafiando
al mundo [ ... J si fue verdadera piedad,
fue un gran pensamiento piadoso. Si
fue fanatismo, diremos que el fanatis­
mo sabe inspirar también grandes pen­
samientos» 26. Y a este propósito con­
viene citar las palabras con las que don
Modesto abre su juicio sobre los autos
de je, celebrados en Valladolid el año
1559: «

... autos que pusieron en mo­
vimiento las plumas de Alemania y
Francia para escribir contra la Inqui­
sición española, por la circunstancia de
que los castigados en ellos lo fueron
por la herejía de Lutero, no habiendo
reparado en los muchísimos más que
antes lo habían sido por las sectas ju­
daica y mahornetana» 27.

En cuanto a la Inquisición de aque­
llos años destaca el desarrollo intelec­
tual «en un pueblo comprimido por la
Inquisición», porque el Santo Oficio
sólo se ocupaba de los libros de teolo­
gía, de filosofía o de derecho que fue­
ran contrarios «al más puro catolicis-
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mo, tal como entonces los inquisidores
y el monarca lo entendían», forma im­
parcial de juzgar un hecho tan desfi­
gurado siempre, hay que decir, y to­
davía agrega: «En cambio la poesía,
terreno neutral y ajeno por su índole
á las cuestiones teológicas y filosóficas,
podía tomar todo el vuelo que quisiera,
y monarcas e inquisidores eran indul­
gentísimos para las licencias de la ima­
ginación, excepto en lo que tocara a

asuntos religiosos» 28.

Esa independencia de criterio y de

lenguaje se manifestará de nuevo al
referirse al proceder de los ingleses,
que «no habían cesado en este tiempo
de hostilizar y devastar las posesiones
españolas del Nuevo Mundo» 29. Y se­

guidamente presenta el cuadro de la
piratería inglesa en estos años del rei­
nado de Felipe II, cuando «invadían y
saqueaban las islas de la América es­

pañola y las ciudades litorales del con­

tinente, empleando la matanza y la ra­

piña ... » Tampoco se olvida del comer­

cio de esclavos de Hawkins, de los lu­
cros logrados por Cavendisch y Drake,
este último «primeramente pirata, des­
pués almirante de Inglaterra, azote de
España en la metrópoli y en las colo­
nias». Pese a ser palabra muy usada
en su época, duele que don Modesto
hable de colonias, cuando aquellas tie­
rras eran legalmente provincias de la
Corona. Aquella unidad de las Espa­
ñas, peninsular y ultramarina, se va a

romper precisamente por los años en

que nace don Modesto Lafuente, más
explícito que Mesonero Romanos en

este asunto, cuando reinaba Isabel II:
«Hoy nos parece un acontecimiento fe­
liz cada vez que los representantes de
alguno de aquellos nuevos estados, an­

tes posesiones nuestras, vienen a con­

vidársenos por amigos.» Y agrega se­

guidamente estas palabras, tan valien­
tes como amarguísimas por todo lo que
representan en cuanto a responsabili­
dad de gentes y gobernantes de tiem­
pos de Fernando VII, desde 1808: «Tal
vez alguna de aquellas recientes repú­
blicas, no muy afortunadas en la obra
laboriosa de su organización, amena­

zadas por el gigante del Nuevo Mun­
do, tal vez la España misma también
haya vuelto en alguna ocasión sus ojos
hacia algo semejante al pensamiento
salvador del gran Conde de Aranda.
Pero los tiempos pasan y no tornan» 30.

Otro punto de la Historia de España
con el que don Modesto se encara va­
lientemente es la rebeldía de los nobles
de Flandes contra su rey: «Vamos a
tratar con todo el desapasionamiento,
con toda la severa imparcialidad de
que el magisterio histórico debe estar
siempre revestido, de la famosa rebe­
lión y levantamiento de los Países Ba­
jos, que comenzó en los primeros años
del reinado de Felipe II, de las largas,
porfiadas y sangrientas guerras que le
siguieron, que asolaron y devastaron
aquel desgraciado país ... » 31. También

habla claramente en un párrafo que
deja en su sitio los hechos a propósito
del proceder de Guillermo El Tacitur­
no: « ... iba por todas partes el de Oran­
ge sembrando el terror y la muerte, y
ensangrentándose principalmente con

los sacerdotes católicos y con las cosas

sagradas, lo cual dio lugar a que los
españoles usaran de igualo mayor ri­
gor y crueldad con los herejes y los
enemigos, siendo más lamentable y des­
dichado que nunca el estado de Flan­
des ... » 32.

Cuando Lafuente escribe las pala­
bras que siguen, estamos en plena cre­

cida de los nacionalismos y por ello no

deben extrañarnos algunas de ellas, re­

ferentes al retrato de Guillermo el Ta­
citurno, príncipe de Orange, que moría
asesinado en Delft, ellO de julio de
1584, al que Lafuente retrata de edad
de «... cincuenta y dos años, y llevaba
diez y seis haciendo la guerra a Espa­
ña; fue el primero que enarboló la ban­
dera de la libertad para los Países Ba­
jos, atreviéndose contra el poderosísi­
mo rey de Castilla [ ... J, llegando en al­
guna ocasión a dominar en quince de
las diez y siete provincias flamencas,
y teniendo la audacia de, deponer por
edicto público al rey de España del
señorío de los Países Bajos». Su en­

tierro fue «el más suntuoso y magní­
fico que se había visto jamás en aque­
llos países ... », y Lafuente termina el
párrafo con estas palabras: «Excusado
es decir que los escritores protestantes
se deshacen en elogios de las cualida­
des y virtudes del príncipe flamenco.
Los historiadores católicos no le niegan
prendas de valía, al lado de muchos y
muy reprensibles defectos» 33.

Orange había publicado una Apolo­
gía, llamada también Manifiesto, que
es origen y estandarte de la Leyenda
Negra sobre Don Felipe II, al que se

llamó el demonio del Mediodía, como

es sabido. A esta Apología se unirá
pronto la obra de otro traidor a su rey,
Antonio Pérez, las Relaciones; obras
que son los pilares de la propaganda
antiespañola, porque realmente los ti­
ros iban dirigidos contra el poderío
mundial de nuestra Patria y de su man­

tenedor, Don Felipe, buscados ambos
fines por ciertas naciones europeas con

vistas a acrecentar su poderío. Esta es

la verdad, y con ella se ha de procla­
mar que para conseguirla no se para­
ron en la consideración moral más in­
significante. Si don Modesto elude esta
cuestión, se ocupará en cambio muy
ampliamente de uno de los hijos de Fe­
lipe II, el tarado príncipe Carlos, a

quien nuestro historiador dedica un

capítulo entero de su obra, capítulo
que comienza así: «La prematura y
desgraciada muerte de este príncipe, y
los novelescos incidentes que sobre su

prisión y sobre las causas que la moti­
varon han inventado historiadores ex­

tranjeros de no escasa nota por otra

parte, han dado al hijo primogénito de



Felipe II, cierta celebridad histórica

que de otro modo no hubiera tenido

nunca, y nos obliga a hacer en este

capítulo más oficio de biógrafos que de

historiadores, precisamente con quien
no había hecho los mayores mereci­
mientos para ello» 34. Y se lanza a su

empeño, comenzando por una revisión
de las biografías del Príncipe Carlos

que se conocían a mediados del si­

glo XIX, teniendo muy en cuenta «el
interés que excitaba entonces en Euro­

pa todo lo que acontecía en España,
ya por el carácter especial del soberano

que ocupaba el trono, ya por el influjo
y la trascendencia que ejercía en todos
los demás países». En un párrafo de

antología precisa: «Las diferentes ver­

siones que el espíritu de partido estaba

dispuesto a dar a los actos de Felipe II,
según las ideas y las pasiones que en

aquel tiempo dominaban, todo ofreció
ocasión oportuna á escritores apasiona­
dos, y a forjadores de dramas y de no­

velas, para dar suelta a su imaginación
y desfigurar a su placer el carácter y las
acciones de don Carlos, y los motivos

y circunstancias de su pasión y muer­

te». Después de quejarse de poetas y
novelistas por la herencia que dejan al

historiador, no elude tratar lo que se

ha propuesto: «Desde sus primeros años
comenzó el príncipe a descubrir sus ma­

las inclin:;¡ciones, su índole aviesa y su

genio impetuoso y violento, su tenden­
cia a la crueldad, citándose entre otras
señales de su natural feroz la compla­
cencia y fruición que tenía en degollar
por su mano los gazapillos que le traían
vivos de la caza, gustando de verlos
palpitar y morin> 35. Pero no se con­

tenta y establece la comparación: «De
esto al joven virtuoso, al completo y
cumplido caballero, al príncipe perfec­
to de cuerpo y alma como le represen­
tan los novelistas y poetas extranjeros,
tales como el Abad de San Real Mer­

cier, Langle, Schiller en su tragedi� Don
Carlos, y otros, el lector comprenderá
la enorme diferencia, y de esto sólo po­
drá deducir cuanto se ha intentado des­
figurar la verdad de la historia». Y des­
pués de apoyarse en Evaristo San Mi­
guel y en su Historia de Felipe II para
rebatir a Schiller, agrega que éste «hizo
un protagonista a su gusto. Por eso no

nos cansaríamos de recomendar a los
,autores de dramas y novelas históricas
que por lo menos cuidaran de' no adul­

�erar los caracteres de los persona­
Jes» 36.

La realidad es que Don Felipe se afa­
nó para que su hijo Carlos recibiera la
educación adecuada a quien había de
sucederle en el trono de las Españas,
c?sa que resultaba infructuosa, y pre­
CIsa Lafuente: «los novelistas extranje­
ros que nos le pintan como un joven
de talento, aplicado e instruido, acaso

�o se �ubieran atrevido a retratarle así,
SI hubIeran leído como nosotros los in­
formes que los mismos encargados de
su enseñanza daban al Rey Don Feli-
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Ejemplar del periódico «Fray Gerundio. Boletín de noticias»,

donde publicaba sus artículos Modesto Lafuente.

pe su padre» 37, documentos que La­

fuente había estudiado en el Archivo
de Simancas y que cita por extenso.

También se ha fantaseado, y mucho,
con el matrimonio del Rey y de Isabel
de Valois, concertado anteriormente

con el Príncipe Carlos, que, dice don

Modesto, «es la fuente de donde los no­

velistas han querido sacar el origen de

todas las desgracias que después sobre­

vinieron al príncipe de Asturias». En

cuanto al argumento esgrimido por los

extranjeros de la diferencia de edad
entre Felipe II e Isabel opina: «los que

esto dicen olvidan o aparentan ignorar
que Felipe contaba en aquella sazón de

treinta y dos a treinta y tres años» 38.

Respecto a la sentencia de muerte

del Príncipe Carlos, dictada por su Rey
y padre -caballero de batalla de la Le­

yenda Negra-, don Modesto no vacila
en escribir, apoyado en sus investigacio­
nes de Simancas: «mas ni hemos halla­

do ni creemos que llegara a firmar la

fatal sentencia, porque se esperaba que
el miserable estado de salud en que ha-

bía puesto al infeliz preso su desespe­
ración .Y sus desarreglos, no tardarían,
como así aconteció, en ahorrar el fallo

de la justicia y la ejecución del supli­
cio» 39. Lafuente se inclina por la in­

habilitación del príncipe y agrega: «es

cierto también para nosotros que Felipe
tuvo sobrados motivos legales, morales

y políticos para determinar su reclu­

sión y arresto a aun para hacerle pro­

cesar»; finalmente ª-firma rotundo: «la

muerte del príncipe Carlos no fue un

mal para España, pues atendido su ca­

rácter, ningún bien podía esperar la

nación, y sí muchas calamidades, si

hubiera llegado, por lo menos antes

de corregirse mucho, a suceder a su

padre en el trono» 40.

A la largo de los capítulos que La­

fuente dedica a Don Felipe II en su

Historia General de España, queda cla­

ro que el autor no siente simpatías por

el rey prudente, pese a ello se sitúa

lejos, dice, de panegiristas y detracto­

res, y agrega: «Felipe II con todas sus

pasiones y defectos de hombre y de
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Rey, fue mucho más morigerado, y
menos protervo, menos odioso, y aun

menos sanguinario que la mayor parte
de los monarcas contemporáneos y los
soberanos de su siglo» 41.
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Transfiguración de Jesús, preámbulo glorioso de su muerte y resurrección. Lienzo. Rafael:
copia antigua, escuela italiana. 120 x 92 cm. Sacristía.

El IV «Rey Católico de las Españas»

Isabel de Castilla y Fernando de Aragón son los Reyes
Católicos por antonomasia y por primacía histórica en la

uníversalidad de sus dominios. Poseen el título con legiti­
mld�d pontificia de origen. Se lo otorga el Papa español
Alejandro YI, como Rey y Reina de las Españas, por la

bul� .Si convenir. No es ésta una concesión por lo fácil. Se

verifica entonces y se hace ostensible al concederlo una

reñida pulsación de razones, con discusión acalorada de jui­
CIO entre los cardenales pro-hispánicos y pro-franceses. Triun­
fa al fin el criterio de la causa española, como triunfaría

taml?ién durante los decenios siguientes en los campos de

la diplornacia y la milicia. El otorgamiento fue aprobado
en consistorio, el 2 de diciembre de 1496 1.

La sagacidad política, personalizada en Fernando, y la

fortaleza de voluntad, encarnada en Isabel, adquieren pron-

Cristo crucificado. Marfil. Montañés. 44 cm. alto (sólo
la talla). Palacio de los Barbones.

to una popularidad poco común, dentro de España y fuera

de ella. Se trasluce con naturalidad y peso notorios así

ante los pueblos que gobiernan como ante las Cortes de

Europa, en este cruce del siglo. Son ellos los que mejor

representan el paso renacentista del mundo medieval al

mundo moderno 2.
Para un rey «Católico», Iglesia y Estado se funden en

una misma fe. Una única atmósfera, a la vez religiosa y

política, envuelve sus empresas y todos los grandes come­

tidos reales. Sin tener en cuenta esté contexto de unidad,

poblada de frecuentes conflictos y discrepancias entre el

altar y el trono, se malentiende la historia.

Felipe II, biznieto de Isabel y Fernando, es el IV Rey

Católico, en sucesión de titularidad responsable. Un prin­

cipio de lealtad al legado de la Corona, vigente desde an­

tiguo entre los Austrias, tiene también aplicación aquí.
Custos esto heriditatis es su fórmula en ejercicio, con todas

--------------------------------------------------------------------------------------------��
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las connotaciones sagradas de un juramento de estirpe 3.
«Sé guardián de la herencia», se dice a sí mismo Felipe II,
con conciencia y ánimo de fidelidad inquebrantable. Antes
que ser infiel a este principio y este credo de catolicidad
activa, el monarca está dispuesto a perder todos sus esta­
dos. Aún a costa de perderlos y de perder a Europa, en

lucha incluso contra no pocas impulsiones personales de su

intimidad contraria, se proclamará católico y trentino, sin
imposturas de traición a la política heredada de su fe. Feli­
pe II no es un guerrero. Pero la lucha antiprotestante le
enfrenta sin desearlo con Europa. Y la pierde para España.
Por complexión natural aborrece la guerra. Así le define
en sus Relaciones el embajador veneciano Michelli en 1557,
temprano aún, cuando San Quintín, viviendo todavía el Em­
perador 4.

Juzgar esa época ya distante y tan diferente con nuestras
pupilas condicionadas y nuestros cristales coloreados de
hoyes exponerse a correr el riesgo de un desenfoque sin
estudio ponderado y anticientífico. Lo que se obtiene con
tan ligera y tan irreflexiva mirada es un borroso manchón
por única imagen. Sólo la vulgaridad inculta o el engreimien­
to sin crítica de contraste o la comunión con ruedas ma­
nidas de molino cometen la generalización audaz y el apre­
suramiento simplista de tan facilitón e indocumentado pro­
ceder.

La aventura del Escorial no se comprende si no se ar­
ticula con cuidado dentro de la naturaleza animica, tempo­
ral y circunstanciada de este contexto en que cobra forma.
La magnitud y el empeño de una obra tan sin igual no
son ningún alarde de poder. Ni ningún efecto de espíritu
paranoico. Esta obra, en el esquema de su impulso genera­
tivo, es un templo sin más, levantado en acción de gracias
y reconocimiento obsequioso a Dios, después de la victoria
de San Quintín. El lenguaje de los documentos es así de
simple, según a continuación se indica.

Arquitectura eucarística del Escorial

En la historia de la salvación la Semana Santa ocupa su
más alta cima de empresa consumada. Cristo aparece en
ella protagonizando el agón escénico y significativo más
profundo. Cristo en sí es templo vivo, sacerdote sacrificante
y hostia sacrificial a la vez. Fe, esperanza y caridad brotan
de Cristo y se fusionan en el cristiano como dones de sal­
vación y fuerza sobrenatural en ejercicio eucarístico. Euca­
ristía es «acción de gracias».

El culto cristiano es adoración de homenaje latréutico,rendido al Creador, en el templo íntimo de las virtudes teo­
logales. El espíritu es su sede y su atmósfera vital. Se ma­
nifiesta socialmente en el templo exterior de la convivencia.
Su expresión litúrgica es una oración colectiva de servicio
y amor, encarnada en la comunidad de los creyentes, con
Dios y los hombres, sus hijos, por destinatarios y autores.

Templo de adoración y culto eucarístico ocupan un lugarde primacía en la fundación del Escorial. Felipe II lo cons­
truye plasmando en él un himno arquitectónico de acción
de gracias y culto cristiano. Hace la fundación reconos­ciendo los muchos y grandes beneficios que de Dios Nues­
tro Señor habemos rescebido y cada día rescebimos ... a de­
voción y en nombre del bienaventurado Sanet Lorenzo, porla particular devoción que ... tenemos a este glorioso sancto,
y en memoria de la merced y victorias que en el día de su
festividad de Dios comenzamos a rescebir. Lo atestiga con
esas propias palabras la misma Escriptura de fundación ydotación, «dada en Madrid a 22 de abril de 1567» 5.

Para. entender la arquitectura del Escorial en sus impulsosdetenrunantes hay que retroceder con la mente cuatro siglosatrás y saber situarse en aquel tiempo. Es en rigor una

ar9uitectura eucarística. Durante los Oficios de Jueves yVIernes Santo es cuando se manifiesta eon más pura exac­titud hablando este lenguaje.

38

Por espacio de ocho años, desde que se coloca la primera
piedra, el 23 de abril de 1563, festividad de San Jorge 6,
no se celebran funciones de Semana Santa en el Monasterio
escurialense. Se inician las primeras ceremonias litúrgicas
de Pasión cuando la comunidad jerónima se instala en los
claustros menores y en la iglesia de prestado, el Il de junio
de 1571, fiesta de San Bernabé, patrono de la ya villa del
Escorial. Es aquí donde hasta entonces habían vivido los
jerónimos de San Lorenzo 7.

A partir de ahora, rito y culto se hacen con solemnidad.
Primero en los locales de prestado, con la iglesia vieja por
centro litúrgico, hasta la bendición y dedicación de la Real
Basílica. No es ésta un templo suntuoso, edificado con la
magnificencia catedralicia de una iglesia pública. Es más
bien, como escribe el padre Sigüenza, Capilla Real de Sus
Majestades, de uso privado. He aquí su testimonio, en refe­
rencia al intento de su dueño, el propio rey Felipe II,
quien constata explícitamente esa voluntad con estas pala­
bras: hazer vna hermosa capilla, para oyr los oficios diuinos,
donde se pudiessen delebrar missas y sacrificios en grande
numero, y donde como en capilla Real no pudiesen entrar
indiferentemente todos. Y porque el lugar y sitio donde
esto hazia era un desierto de monjes de San Geronimo,
apartados de las ciudades y concursos grandes, fuera cosa

superflua hacer vna Iglesia de estremada grandeza, donde
no auia de auer gente que la ocupasse. Para el y para las
demas personas reales, Reinas y Principes, y Infantas, caua­

lleros, y damas, y la demas casa que aqui traen bastantissi­
ma y espaciosa. Para la gente vulgar, y demas ordinarios
servicios que puede y suele concurrir sirue abundatemente
el sotacoro, que es como cuerpo de iglesia 8.

Según este criterio interpretativo, sólo Capilla del Pan­
teón resultaba en su origen para Felipe II la Real Basílica
escurialense 9. Enterramiento de sus padres, el Emperador
y la Emperatriz, al mismo tiempo que testimonio eucarís­
tico Q culto de acción de gracias, como doble motivación
humana y divina, son en efecto las dos causas primeras,
de estirpe y adoración, que mueven a Felipe II a construir
la obra del Escorial. Otros fines, de complemento derivado,
ennobleciente o perfectivo, culminarán en la maravilla de
su grandiosa arquitectura.

La bendición y la dedicación de la Basílica se verificarán
los días 6 y 30 de agosto de 15861°. La consagración se

realiza en forma esplendorosa, nueve años más tarde, tam­
bién el 30 de agosto de 1595, según la describe el padre
Sigüenza 11. El Monasterio es una luminaria ardiente, alum­
brado en su totalidad por vnos dizen, seys, otros cinco mil,
otros mas, otros menos, estas eran vnas lamparas de barro,
llenas de azeyte, rodeadas con papel azeytado para defen­
derlas del ayre 12. Actúa de consagrante Su Beatitud Emma.
el Nuncio Apostólico Camilo Cayetano, Patriarca de Ale­
jandría. Las dos solemnidades litúrgicas de dedicación y con­
sagración coinciden así en la misma fecha: 30 de agosto,
festividad de los mártires Felices y Adaucto.

Proyección histórica
de la Semana Santa escurialense

Desde 1571 hasta 1598 asiste siempre que puede el pro­
pio Felipe II, con su familia y miembros distinguidos de
su Corte, a la Semana Santa de su Escorial. Sabido es que
morirá aquí mismo, el 13 de septiembre de 1598, a los ca­
torce años justos de haberse asentado la «llamada» última
piedra. Entrecomillamos el adjetivo «llamada» porque es
la vltima piedra solamente en lo que toca a la canteria, se­

gún puntualiza el padre Sigüenza. He aquí su expresión:
en el Septiembre siguiente de este mismo año de 1584, se

puso la vltima y postrera piedra de todo el cuerpo y quadra
desta casa, en lo que toca a la canteria 13. No indica aquí
el día concreto. Lo señala con exactitud al relatar la muerte
de Felipe II, expresándose así: Durmio en el Señor ... a 13
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de Septiembre... , el año 1598. En el mismo dia que catorze
años antes se auia puesto la postrera piedra de todo el qua­
dro y fabrica de esta casa (circunstancias de consideracion).
En el año de su edad de LXXII porque nacio a XXI de
Mayo, el año 1527. Recibià el Gouierno de estos Reynos,
el año 1556. Començò a edificar este monasterio el de 1563.
à 23 de abril. Gozôle despues de auer puesto la postrera
piedra el año 1584. en el mes de Setiembre 14. años justos,
que es otra particular merced del cielo 14. Tanto fray Juan
de San Jerónimo como fray Antonio de Villacastín indican
la fecha exacta del 13, aquí mencionado, haciendo referen­
cia explícita a la colocación de dicha última piedra' 5.

Durante casi dos siglos, hasta que Carlos III otorga en

Aranjuez, el 3 de mayo de 1767, su famosa real cédula,
por la que autoriza a los particulares la construcción de
viviendas en los contornos del Monasterio 16, la población
del Real Sitio de San Lorenzo del Escorial no participa
en las ceremonias de Semana Santa: simplemente porque no

existe. Nace ahora el pueblo de Arriba, pero con vincula­
ción municipal y administrativa preexistente a la vieja villa
de Abajo. Esta población se transforma de aldehuela in­
munda en villa honorable por el propio Felipe II, mediante
Carta de privilegio y merced, expedida el 8 de abril de

156517•

Algunas atribuciones jurisdiccionales del Alcalde Mayor
de la Villa, nombrado por el Prior del Monasterio desde

1565, cuando Felipe II eleva a ese privilegio de Villa a la
aldehuela anterior del viejo Escurial, son transferidas en

1782 por Carlos III a un Gobernador del Real Sitio 18. Se
remonta a este tiempo la cuna independiente de los dos Es­
coriales. La separación se hace definitiva muy en breve,
por reales disposiciones de 7 y 22 de septiembre de 1792,
bajo el sentir comunicado del Consejo y Cámara de Castilla,
consolidándose en firme por otra real cédula de Carlos IV,
extendida en Aranjuez el 25 de marzo de 179319•

La Semana Santa del Escorial es de celebración funda­
mentalmente litúrgica. Hasta 1767, sin participación del

pueblo, porque el Real Sitio como poblado no existía. Des­

de esa fecha hasta hoy el pueblo comienza a tomar parte
progresivamente más activa y numerosa. Pero esa partici­
pación queda reducida por la general, en una primera etapa,
a los divinos oficios desarrollados con esplendor solemne
en la Real Basilica. Cuando se instituye canónicamente la

primera parroquia del Real Sitio de San Lorenzo, con sede
en el Santuario construido por Felipe II en la Segunda
Casa de Oficios, se inicia la celebración popular por las

calles, a paso de procesión, como en los demás pueblos de

España. Esta constitución del primer núcleo parroquial del
Real Sitio, segregado e independiente en jurisdicción del

originario y materno de la Villa, con plenitud de fuero ca­

nónico' se verifica el 9 de noviembre de 1806 20. Siglo y

�ed�o más tarde se construye en el Real Sitio su novísima
iglesia parroquial de San Lorenzo, asentada en la calle del
General Mola, hoy conocida municipalmente con su antigua
denominación de calle de las Pozas. El acta de entrega a la
diócesis de este amplio tempo parroquial, por donación tes­

tamentaria de don Gustavo Oliver Baulenas, a cuyas pro­
pías expensas fue construido; se verificó el 5 de julio de

1953, con don Teodosio Martínez Pardo por párroco 21.

En torno a esta fecha es cuando la Semana Santa co­

mienza a celebrarse con verdadero auge procesional y de

festejo exterior, así en la vivencia religiosa como en sus

manifestaciones públicas, entre el vecindario del Real Sitio
de San Lorenzo. Decae la celebración durante unos años.
Pero vuelve a resurgir pujante tras la venida del Papa Juan
Pablo II a España, en el otoño de 1982. Desde 1983 se

observa un renacimiento inusitado, lo mismo en fervor que
en asistencia de fieles. Este año de 1985, al igual que en

el anterior, son ya ocho los desfiles procesionales. Destaca
entre ellos el Desfile procesional del Santo Entierro, con

p��ticipación de todas las hermandades y cofradías del Real
SItIO, en itinerario desde la iglesia parroquial hasta la basí-
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lica. El acto culminante adquiere máximo esplendor aquí
en el presbiterio, bajo el Calvario en bronce de Leone Y
Pompeo Leoni, hecho un ascua de oro sobre el cuerpo su­

perior del retablo frontal, con las tres naves, la cúpula y
todas las bóvedas estallantes de luz y aleteo místico. En el
sentir del padre Sigüenza, este gran crucifixo de bronze
dorado -como las demás imágenes- creo que es el mayor,
y mejor que jamas se ha fundido. Según añade luego, tiene
nueue pies y mas de largo 22. Su cruz se construyó con una

madera especial de las Indias Orientales, conocida por arbol
del Parayso, perteneciente al galeón portugués Cinco Cha­

gas, a las «Cinco Llagas», desechado en la bahía de Lisboa.
Formaba su quilla 23. De esta propia madera se hizo igual­
mente el ataúd de Felipe II, en su presencia misma y por
orden expresa suya, cuatro días antes de morir. Daua en

todo la traça y el modo, como si fuera negocio para otro,
estando todo su cuerpo convertido en una ulcerosa llaga
viva 24. Preparación a la muerte más iluminada por la fe

y dirigida en persona más a conciencia es difícilmente ima­

ginable.

Felipe II «hace el mandate»

La Semana Santa escurialense es espíritu acrisolado, sin

profanación de frivolidades incultas. Donde ese fuego espi­
ritual arde aún con fulgor a la vez estético y profundo es

en el monumental recinto de la Real Basilica. Dentro de

ella puede observarse cómo el espíritu del regio fundador,
Católico, como se ha visto, por titularidad de estirpe y por
convicción personal sólida, resucita pujante en la floración

religiosa de cada primavera.
Las ceremonias se llenan de emotividad sentida y ad­

quieren su más alta sublimación evangélica durante los ofi­

cios del día de Jueves Santo, a día del Amor Divino. La

Cena del Señor ocupa el centro de su celebración eucarís­

tica. Es una liturgia de expresión singular. Se desarrolla

después del Mandato, con ellavatorio de los pies, que efec­
túa el Prior a doce novicios. Felipe II hacía esta misma

ceremonia en El Escorial, lavando ybesando los pies a trece

pobres de los contornos, representantes de los doce Apósto­
les y del propio Cristo Salvador. Con este acto de humil­

dad, según escribe el padre Sigüenza, celebraba Felipe II

aquella celestial memoria y exemplo que dexo el Rey Eterno

a sus vassalles", El mencionado autor, siguiendo con pun­

tualidad casi de copista a su hermano de orden fray Juan

de San Jerónimo, cuenta que Felipe II hizo el mandato en

El Escorial, acompañado de doña Ana de Austria su cuarta

esposa, mientras vivió, de sus hijos, príncipes y caballeros

de corte, los años 157626, 1577 2\ 157828, 15792\ 158330,
15843\ 158632, 158733, 158834 Y 158935• l!no y �tro
monje describen estos mandatos con escasas vanantes, ajus­

tándose a la realidad de liturgia, espacio y tiempo. Fray
Antonio de Villacastín no hace referencia en sus Memorias

a la participación de Felipe II en ninguna de estas cere­

monias sacras, pese a que es el único de los tres cronistas

jerónimos que está presente en El Escorial desde que �e
coloca la primera piedra, en 1563, hasta que fallece su regla

fundador, en 1598.
Con relación a dicho lavatorio de los pies, protagoniza­

do por la fe religiosa y por la sensibilidad humanística antes

que por la realeza y el engreimiento soberanos de Felipe II,
escribe el padre Sigüenza, refiriéndose al año 1579: Ellueues

santo hizo el mandato, lauò segun su santa costumbre los

pies à los treze pobres viejos, y dioles de comer, y de vestir

y calçar y otras limosnas. Hazia aquello el piissù:1O Rey
con tanta alegria y deuocion, que me parece a ml, segun

yo le considerua el semblante, quisiera que cada dia fuera
Iueves santo, poniales los platos y quitaualos, y como via

que algunos ò por lagrimas, ò por la verguença no comian,

rogauales que comiessen. En el entretanto que duraua la

comida estaua vn religioso leyendo, aun muchos llorando,
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1. Ultima cena. Lienzo. Tiziano. 206 x 467 cm. Museo de Pintura:
Safa IV

2. Improperios, o «Ecce Homo». Tabfa. Hieronymus van Aeken, «El
Bosco». 157x 195 cm. Museo de Pintura: Safa 1

3. Entierro de Cristo. Lienzo. Ribera. 152 x 200 cm. Museo de Pin­
tura: Safa V

4. Calvario. Bronce dorado a fuego. Cristo crucificado entre fa Vir­
gen y San Juan. Leone y Pompeo Leoni. Def Cristo dice Sigûenza: «creo

que es el mayor y mejor que jamás se ha fundido». 250 cm. alto. De
la misma madera de la Cruz, procedente de fas Indias Orientales, se

hizo ef ataúd de Felipe Il en su propia presencia, durante fos cuatro
dias que precedieron a su muerte en Ef Escorial. Reaf Basílica. Reta­
bfo def Altar Mayor: coronamiento.

5. Sábana Santa del Escorial. Reliquia histórica, de la tefa tejida en

lino, con el cuerpo estampado de Jesús muerto, por cara y espalda.
94 x 446 cm. Extendida, a petición def Gran Duque de A/ba, el19
de octubre de 1567, sobre la Santa Sindone de Chambéry, esta última
venerada hoy en Turin. Capilla def Obispo, antes Oratorio del Prior.
Primera fotografia en su dobfe imagen.
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La Real Basilica escurialense es algo más que templo. Es
Basilica en rigor. El templo es lugar de culto. La basilica es
eso mismo, pero magnificado en su grandiosidad estética
mediante una más grandiosa, por más humana, vivencia li­
túrgica, con patente de reconocimiento canónico. Esa pa­
tente se hace manifiesta en la Real Basílica del Escorial
por su consagración, efectuada el 30 de agosto de 1595.
Aunque Capilla Real por uso privado de origen, según
antes se dijo, es Real Basílica por titularidad consagra­
da de significación. Esta Real Basílica escurialense es mu­
seo y relicario. No es desnudez de espíritu, como la pie­
dad protestante. Es testimonio de historia y vida, como
la piedad católica. Reliquia viviente eucarística es Cristo.
Reliquia histórica, corporal, son las 'de los sant�s. Cristo y
l� procesión innumerable de sus seguidores, que fueron tam­
bién miembros suyos antes de morir, según escribe San Pa­
blo 47, son una luz inextinguible, encendida desde hace cua­
tro siglos en la arquitectura teológica, sin peso, del Escorial.

�------------------------------------------------------------------------------��--------__j--

viendo en espiritu en el retrato de aquel Rey temporal, la
humildad, y la caridad ardiente de aquel Rey eterno, que
vino a lauar las culpas de los hombres, y à juntarlos à si
mesmo, para que muriessen con el, y con el resucitassen.
El Viernes santo salio à adorar la Cruz, y se postrà a be­
sarla con ojos, y con boca. Llegà al punto don Luys Man­
rique (como lo tenia de costumbre) y pusole delante muchos
processos de hombres condenados à muerte, a quien ya
auian perdonado las partes, para que perdonasse el la que
tocaua a la justicia, en dia de tanta misericordia, para que
Dios la tuuiesse de su alma, el los perdonà y dio la ben­
dicion, y seguro, para que ya nadie los molestasse 36.

La Reina Ana hacía lo mismo, hasta 1578. El Rey en

el capitulo de prestado, que estaua junto à su aposento;
ella, en el capitulo principal, que estaua à aquella sazon
acabado 37. No se había concluido aún la Real Basílica.
El año 1579, antes referido, se acerca solo el Rey a su Jue­
ves Santo del Escorial. La Reina no asiste. Morirá al año
siguiente, 1580, en Badajoz, cuando se dirige con el Rey
a sentarse en el trono de Portugal. El Jueves Santo de 1587
el Rey viudo hizo el mandato en el Capitulo principal,
para que se estrenasse felizmente. Y lo que huuo de nueuo

fue el monumento que se hizo de vna muy hermosa tra­
ça 38. Le ayuda ahora el Príncipe don Felipe, también por
primera vez, para que vaya adquiriendo entrenamiento.
La propia Infanta doña Isabel Clara Eugenia hace el man­
dato asimismo, en las dependencias de palacio. El Príncipe
cumple ahora nueve años, el 14 de abril. Y celebra en el
mismo Monasterio la fiesta, para lo cual ofrecio otros tan­
tos escudos de oro 39. La Infanta llega ya a los veintiuno
cumplidos.

El siguiente año de 1588 asisten los tres, padre e hijos, a
la Semana Santa del Escorial, con la misma participación.
El Príncipe ayuda a su padre. Y la Infanta, personalmente
en su palacio, siguiendo la admiranle lección paterna, dio
de comer a doze pobres, y vistiolos, y hizoles otras limos­
nas, lauò las manos à un niño pobre que estaua en medio
dellos, por guardar en esto aquella decencia que es razon a
tan generosa y Real donzella 40. El año 1589 actúan asimis­
mo los tres 41. No hay constancia de otras participaciones
reales en' la Semana Santa del Escorial. Con referencia
a Felipe II.

El Monumento del Santísimo:
un reto a la restauración

ante su pérdida recuperable

Merece especial mención el Monumento colosal de Jue­
ves y Viernes Santo, de arquitectura dórica, conformado
con madera dorada y piedras y jaspes fingidos. Lo cons­
truyó !usepe Flecha italiano, que tambien hizo las sillas del
coro, y caxones de la libreria, bajo diseño herreriano 42. Se
parece mucho en traza al templete del Patio de Evangelis­
tas. Lo estrenó Felipe II con su presencia el año 158743• La
doble ceremonia del Mandato y el Lavatorio de los pies era

independiente de esa otra función eucarística y ministerial,
consistente en el traslado del Santísimo a este su Monu­
mento. El protagonista, sacerdotal aquí, era el Prior. Tenía
este Monumento 56 pies de altura. Se colocaba bajo la cú­
pula de la Basilica. No existe ya. Ni apenas hay restos de
él: sólo dos columnas y unos trozos de entablamento, con­
servados en los sótanos, bajo la nave actual de la Biblioteca
de manuscritos. Se colocó por vez última en la Semana San­
ta de 1856, según escribe Rotondo, con los jerónimos ex­
claustrados' sustituidos por capellanes. No había vuelto a
armarse ha�� esta fecha desde el año 1832 44. España, y las
órdenes religiosas en especial, se hallaban estremecidas ante
la eufo�a � el desasosiego de la desamortización, que se pre­
sentía mmmente. Constaba este Monumento de 418 piezas
todas ellas montadas sin clavazón alguna. Puede ser intere�
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sante el relato de su descripción, tal como la hace el propio
padre Sigüenza:

La forma es como vna tribuna, a zimborrio, que se leuan­
ta ... entre doze colunas doricas. A la mesa mas alta se sube
por quatro escaleras, a quien responden quatro frontispicios
que se hazen sobre las ocho colunas de afuera, que represen­
tan quatro portadas de mucha autoridad. En el primer des­
canso de las escaleras, que llega hasta encima de los pedes­
tales, se hace vna mesa y andito à transito, que pasa por
todo el contorno, con sus antepechos de balaustres dorados,
que le dan mucha gracia. Sobre las quatro colunas de aden­
tro (estan tres en cada angula) se haze el quadro à cielo que
cubre la mesa principal, sobre la qual se pone el altar donde
està el Santo Sacramento, y sobre ellas se levanta la cupula
y zimborrio, que tambien en el pedestal haze otro antepe­
cho, con sus balaustres: rematanse los frontispicios con pea­
nas ò acrateras, y encima piramides, todo al plomo de las
colunas. Arquitectura harto hermosa y bien entendida 45.

Este Monumento de Jueves Santo, según escribe Alonso
de Almela en 1594, a los siete años de su inauguración y
con anterioridad al padre Sigüenza, se guardaba entreaño en

la Compaña. Tenía aquí destinado para él un aposento de
la planta superior, mirando a la Lonja. Las habitaciones de
esta planta que ahora dan al patio principal eran entonces
una galería abierta, como la de abajo. Las estancias exterio­
res resultaban por lo mismo espaciosas en amplitud, distri­
buidas en pocos recintos, con suficiente holgura de local para
la guarda del Monumento. El citado Alonso de Almela des­
cribe así el soberbio armazón en su conjunto ornamental:

Grande y de ingenio hecho todo de encaxes como un

grande humilladero de madera de pino todo dorado, hecho
una asqua de oro con quatro escaleras por todas quatro pa­
redes de su quadro y con su cupula y cruz alta de grande ar­

tificio de ingenio de obra corintia y compuesta con muchas
Varias columnas de curiosas lauores esculpidas y pintadas
y doradas, cosa que con palabras no se pueden declarar, y
para encarecello lo que es bastara dezir que aunque otro

espetaculo no huuiese sino es el y el sancto Sacramento en
medio sin otros ornamentos seria edificio marauillossisimo
de ver ".

El pasado 13 de septiembre de 1984 comenzó a celebrar­
se el IV Centenario de la Ultima Piedra del Escorial. Entre
tantos proyectos conmemorativos ... ¿no merecería general
aplauso la reconstrucción de este grandioso Monumento,
perdido pero recuperable? Valga la proposición como suge­
rencia, y también como reto a una gran aventura, para que
estudien las posibilidades de ejecución real, procedente o im­
procedente en estima y servicio, quienes pueden hacerlo.

El Escorial como relicario.
Una joya poco conocida: su «Sábana Santa».

La gran expoliación francesa



Es arquitectura aurificense, como la define Eugenio D'Ors 48.

O fuego virgen arrancado al pedernal, sin desechos de mag­
mas impuros, constituido en nuestra gran piedra lírica, se­

gún la visión délfica de Ortega y Gasset 49.
El Escorial resulta así más luminaria crepitante que es­

tructura inerte. Un explosivo de dinamita colocado en la
roca, estallante cada día hacia el cielo, en composición de
valores absolutos. De este modo siente Mauricio Barrès su

latido poderoso en 1893, observando sobrecogido la inflexi­
bilidad de sus líneas, idealizadas sobre el granito eterno, en

choque dentro de sí propio contra otra imagen íntima, más

de angustiosa sepultura que de esperanzada resurrección 50.

Para asomarse al espacio de las siete lámparas, que según
John Ruskin dan luz a la arquitectura, de cualquier orden

que ésta sea en sí y en sus funciones, sin saber mirar es im­

posible comprender 51.
Por estos días de Semana Santa es cuando El Escorial

muestra a los ojos profundos lo que de veras es en sí. No
una voluntad de grandeza. Ni un monumento a la desnudez

vacía de la gloria. Sino sólo vuelo del espíritu. Sólo llama de
vida. Un Jueves Santo en piedra. Una profesión de fe.

La Basílica escurialense lleva ese título en rigor no tanto

por su grandiosidad arquitectónica como por el ornato y el
efluvio místico que envuelven su magnificencia reliquial.
Así lo escribe el padre Sigüenza, con las siguientes palabras:

Templo llaman con propiedad y con fuerça en cuanto se

leuanta y consagra para hazer sacrificio à Dios ... Pero esta

misma fabrica a capilla, se llama Basilica, en quanta se or­

dena para ornato y reverencia de las reliquias de algun san­

to, a para conseruar y venerar su memoria y sus imagenes ...

Aun los palacios de los reyes se llaman Basilicas: y de alii
se tomo el nombre, como lo aduierte nuestro Doctor de Es­
paña S. Isidoro 52, para significar los templos y Iglesias de
Dios y de sus santos, que como grandes y soberanos princi­
pes reynan con Cristo 53.

Las reliquias constituyen uno de los tesoros más ricos del
Monasterio y una de sus más propias características. Ya al
fin de su reinado Felipe II envía una embajada por los paí­
s�s protestantes, con los correspondientes Breves Pontifi­
CIOS, para recoger reliquias y evitar su profanación. El 16
de diciembre de 1597 llegan a Colonia. Salen de aquí el 30
de dicho mes, y sucesivamente van pasando por Franfort,
Milán, Génova y Barcelona, llegando a Madrid el 8 de ma­

yo de 1598. Tras un mes de estancia en el palacio real ma­

drileño, con Felipe II ya muy enfermo de gota, encomen­

dándose a su auxilio y examinando sus auténticas, llegan al
Escorial el siguiente 12 de junio. Pocos días más tarde hace
el Rey su último viaje al Monasterio escurialense. Lo efectúa
en silla de manos, construida por su fiel Juan L'Hermite.
Tarda siete días en llegar, del 30 de junio al 6 de julio. El
estado crítico de uricemia, que le tiene hecho una llaga, se

mitiga en sus dolores con el contacto de algunas de esas

preciosas reliquias 54.
Según el registro que se hace el año 1754, el número exis­

tente entonces asciende a 7.422. De ellas, 462 son insignes 55.

Tienen asiento en los altares, o grandes reliquiarios, de San
Jerónimo y la Anunciación de la Virgen. Tal como dice el
padre Sigüenza, ay aqui entre estas perlas diuinas, muchas
partecicas de Lignum Crucis, y algunas de notable tamaño

y grandeza. En particular vna, en quien tenia el rey gran
devocion, que es la que se adora el Viernes Santo, guarne­
cida en vna Cruz de plata dorada grande y de antigua Iauor 56.
Es la que sigue adorándose aún en la actualidad. Entre otras

reliquias de la Pasión del Señor, había un trozo del manto de
purpura con que fue nuestro Señor escarnecido en casa de

Herodes, otro del manto de Nuestra Señora y también algunas
espInas de la Corona de Cristo 57

•

.

Todas estas reliquias estaban dispuestas en 507 vasos pre­
CIOSOS. Desapareció la más rica parte de éstos con el despojo
y profanación de la invasión francesa, quedando muy reduci­
do .su número. De todos ellos, faltan desde entonces los de más
estnnable valía: 38 del gran reliquiario del altar de San Jeró-

nimo, y 47 del de la Anunciación. Quedan en la actualidad
93 en el primero y 119 en el segundo 58. Excepto el Lignum
Crucis antes mencionado, las otras reliquias de la Pasión de
Cristo tampoco existen ya. Según escribe el padre Sigüenza
aquellos reliquiarios, de inapreciable valor como historia com�
arte y como signo, estaban cincelados en materia varia' y pre­
ciosa: oro, plata, piedras, y cristales, y otros metales dora­

dos 59.

Hay otro Lignum Crucis, del siglo XVII, llegado después
y conservado en el Camarín de Santa Teresa 60. Recibe el
nombre .este Camarín, situado en el Aula de Moral, de los

manuscntos de la Santa, donde estuvieron desde el incendio

de 1671. Primeramente los adquirió Felipe II para la Real

Biblioteca, en la que se hallaban desde el 3 de junio y el 18
de agosto de 1592. Pasaron con el referido incendio a dicho

Camarín, que adquiere tal denominación por tan valioso con­

tenido. Estuvieron en él hasta 1914, fecha del III Centenario
de la Beatificación de Santa Teresa. En esta fecha vuelven al

primitivo lugar de la Real Biblioteca, donde de nuevo se en­

cuentran en la actualidad, expuestos en la Vitrina II 61.
Otra reliquia de significado especialísimo es una Sábana

Santa, del siglo XVI, similar a la de Turín. Según un Memo­

rial o «inventario» escurialense de relicarios y reliquias del

Monasterio, hecho en 1724, se describe sucintamente así: Un
lienzo muy largo, en que esta estampado el Cuerpo muerto

de nuestro Redentor en dos partes, en Una por la cara y en

la Otra por la Espalda. Esta arrollado y envuelto en tafetan
blanco. En estuche 62. Hoy se encuentra enmarcada esta reli­

quia en un bastidor, doblada por la mitad de su longitud, con

las dos partes de la tela, o anverso y reverso, igualmente visi­

bles, en forma de rectángulo. El anverso muestra el cuerpo

del Señor por la cara. El reverso lo muestra por la espalda.
Toda la tela, a lo largo de las dos imágenes, facial y lumbar,
en su conjunto unido de anverso y reverso, mide 446 cm. de

longitud por 94 de anchura. Para evitar el deterioro debido

a los efectos de la luz, se conserva oculta en una caja de

madera. Hay en su contorno una orla dorada de letras expli­
cativas. Se corta la inscripción por el doblez, leyéndose la mi­

tad por la parte del anverso y la otra mitad por la parte del

reverso. La orla íntegra de todo el texto, leída sin corte de

doblez, seguidamente por sus cuatro lados, es ésta: 1567

[lado derecho del anverso] A LA REQVESTA. DEL. ll.-LVS­

TRISS. o DVCA [línea superior del anverso] D'ALVA QVES­
TA IMAGINE. E STATA FATA ET EXTEZA [línea su­

perior del reverso] SOPRA IL SANCTO ET PRECIOZO

RELIQVIARIO CHE RIPOSS [línea inferior del anverso]
A NEL CASTELLO DI CHÁBERY. ALLI 19 OCTOBRE

[línea inferior de reverso] 1567 [lado izquierdo del reverso].
Se trata en realidad de una tela tejida en lino, confor­

mada, según se ve y se lee, a instancia del Duque de Alba,
en el castillo saboyano de Chambéry, extendida en contacto

directo con la Santa Sindone auténtica, el 19 de octubre del

año 1567. Así se precisa en esa orla de letras circundantes.

Es una réplica muy fiel de dicha Santa Sindone, o Santo

Sudario del Señor, venerado hoy en Turín. Esta Sábana San­

ta del Escorial, cuyos orígenes se remontan a ese ruego del

Duque de Alba, constatado en la orla de su contorno, se re­

fiere a Don Fernando Alvarez de Toledo, conocido histó­

ricamente como Gran Duque, III en la Casa Ducal de Alba.

Se verificó bajo el principado de Don Manuel Filiberto de

Saboya, Gran Duque también, sobrino del Emperador Carlos

y primo carnal del Rey Felipe. Es éste el famoso Cabeza de

Hierro, principal vencedor de la batalla de San Quintín y

brazo militar de Felipe II. La insistente instigación del Du­

que a completar la victoria con la marcha sobre París fue

desatendida por el Rey. La Infanta doña Catalina Micaela,
segunda hija de Felipe II, se casó con Carlos Manuel I, hijo
del Duque de Saboya.

La Santa Sindone originaria, ahora en Turin, había estado

en Chambéry desde mediados del siglo XV. Chambéry fue

la capital del Ducado de Saboya hasta 1562, fecha en la que

dicha capitalidad pasa a la ciudad lombarda de Turín. Die-
------------------------------------------------------------------------------------------�--

43



/. \�
l. Sepulcro vacío de Jesús resucitado. En la imagen: el Angel del Señor y las Santas
Mujeres, con el sepulcro abierto y sin el cuerpo de Cristo. Códice Aureo, del año 1043.
Penúltima miniatura, f 84r. Real Biblioteca.

2. Resurrección de Jesús. Tabla, formando tríptico. Tibaldt. 426 x 478 cm. (ancho re- �
ferido a las tres tablas del tríptico abierto). Claustro principal bajo.
3. Ascensión de Cristo Salvador. Tabla, formando tríptico. Miguel Barroso. 426 x
478 cm. (ancho referido a las tres tablas del tríptico abierto). Claustro principal bajo.
4. Iglesia triunfante, o «La Adoración del Nombre de Jesús». Lienzo. Conocido tam-
bién como «El sueño de Felipe Il». El Greco. 142 x 110 cm. Sala del Greco.



Cristo en la Cruz. Mármol blanco, sobreenzo Bernini. 164 cm. alto.

Benvenuto Cellini. 180 cm. alto. Real B&II (El Escoria!).



Cristo en la Cruz. Mármol blanco, sobre Cruz de mármol negro.
Benvenuto Cellini. 180 cm. alto. Real Basílica (El Escorial).

Cristo en la Cruz. Bronce dorado. Lorenzo Bernini. 164 cm. alto.

Capilla del Real Colegio de Alfonso XII (ElEscoria!).



Cristo en la Cruz. Bronce dorado. Domenico Guidi. 125 cm. alto.
Panteón de Reyes (El Escorial).
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Cris�o �n la Ci Cruz. Bronce dorado. Domenico Guidi. 125 cm. alto.Sacristla; altar
Reyes (El Escorial).
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ciséis años más tarde, en 1578, se traslada también a Turín

la Santa Sindone de Chambéry. La réplica, procedente de

esta ciudad, en la que fue realizada el año 1567, viajó con

posterioridad a España. Ya aquí, fue traída como don pre­

cioso con destino al relicario escurialense. Se conserva aho­

ra en el antiguo Oratorio del Prior, actualmente Capilla del

Obispo. Como se ha indicado, está enmarcada y bien oculta

en una caja plana de madera, doblada a lo largo en dos mi­

tades, con el rostro y la espalda del Señor en una y otra.

A pesar del color un tanto amarillento, se aprecia bastante

bien la figura, en su doble impresión.
El itinerario histórico recorrido por la Santa Sindone ori­

ginaria de Turín, molde de ésta su réplica, o Sábana Santa

del Escorial, según el estudio exhaustivo que ha hecho de

aquélla J. L. Marbán Santamarta, es el siguiente: Jerusalén,
durante el siglo I. Edesa antigua, o la actual Urfa de Arme­

nia, desde finales del siglo I hasta el año 944. Constantino­

pla, desde esta fecha hasta 1204. Durante el saqueo que

realizan ahora en la gran metrópoli bizantina los caballeros

y mercaderes de la 4. a cruzada, desaparece de Constantino­

pla y pasa a Besançon de Francia en 1206, con permanencia
aquí hasta 1353. Se traslada a Lirey en este año, donde per­
manece al cuidado de sus canónigos, quienes la custodian y

retienen hasta 1418. Cambia ahora de lugar, con traslado al

castillo de Monrfort, donde es venerada hasta 1453, año en

que es conducida a Ginebra e inmediatamente a Chambéry.
Permanece en esta ciudad del ducado de Saboya hasta su

tránsito definitivo en 1578 a la nueva capital saboyana de

Turín. Y hasta hoyes aquí donde se guarda 63.

Chambéry y Turín son sus dos sedes últimas, ya sin ape­

nas peregrinaje ocasional, motivado por razones de devo­

ción o más segura custodia, principalmente en circunstancias

bélicas. La Sainte Chapelle de Chambéry y la Capella della

Santa Sindone de Turín, obra esta última de Guarino Gua­

rini' son su más bello estuche arquitectónico. Mide este an­

tiquísimo Santo Sudario, este Saint Suaire, o con más exac­

titud y propiedad terminológicas, este Santo Lienzo, esta

Santa Sindone, esta Sábana Santa del cuerpo de Cristo

-cuya autenticidad no parece hallarse en contradicción con

los más ponderados y más recientes estudios de la ciencia-.

436 cm. de largo por 110 de ancho. Como se ve, se ajusta
bastante a estas medidas la Sábana Santa escurialense.

Manuel Filiberto de Saboya, el Gran Duque de piedad
reconocida y valor intrépido, solía llevar muy frecuentemen­

te consigo el venerado lienzo de Chambéry, antes de su de­

pósito estable en Turín. El Duque de Alba don Fernando

Alvarez de Toledo, movido por su trato militar y amistoso

con el de Saboya, le solicita y concierta con él la réplica de

1567, que pasa a ser una de las más preciadas reliquias del

Escorial.
Los estudios de investigación seria, efectuados del 7 al 8

de octubre de 1978 sobre la venerada reliquia de Turín, con

ocasión del II Congresso Internazionale de Sindonologia, ce­

lebrado durante esas fechas en la referida ciudad, conmovie­

ron al mundo científico con sus conclusiones. Ochenta espe­

cialistas americanos y europeos examinaron a continuación

por espacio de cuatro días y cinco noches la Santa Sindone,
con los procedimientos más rigurosos y el instrumental más

moderno. Técnicos de la NASA, con sus detonantes y aún

frescas manifestaciones, han llegado a puntos poco explica­
bles por la 'vía normal de la ciencia hasta ahora en uso. Han

llevado a término esos estudios detenidamente y con una

minuciosidad sin prisas, mediante la ayuda matemática del

VP-8, sin regatear exigencias al Análisis por Activación

Electrónica, conocido como sistema AAN. A tal fin, han

unido sus esfuerzos, con marcha a la una, el «Laboratorio

de Propulsión de Pasadena» y la «Academia de las Fuerzas

Aéreas de Colorado Spring». Según esos hallazgos, obteni­

dos por un complejo y sutil examen, a la luz de los datos

simples y registros sin manejos, proporcionados bajo el auxi­

lio de un potente ordenador, parece que la imagen de la

Santa Sindone está impresa en relieve. Quiere esto decir que

muestra volúmenes y signos claros de tridimensionalidad

realizados en negativo, por la fuerza radiactiva de un cuer�
po o cadáver que se despoja en la oscuridad de su envol­

tura funeraria. Este lienzo o sudario envolvente resalta a la

�bservación como lanzado hacia fuera por el poder impul­
SIVO del cuerpo al que envolvía, sin despegue exterior algu­
no, sino desde la interioridad única de sí propio. Ese impulso
superior seria la fuerza extraordinaria de un ser que actúa

por sí mismo. Expresado con otro lenguaje, seria la fuerza

de un resucitado. La conmoción científica resultante está

en pie, con la exactitud comprobada de la imagen tridimen­

sional, técnicamente contrastable, sobrepuesta por el resul­

tado frío del cerebro a las fantasías y leyendas del corazón.

Los hombres de ciencia tienen ante sí un gran camino de

serenidad indagadora a recorrer 64.

Por lo que se refiere a la devastadora expoliación francesa

de tan valioso como rico tesoro del Monasterio del Esco­

rial, se efectuó aquélla en su mayor parte entre el 7 de sep­
tiembre y el 31 de octubre de 1809. Así se expresa el vicario

y archivero jerónimo de turno, fray José de Malagón, según
consta en el registro documental de los Actos Capitulares
del Monasterio. He aquí la relación auténtica, transcrita en

sus puntos más importantes, con su propia ortografía ori­

ginal:
«Los Franceses Saquearon el Monasterio, Iglesia y Pala­

cio, pero con orden, y conduciendo à Madrid las alaxas, y

efectos; no dexaban entrar la tropa, ni paisanaje, ni jamas
se aloxaron en el Monasterio ... y no dexaban entrar mas

que à la oficialidad... Lo que que padecio mas, y lo que no

se sufre dexar en silencio, es la profanacion del templo, y

destruccion del Tabenaculo; Federico Quillet, Frances de

Nacion, emisario de los muchos que embio Bonaparte, es­

tubo en este Sitio casi todo el año de 1807. Yfingiendo ser

emigrado de la francia, se aposento aqui, y venia con fre­
cuencia al Monasterio... Pudo hacerse con orden del Rey
para entender en los Quadros, y pinturas (en que era inteli­

gente), y demas preciosidades que se habian de conducir à

Madrid y Paris; hizo baxar las del Altar mayor, y todas las

de los otros altares; sacristia y quantas habia en el Monas­

terio ... tambien amenazo a las puertas de las Reliquias ...

Andaba como furioso por la Iglesia ... con una argolla, y te­

nazas ... Consumia cinco semanas en ello, y llevaron à ma­

drid 63 caxones ... Para llevar à Madrid las alhajas y efectos,
embargaban en la corte, y pueblos circunvecinos quantos ca­

rruajes y caballerias mayores podian, y aun venian muchas

de Castilla la Vieja, en terminas que hubo vez de contarse

300 Carretas y 500 caballerias, pero de continuo se emplea­
ban 24 carros cubiertos que en un dia iban, y en otro ve­

nian ...
conducian pinturas en Angarillas hechas al efecto,

y en hombros de franceses, y españoles en todos, y de con­

tinuo como setenta ...
» 65.

El saqueo hubiera sido aún bastante mayor si la necesi­

dad de acudir como refuerzo al combate militar de Ocaña,
librado por aquellos días de lucha entre franceses y españo­
les, en batalla perdida por éstos, no hubiese obligado a las

tropas del invasor cl salir a uña de caballo del Escorial 66.

El Escorial, teología tallada en piedra:
«paso» mayor de Semana Santa

El Escorial no termina en la visión labrada del granito. Su

arquitectura no se agota en la estética inmóvil. Es culto

antes que documento, expresión teológica antes que estela

de triunfo. Debajo de las formas, en lo más hondo de la mo­

numentalidad visible, aletea una finísima salmodia de fe.

Cuando mejor se percibe la musicalidad de ese vuelo mís­

tico es en las celebraciones de Semana Santa. Eucaristía do­

lorosa de Jueves Santo y Pascua florida de Resurrección:

éste es a un tiempo, en su vocalización más íntima, el len­

guaje arquitectónico del Escorial. La historia de la Iglesia,
o Ciudad de Dios peregrinante por los siglos, sorprendida en

uno de sus pasos más contradictorios, está plasmada en él.
�----------------------------------------------------------------------------------------�--
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La contradicción se hace visible con signos de estremeci­
miento y serenidad, de pasión irreprimida y represión ascé­
tica, de fanatismo y poder, de exaltación y buen juicio, de
reacción y progreso a la una. La historia de la salvación se

patentiza así, encarnada en un mundo de pícaros y santos,
de corazones duros y pesadumbres penitentes, de acaudala­
dos y mendigos, de reformadores y conformistas, de luchas
esperanzadas y ánimos decaídos o en marcha atrás.

Se salva el hombre. Humanismo y espiritualidad son su­

blimación de la existencia, como ser y como vida, como sen­

tido y como historia. Salvarse es deificarse.
La Semana Santa tiene contextura humanística, sublima­

da por esa fuerza deificadora del espíritu. Su expresión es

litúrgica y procesional a un tiempo. Liturgia es iglesia. Pro­
cesión es calle. Liturgia y procesión se integran como pue­
blo. La Semana Santa del cristianismo no es una luz encen­
dida bajo el celemín. No es rito apagado, sin alma ni calor.
Es una luz que se enciende para iluminar al mundo. El centro
de la Semana Santa es Dios. Un Dios hecho Hombre, el
Hijo del Hombre, que trae la salvación al pueblo.

En Felipe II la fe es interioridad y confesión. Es una fe
con torres y campanas. Una fe que se exterioriza, como vi­
vencia y como signo. Esto es El Escorial. Testimonio de
ortodoxia y humanismo, de proporción y sacramento, talla­
dos en granito por la fe. El Escorial no es un alarde. No es

monumentalidad grandiosa. No es engreímiento puro. Es un

Jueves Santo hecho arquitectura. Es piedra con alas. Es vida
en comunicación. Es un artículo del Credo.

Quedan ya muy en lejanía y sin voz de credibilidad los
juicios irracionalistas y románticos sobre aquella España, aquel
Escorial y aquel Felipe II, tétricos, sepulcrales, anonadan­
tes, despóticos, difundidos por el Filippo de Alfieri en 1783,
por el Don Carlos de Schiller en 1787 o por el Voyage en

Espagne de Gautier en 1843, efectuado este viaje tres años
atrás 67.

Esas tenebrosidades y esas deformaciones de visión ema­

nan de un mirar desenfocado. Es éste un desenfoque no tan­
to de intención como de inercia, con acción operante a más
de doscientos años de distancia, debida a la comodidad de
dejarse conducir a la moda por el curso rutinario de la co­

rriente. La incomprensión, la rivalidad y el resentimiento,
personales y políticos, de Estado e Iglesia, de circunstancia
y fantasía, son sus causas remotas. Aparecen en tiempos ya
tempranos, sobre móviles dirigidos más contra el fundador
del Escorial que contra el monumento en sí.

Basta ahondar un poco y descender hacia las raíces para
encontrarse uno con esa imagen sombría, dibujada a pincel
de pasión por el antiguo paje y confidente predilecto de Car­
los V, el príncipe y statuder flamenco Guillermo de Orange,
en su Apología de 1581, cuyas tintas negras se realzan por
las Relaciones del propio secretario, Antonio Pérez, en 1591 68.
Las ediciones y traducciones de estas obras, panfletarias e

imaginativas en muchos de sus contenidos, se difunden rá­
pidamente por toda Europa, no solamente en multitud de
idiomas vivos sino también en latín. Los historiadores fáci­
les y los viajeros románticos posteriores no necesitan inven­
tar: beben de sus aguas, asumiéndolas como artículos de fe.
Ciertamente los secretos de Estado y su reservada urdimbre
eran a aquellos familiares. No es extraño, por lo mismo,
que Felipe II, El Escorial y la España del siglo XVI hayan
venido presentándose con esa faz entenebrecida.

Pero la historia documentada hace ya un siglo que se es­

fuerza por darnos un rostro más real, lavado de las explica­
bIes deformaciones, creadas por intereses y apasionamientos
circunstantes. Felipe II no es ningún dios. Tampoco es nin­
gún demonio. Es sencillamente un hombre. Podrá discutirse
su mayor o menor talla histórica. Lo que no puede ponerse
en duda es el temple natural de su complexión humana.
Este es el lenguaje que habla la historia crítica, en sus pasos
de contraste analítico más reciente. Es el mismo con que se

expresa en nuestros días Jeoffrey Parker, partiendo de esta
sentencia acuñada por el propio Felipe II: Los archivos y
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documentos son la memoria del pasado 69. Con ese criterio

por guía, Parker escribe:
He intentado contemplar el mundo a través de sus ojos.

La atención consagrada a los detalles aparentemente trivia­
les de su vida cotidiana me parece justificada porque nos

permite comprender mejor a Felipe II como un ser huma­
no... Decir que en Felipe II mandaban tanto el corazón como

la cabeza, es decir, solamente, que era como otros hom­
bres, y como otros «grandes» hombres ... La labor del histo­
riador consiste en intentar penetrar la aureola de confianza
y euforia que las personas en el poder normalmente llegan
a proyectar en el público. Pero también debe guardarse con­

tra la tentación de dar una importancia indebida a unos po­
cos momentos de angustia desesperada y a algunas decisio­
nes equivocadas. Lo importante no es cebarse en los errores

y condenarlos, sino comprender cómo y por qué se cometie­
ron. Los hombres en acción siguen siendo hombres ... Feli­

pe II era, pese a su condición de rey, un ser muy «natural».
... y en eso radica el secreto de su persistente fascinación y
encanto 70.

Dentro de esta contraola, impulsada por un análisis más
sereno y más realista, acertó Guinard al ofrecernos esta vi­
sión, referida no al monarca sino a su monasterio escuria­

lense, en 1963: El Escorial se nos aparece no como una es­

finge de granito, sino como un rostro humano, que anima

y cambia según las estaciones y /as horas; no como un se­

pulcro a una prisión, sino como /a proyección terrestre de
los «castillos del alma»; como la imagen gloriosa de la paz
y la fuerza 71. Felipe II y la España de su tiempo llevan en­

carnada esta arquitectura en su semblante íntimo. Para Gui­
nard ahora, como para René Schwob algo antes, en 1928,
El Escorial es espíritu incandescente, una abstracción inmó­
vil, que petrifica el equllibrio de una fe soberana 72.

Felipe II profesa un cristianismo de raíces sólidas. Por ti­
tularidad de rey católico, como monarca. Y por vivencia de
creyente convencido, como cristiano. Desde que deja Flan­
des en 1559, para retornar definitivamente a España, asiste
con frecuencia asidua a lo oficios de Semana Santa en el
monasterio jerónimo de Guisando. Desde 1576 hasta su

muerte. en 1598, cambia Guisando por el Escorial, siempre
que asuntos de Estado o achaques de salud no se lo impi­
den. La historia de la salvación preside y envuelve la suya.
No sabe desprenderse de sus hilos, como hombre, como go­
bernante y como creyente. Ser hijo de la Iglesia le condicio­
na en su fe.

Dios no tiene historia. La Iglesia, sí. Dios es el presente
eterno. La Iglesia es pasado y futuro a la vez: desfalleciente
en muchos casos, gloriosa en bastantes más.

No es extraña esta doble contextura, inseparable de su

naturaleza en desarrollo constante. Humanismo y gracia se

mezclan y entrecruzan en su ser. Como sujeto humano, la
Iglesia es desfalleciente y cae al suelo, en sus caminos de lu­
cha existencial entre los reinos de la tierra. Pero ese desfa­
llecimiento y esas caídas no son perdurables. El brazo vigo­
roso de la Gracia la fortalece y glorifica, en su levantamien­
to de triunfo hacia el reino de los cielos. Este perfil glorioso
no es producto de sí propia, sino de la fuerza superior que
la asiste, más poderosa que los ejércitos del mal aniquilador.
Contra la roca de Pedro se estrellarán todos los jinetes del
Apocalipsis.

Teología tallada en la vacilación y en el vaivén estreme­
cidos del tiempo. Esto es la Iglesia y su Semana Santa. Pro­
cesión y éxtasis. La Humanidad hecha angustia y gozo, irra­
cionalidad y puesta en razón. Este es su gran «paso». Arqui­
tectura llameante de mundanidad y de trascendencia, de des­
creímiento y de fe. Esa llama interior de la Iglesia, humani­
zadora y deificante, se concreta en una teología toda fuego
de espíritu. No es frialdad dialéctica de cátedra. Es teología
vital: la que arde encarnada en el testimonio del pueblo cris­
tíano, la que palpita en la sencillez de su comunión con Cris­
to, la que la alienta al esfuerzo diario en la aventura com­

prometida de la salvación. Teología abierta al hombre his-

Descendimiento. Grupo escultórico.

Marfil. Arteflamenco. 48 cm. alto.
Celda Prioral Baja.
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l. Noche del Viernes Santo. Entrada por la
Real Basílica, hacia el presbiterio, de las ocho

cofradías de Real Sitio, con sus correspondien­
tes pasos procesionales.
2. Misa concelebrada de Jueves Santo. Pres­
biterio de la Real Basílica. 4 de abril de 1985.

3. Lavatorio de los pies, a doce novicios del
Monasterio, por el padre Prior, durante el «man­

dato» de Jueves Santo.

tórico, toda tensión viviente, toda impulso de esperanza,
toda pureza de lineas. Esto mismo es El Escorial.

Salvarse es aventura, escatología de futuro. Aunque Dios
no tiene historia, sí la tiene su presencia en el mundo y su
manifestación a los hombres, en empresa de salvación uni­
versal. La Iglesia es parte principalísima en la historia de la
salvación. Es ésta una historia humanizada. Es la historia
de Cristo hecho hombre para salvar al hombre. La Semana
Santa representa la más alta cumbre en la concatenación
salvífica de los tiempos.

La Iglesia histórica, entendida como impulso, como meta
y como profecía de plenificación, es toda la Humanidad.
También la Humanidad desfallece y se glorifica. La historia
de la Iglesia y de la Humanidad desfallecientes es la historia
de la paciencia de Dios frente a los desaires de esas sus cria­
turas predilectas, los propios hombres. La razón de esta pa­
ciencia infinita es el infinito amor de Dios. Por eso mismo,

la historia de la Iglesia y de la Humanidad glorificadas es

la historia salvífica del amor de Dios, al hombre en general
y al cristiano en particular, quieran o no quieran salvarse,
acepten o repudien los dones de su asistencia salvadora.
Este es el estilo paradójico que usa Dios con los hombres
en el mundo.

Dios crea al hombre, y al hombre en Cristo, para que el
hombre instalado en el mundo se salve por la gracia de
Cristo y se santifique por su fe. De San Pablo es la doctri­
na 73. Cristo se hace hombre en el mundo con el fin de que
el hombre no perezca y el mundo se·salve. Quien así habla
ahora es San Juan 74. O expresado con vocalización de sen­

tencia epigráfica: Dios se hace hombre para que el hombre
se haga Dios. San Agustín es quien nos lo dice 75.

La fe es una aventura, humana y divina a la vez. Una
grandiosa aventura, que deifica al que la vive. La vida de
Cristo-Hombre, que comienza al encarnarse, aflora al nacer

�------------------------------------------------------------------------------------------------_.
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Lignum Crucis. Plata sobredorada.

Siglo XVI Arte Español. 27 cm. alto.

Llega al Escorial el 12 de junio de 1598.
Utilizado desde 1599 para la «Adoración de la Cruz»
en los Oficios del Viernes Santo.
Real Basílica: «Reliquiario» de San Jerónimo.

Cristo crucificado entre la Virgen y San Juan.
Tabla. Roger van der Weiden.

326 x 193 cm. Salón de Honor,
de los «Nuevos Museos» (antiguo «Palacio de Verano»,

.

a «Aposentos Reales de Felipe II»,
segun grabados de Perret, descritos por Herrera.

y termina al resucitar, tiene este contenido. La Semana San­
ta es su compendio, de anonadación y de triunfo. Su clave
es la infinitud salvífica del amor divino. La fe cristiana no

tiene otro lenguaje ni otra arquitectura. Su manifestación

y su. forma, su dialéctica y su temple hablan así y se hacen

mtelIgibles así. Historia de la salvación, cabalgando sobre

el �i�I!1Po en latido apasionado de esperanza, sin moldes

artifIcIoSOS y sin entumecimientos deshumanizados, domi­

n�nte sobre el silogismo ritualista de la racionalidad inmó­
vil: esto es el cristianismo, esto es la vida de fe, esto es El

Escorial.
La Iglesia histórica es templo y relicario. Lo mismo que

su� Semanas Santas. La misión de culto es servicio y amor,
onentados simultáneamente hacia Dios y hacia el hombre,
p�ra mejorar la tez y la interioridad de las generaciones ve­

níderas. Esa misión es futuro. No existen misiones de pasado.
La Semana Santa del futuro no cabrá en la estrechez de

los templos, ni en las pequeñas urnas de reliquias, ni en el

corto itinerario de las procesiones. Tendrá unas medidas y

una magnificencia de visión menos deslumbrante, pero de

autenticidad mucho más pura y de ámbito mucho mayor.

La universalidad del espíritu serán sus límites. Así se presen­

ta su genio.
Esta Semana Santa del futuro se nos anuncia como una

manifestación y un retrato de Dios mismo, cada día más

encarnada en él y más semejante a él. Antes que pasado

y antes que presente, la salvación es futuro. No es excepción
a esta regla la Semana Santa del Escorial. Una luz inmar­

chita de Gracia ilumina su aleteo místico. No hay peso ni

volumen en la lírica de su arquitectura insonora. Es levi­

tación y éxtasis, eucaristía y dramaturgia a un tiempo. El

mundo, el hombre y Dios dialogan en la escenografía pro­

funda de su ser, preñado de silencios y de vivencias fe­

cundos.
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Cristo en /a Cruz. Lienzo. Tiziano.
216 x 110 cm. Sacristía.

Así aparece a los ojos que saben ver y a los ánimos que
saben sentir, con estética realista y sin delirios deforman­
tes, en la intimidad de un dolor sereno, traspasado de so­
briedades divinas, la Semana Santa de la fe. Con este mismo
vocabulario y con este mismo rostro nos habla al corazón
y se nos muestra al sentido la Semana Santa del Escorial.

NOTAS
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DE BARANDA, P., Colección de documentos inéditos para la
Historia de España (CODOIN), VII, Calero, Madrid, 1945.

SIGFUN = SIGUENZA, fray J. de, La Fundación del Monasterio de S. Lo­
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(ancho referido sólo al cuerpo central de reliquias).
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Monumento de Semana Santa.
Madera sobredorada. Arquitectura dórica.
Constructor: Giuseppe Flecha. 56 pies de alto.
Estreno por Felipe II en la Pasión de 1587.
Ultimo montaje: 1856. Inexistente hoy.
Litografia del siglo XIX, dirigida por Madrazo,
sobre pintura de Brambilla, con Blanchard por litógrafo.
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Marañón fija en 1593, estando su autor en Inglaterra, disimulado bajo
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Vista de la Sala de Aparatos de la Real Oficina de Farmacia.

Instrumental de laboratorio
de la Oficina de Farmacia
del Palacio Real de Madrid
Por ENCARNACION GOMEZ MOLINERO y MARIA LETICIA SANCHEZ

La Farmacia del
Palacio Real de Madrid posee un fondo
de aparatos de laboratorio que abarcan
desde el siglo XVIII hasta el XX, y en

el que se incluye una variedad de tipos
y modelos que van desde el cortarraí­
ces, que sirve para realizar una de las
más sencillas operaciones, hasta un es­

pectroscopio de tres prismas, que su­

pone una tecnología más avanzada.
En este trabajo se pretende ofrecer

nufactura de metales diversos, se adap­
tan a estas necesidades técnicas.

Para facilitar una mejor compren­
sión de este tema, que puede resultar

un tanto extraño por su carácter espe­

cífico, se han clasificado los objetos en

distintos grupos según su aplicación, y
se han sintetizado en una tabla sus da­

tos descriptivos.
En la elaboración de este estudio se

ha utilizado, en primer lugar, el Inven-

una visión lo más completa posible de

una parte de los objetos de la Farmacia

que hasta ahora no han sido dados a

conocer, y que tienen un interés doble:
desde el punto de vista científico, por­

que posibilitan el conocimiento de la
evolución tecnológica y de las ciencias

aplicadas a la práctica farmacéutica; y
desde el punto de vista artístico, por­

que fábricas tradicionales en la produc­
ción de cerámica, de cristal yen la ma-

......
----------------------------------------------------------------------------------------.
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Prensa.

Alambiques.

tario General de la Farmacia realizado
en 1983, que incluye todas las piezas
del Museo inventariadas anteriormente,
como parte del botamen, e incorpora
todas las piezas relacionadas con la prác­
tica farmacéutica, médica y quirúrgi­
ca 1; en segundo lugar, se ha intentado
documentar las piezas a través de in­
ventarios antiguos y de las cuentas ex­

pedidas para su adquisición existentes
en el Archivo General de Palacio y en
el Archivo de la Farmacia 2; por últi­
mo, a través de referencias técnicas, se
ha podido acceder a la posible utilidad
de este instrumental.

Como se ha indicado anteriormente,
se han clasificado los aparatos en dos
grupos, según su aplicación: aparatos
utilizados en operaciones químicas, fí­
sicas y biológicas, y aparatos utilizados
para la elaboración de formas farma­
céuticas.

Dentro del primer grupo se han reu­
nido los aparatos utilizados en opera­
ciones químicas, físicas o biológicas. Se
trata de instrumentos basados en prin­
cipios físicos y químicos, que permiten
la realización de procesos de tipo pre­
parativo (extracción de jugos de plan­
tas, troceado de diversas drogas, pro­
ducción de gases, purificaciones, desti­
laciones, etc.), procesos de tipo analítico
(identificación de compuestos, estudios

dispositivos para cerrar sellos, moldes
para óvulos y supositorios, pildoreros,
globos para recubrir píldoras, lavativas,
inhaladores y extractores de leche. Se
incluyen, además, una serie de apara­
tos más modernos que han tenido uso
hasta hace relativamente poco. Son má­
quinas para comprimir, mezcladora de
pomadas, molino, dispositivos para lle­
nar tubos de pomada y máquina para
cerrar inyectables.

Vamos a proceder, ahora, a la des­
cripción de los distintos aparatos, si­
guiendo el orden que hemos estableci­
do anteriormente, según las partes de
que se componen, la documentación de
que disponemos y el uso que han te­
nido.

APARATOS UTILIZADOS
EN OPERACIONES
QUIMICAS, FISICAS

y BIOLOGICAS

Alambiques

En la Farmacia se conservan seis:
cuatro en la Sala de Destilaciones, uno
en el Laboratorio I y otro en la Sala de
Aparatos. Los más interesantes se en­

cuentran en la Sala de Destilaciones, y
corresponden a los números 164, 167,
169 y 165-166 (se ofrece uno de ellos
en las ilustraciones), ya que son los más
antiguos, y proceden, algunos, de la
Botica de Aranjuez.

El Inventario de 1849 3 incluye la
referencia de tres alambiques de cobre
descritos del siguiente modo: «alambi­
que de cobre de construcción moderna,
con su baño, serpentín y tubos de co­

bre». Este Inventario ofrece la valora­
ción, peso y fecha de adquisición de los
mismos. El designado con el número
1.074 pesa 111 libras y fue cambiado
por uno grande del mismo metal exis­
tente en la Real Botica; el 30 de no­

viembre de 1847 se abonaron 1.500 rea­
les a Juan Sainz Peña, excepto por los
dos tubos de cobre que fueron compra­
dos a Ramón Gil por 14 reales ellO de
enero de 1848. El designado con el nú­
mero 1.075 tiene un baño María de es­

taño, pesa tres arrobas con cuatro li­
bras y fue tasado en 900 reales en 1834.
Finalmente, el designado con el núme­
ro 1.076 tiene una cabida en la caldera
de media arroba y fue comprado' a Die­
go Genaro Lletget el 15 de julio de
1844 por 1.085 reales.

El acta notarial de 1875 4 indica que
estos aparatos se encontraban reparti­
dos entre el herbario y la droguería. El
uso farmacéutico está destinado, gene­
ralmente, a la destilación del agua, la
cual se calienta en la caldera. Los va­

pores producidos se conducen a través
del capitel y se condensan en el serpen­
tín refrigerado exteriormente por el
agua contenida en una cuba.

microscópicos y espectroscópicos, deter­
minaciones diversas sobre líquidos bio­
lógicos por métodos ópticos, etc.) o bien
sirven como coadyuvantes en la reali­
zación de dichas operaciones, como
fuentes de calor, fuentes de electrici­
dad, sistemas de medidas y otros. Así,
encontramos que se conservan en la
Farmacia ejemplares de los siguientes
tipos de aparatos: alambiques, prensas,
cortarraíces, productores de oxígeno,
cámaras hidrargironeumáticas, sifones,
microscopios, espectroscopio, polaríme­
tro, hemómetro, colorímetro, lactosco­
pio, electroscopio, eolípila, estufas, mu­

flas, autoclaves, sistema de pesas y pilas.
En el segundo conjunto se han agru­

pado los aparatos que se utilizan en la
preparación de formas farmacéuticas.
Se trata de una serie de instrumentos
útiles en la elaboración de formas far­
macéuticas que abarcan desde las que
se han dejado prácticamente de utili­
zar, como las píldoras o sellos, hasta
las que siguen vigentes hoy, como los
comprimidos, supositorios, óvulos, po­
madas, inyectables, etc. Se incluyen,
también, algunos aparatos usados para
la aplicación de un tratamiento o me­
dicamento concreto, como lavativas,
inhaladores, extractores de leche, etc.

Los aparatos que podemos enume­
rar en este apartado son los siguientes:

�---------------------------------------------------------------------------------- ........... --
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Prensa

Actualmente, se conserva una situa­
da en la Sala de Destilaciones con el
número 170. Se compone de compre­
sor y recipiente cilíndrico. En el reci­

piente se disponían las plantas, bien en­

teras, bien la parte que interesara para
la extracción del jugo, como la hoja,
raíz, fruto, etc. Ante la presión produ­
cida por un émbolo a rosca, estas plan­
tas eran trituradas o comprimidas, re­

cogiéndose el zumo de las mismas a tra­
vés del canal inferior del recipiente. El
Inventario de 1849 5 nos habla de tres

prensas, denominándolas grande, me­

diana y pequeña.
La prensa grande es la que supone­

mos que corresponde a la que se con­

serva en la Farmacia. La duda estriba
en que una serie de elementos mencio­
nados en 1849 no se conservan hoy.
Esta prensa está descrita con un gran
burillo de madera, una barra de hierro
de cuatro arrobas, dos cabestrantes de
madera con una maroma de cáñamo
de ocho varas de largo, un dedal gran­
de de hierro con dos platillos de cinco
arrobas de peso, otro dedal, platillos y
taco de igual peso, y dos regueras de
bronce de cuatro arrobas y nueve li­
bras. Fue tasada en 3.620 reales en

1834.
La prensa mediana es de hierro, fija

con su correspondiente mesa de pino
pintada de rojo y un cajón con su re­

guera, platillos y anillo de hierro de
once libras y media. También posee ta­
co de madera, y fue comprada a To­
más de Miguel el 24 de junio de 1836,
por 920 reales.

La prensa pequeña era de encina con

dos fuerilleros y está tasada, en 1834,
en 60 reales.

Cortarraíces

En la Sala de Destilaciones se con­

serva el único que queda con el núme­
ro 171. Consta de una cuchilla con

mango, fijada por un eje situado en la

cabeza, que encaja en un soporte metá­

lico, sobre el que se dispone la raíz o

parte de la planta que se desea cortar.
Gracias al movimiento ascendente y
descendente de la cuchilla, la planta es

troceada adecuadamente. Sobre este

aparato no hemos encontrado docu­

mentación; por tanto, podemos casi
asegurar que su fabricación es bastante
moderna.

Aparatos para la producción
de oxígeno

Son denominados también generado­
res de oxígeno. En la Sala de Apara­
tos existen cinco comprendidos entre
los números 2.497 y 2.501, fabricados
por Bayod 6, Y otro con el número

I.

2.502, fabricado por Raoul Neveu en

el 35 de la Rue de la Montagne, Saint

Genevieve, París. De este último posee­
mos la cuenta 7, con fecha de 24 de

noviembre de 1904, expedida en Valla­
dolid por Jesús Casas al primer farma­
céutico de Cámara don José de Pon­

tes, en la que le remite un talón por
valor de 146,75 pesetas como pago de

la caja del generador de oxígeno y oxi­

lita, así como de los gastos de embala­

je. La cuenta se distribuye de la si­

guiente forma : 100 pesetas por un ge­
nerador de oxígeno n.

o l, cristal Raoult

Neveu; 42 pesetas por seis oxilitas, a

7 pesetas cada una; 2 pesetas por el

embalaje; y 2,75 pesetas por los portes.
Estos aparatos se utilizan para ge­

nerar oxígeno por reacción de una sal

(que puede ser oxilita) generalmente
con agua. Constan de un recipiente
poroso en el que se sitúa la sal, y en

el que, al penetrar el agua, tiene lugar
la reacción química.

Cámaras
hidrargironeumáticas

Son estas cámaras recipientes que
sirven para recoger gases hidrosolubles.
En la Sala de Aparatos existen dos

de porcelana blanca en forma de bañe­

ra oval con labio, correspondientes a

I. Balanza.
2. Generador de Oxígeno.
3. Microscopio.

2.

3.

los números 2.538 y 2.539. Estas cu­

bas aparecen en el Inventario de 1849 8

como loza de La Moncloa -dato que
nos parece muy interesante, ya que en

el Patrimonio se conservan muy pocas
piezas de la manufactura sucesora del
Buen Retiro-, y fueron compradas
a Juan Fernández por 120 reales el
28 de septiembre de 1844. En 1848 apa­
recen en la pieza de la drogueria.

Süones

Los sifones son recipientes de vidrio
resistentes a la presión, de ahí que es­

tén recubiertos de tela metálica o de

un entramado de mimbre. Sirven para
saturar agua de anhídrido carbónico,
también llamada agua de seltz, y por
lo que reciben también el nombre de

seltzógenos. Van provistos de una vál­

vula de salida de fácil manejo. En la

Sala de Aparatos se conservan seis con

las instrucciones de manejo, fabricados

por Briett y Breveté en Paris 9, Y están

comprendidos entre los números 2.509

y 2.514. Nos parece interesante seña­

lar también tres apliques de sifón en

metal plateado con forma de aguja y

manivela, fabricados por 1. Gilles Bre­

veté. A. en París, y que corresponden
a los números 2.515 a 2.517.

................--------------------------------------------------------------------------
.. __.
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Microscopio

La Farmacia conserva tres: dos en la
Sala de Aparatos con los números
2:594 y 2.595, y otro en el Laborato­
no II con el número 2.931 de la mar­
ca Zeiss. Los dos primeros son de me­

�al dorado de un solo ocular y lupa
incorporada. Los más antiguos son los
conservados en la Sala de Aparatos
pero sólo está documentado el Zeiss'
el 6 de junio de 1893 10, fecha en l�
q�e se expenden una serie de libra­
rmentos, entre los que se encuentran
312 pesetas a favor de los hijos de Ba­
�ab� para pago de su cuenta, del 2 de
junio .del mls�o añ?, por la compra de
un microscopio ZeISS con destino a la
Rea! Farmacia. Este microscopio tiene
l�z íncorporada y ha sido utilizado re­
cienternente para los análisis realizados
el_1la Farmacia, como reconocimientos
histológicos de drogas, recuentos celu­
lares, etc.

60
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2.

3.

veedor de la Real Casa, y único repre­
sentante en España de la acreditada
fábrica de microscopios de C. Zeiss de
Jena. Su. precio fue de 1.180 pesetas.
Es descnto como espectroscopio hori­
zontal de dos prismas con dos meche­
ros para luz, tres cubas de caras para­
lelas, seis tubos para gases, soporte
para los mismos, botina de inducción
pa�� iluminar los tubos y cámara foto­
gráfica para los espectros. Sus partes
esenciales sop: un colimador a rendija
que proporciona un haz luminoso del­
gado, un prisma que actúa como ele­

rr;t�nto dispersante y una red de difrac­
Clan que ostenta en la superficie rayas
paralelas d�lgadísirr;tas y muy próxi­
�as entre SI. Este mstrumento se uti­
liza para el estudio de los espectros
de rayas.

Polarímetro

4.

Es�os dos aparatos sirven para de­

ter�Inar la hemoglobina de la sangre,
basandose en un método colorimétrico
consistente en comparar el color de la
muestra objeto de estudio con una se­
rie de patrones. Los de la Farmacia
tienen los números 2.934, el coloríme- La Sala de Aparatos conserva uno

tro, y' 2.935, el hemómetro. con el número 2.617. Tiene forma de

.

El primero es de baquelita negra y botella terminada en esfera metálica.
tiene una inscripción que nos indica Sirve para determinar el tipo de elec-

que �a sido distribuido por Salazar en tricidad estática con que está cargado Hay varios ejemplares de estufas en

Madnd. La fabricación es de Blutzuc- un cuerpo por el acercamiento a aleja- la Farmacia. Se conservan dos eléctri-

ker-kolorimeternach. Crecelius _ Seifest. miento que experimentan dos láminas cas en el Laboratorio I: una es de ma-

Modelo Zeiss-Kou. de pan de oro que se sitúan en el ex-
terial refractario para desecación y es- En la Farmacia se conservan gran

El segundo ti�ne una inscripción que tremo metálico conectado al exterior terilización, fabricada por L. Vázquez variedad de balanzas y granatarios. En

La, Sala de Aparatos conserva un
también nos indica su distribución: To- mediante la esfera. No hemos encon- Colls, y designada con el número 2.668; esta somera descripción interesa desta-

polarímetro con el número 2.532. Es
rrecilla, Madrid, y está fabricado por trado documento referente a este ins- la otra se utiliza para cultivos, y tiene car dos: la 2.597, muy interesante por

Espectroscopio de hierro, compuesto por un trípode y
Farbstadt. trumento. el número 2.940. Además hay otras ser del siglo XVIII y estar fabricada

tU?O transversal, utilizado para deter-
dos estufas de cobre con los números por Megnier; y la 2.598, que es una

Se encuentra situado en la Sala de D!-Inar el ángulo de giro de la luz pola-
2.666 y 2.667. La más interesante es balanza Sartorius, importante por ser

Aparatos, y es de madera y metal. Está nzada, que tiene lugar cuando ésta
la Poupinet 1\ en forma de cubo, con una de las primeras balanzas de pre-

colocado de�tro de una caja de cristal. pasa a través de una solución de un

Lactoscopio Eolípila puerta abatible y la inscripción: Stirili- cisión, con su correspondiente juego de

El 15 de abril de 187911 fue adquirido c?mpuesto ópticamente activo: conte-

sateur du Dr. Poupinet, modelo De- pesas. Con fecha del 6 de junio de

para la Farmacia a Angel Basabe, pro- nida en el tubo central del polarímetro
Este pequeño aparato se utilizaba Conservada en la Sala de Destila- posé PL. Poseemos su cuenta proce- 1893 18, hubo un libramiento de 650
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situado entre el polarizador y el anali­
zador giratorio solidario a una escala
circular. Una de sus aplicaciones es la
determinación de la lactosa de la leche.

de la leche mediante un método óptico
basado en la turbidez que producen
los glóbulos de grasa en la misma. El
acta notarial de 1875 12 nos informa

que fue realizado por Donné. La ins­

cripción del propio aparato nos indica

que dicho fabricante se encontraba si­
tuado en la Rue de L'Òdeon de París,
y que está hecho según el modelo W.
Klein Wetzlar.

Colorímetro-Hemómetro

Electroscopio

/. Baños hidrargironeumáticos.
2. Espectroscopio.
3. Electroscopio.
4. Balanza.
5. Eolípila.
6. Lavativas a presión.

5.

y cobre. El Inventario de 184913 la

describe con pie y candileja de latón y

bola de cobre. Fue tasada en 1834 en

600 reales. El Inventario de 1875 14 la

sitúa en la pieza tercera de la Botica.
Era utilizada a modo de soplete: los

vapores del alcohol contenidos' en la

bola de cobre eran conducidos a tra­

vés de un fino tubo, cuyo extremo fi­

nal se encontraba situado en las proxi­
midades de la mecha, donde. se pren­

día, produciendo una llama calórica.

Estufas y muflas

6.

en que se abonaron 665 pesetas a An­

gel Basabe por ella.
Junto a estas estufas, existe una mu-.

fla de barro sobre trípode, con aros y

chimenea de hierro. Servía para el ca­

lentamiento de pequeños crisoles para
la fundición de metales a para la cal­
cinación de muestras. Un Inventario
realizado en 1841 16 nos habla de un

hornito de copela, de barro, con aros

de hierro y de dos y media cuartas de

alto. El Inventario de 1849 17 nos des­

cribe una mufla de barro de Zamora

comprada a Angel. Sánchez Ortiz par
tres reales, el 23 de abril de 1843, y

otra tasada en 1834, pero no nos hace

ninguna referencia a ella.

Sistemas de pesas



Inhalador.

Marco castellano.

cuenta por compra de una balanza de
Sartorius y sus accesorios con el mis­
mo destino. La cuenta tiene fecha de
2 de junio de 1893 19, Y está expedida
en Madrid por E. Graselli, proveedor
de S. M. de instrumentos de óptica,
física, matemáticas, geodesia y minera­
logía. La balanza es descrita con brazo
corto de aluminio, modelo privilegiado,
corrección de los ejes, cuchillos y pla­
nos de ágata, jaula de latón bronceado
con puerta de contrapeso, zócalo de
cristal negro para pesas de 200 g. a
0,05 mg., y su precio es de 500 pese­
tas. Además contiene una caja de pe­
sas, hecha expresamente para la misma
balanza, con la subdivisión del gramo
en platino, por un valor de 51,25 pe­
setas. Finalmente, por embalaje, trans­
portes, aduanas, comisión y giro: 98,75
pesetas.

Es interesante destacar la existencia
de un marco castellano de bronce con
un juego de seis pesas de una libra,
media libra, un cuarto, un octavo, un
dieciseisavo y un treinta y dosavo de
libra 20.

Hasta que a finales del siglo XVIII
se introdujo el gramo como unidad de
peso, se utilizaban los granos de cereal
como medida, de ahí las diferencias en­
tre el valor en granos de trigo de las
onzas de los distintos países. El marco
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Junto a estos autoclaves, se conser­
va uno pequeño de cobre en el exterior
con el número 3.138, de fabricación
francesa.

pesa media libra, y ha sido ampliamen­
te utilizado como medida para el oro y
la plata 21 y 22. El Marco, que se con­
serva en la Farmacia, posee el sistema
de libras de 460 gramos.

Autoclaves

Se trata de aparatos empleados para
la esterilización de material diverso. Se
conservan dos, con los números 2.677
y 2.678, de forma cilíndrica con pare­
des resistentes y cubierta con cierre
hermético. El calentamiento se produ­
cía por gas, y algunos llevaban incor­
porado un manómetro. Conservamos
la cuenta del 22 de abril de 1904 23

por 860 pesetas, pagadas a Angel Ba­
sabe en los siguientes términos: dos
autoclaves de tamaño medio, con un
diámetro interior de 33 cm., provistos
de tapa con cierre hermético, manóme­
tro, válvula de seguridad, grifo de es­

cape; canastilla de tela metálica, caja
para la esterilización de curas en metal
niquelado, caja-bote niquelada para
diez litros de agua, aparatos para ca­
lefacción por gas y por alcohol de fa­
bricación nacional, por todo ello 820
pesetas. Por dos cajones de embalaje20 pesetas, y por el porte de un cajón
a San Sebastián y otro a Madrid, in­
cluyendo carro y embalador, 20 pesetas.

APARATOS UTILIZADOS
EN LA PREPARACION

DE FORMAS FARMACEUTICAS

Dispositivos
para cerrar sellos

Actualmente se conservan once en

la Sala de Aparatos, correspondientes
a los números 2.557, 2.570 a 2.575,
2.609,2.612 a 2.615,2.632 y 2.632 bis.
El más interesante de ellos es el nú­
mero 2.557, ya que se trata de un apa­
rato de sellos Limousin, compuesto por
tres planchas de madera, seis moldes
metálicos y tres moldes de madera.
Todo ello acoplado en una caja que
ostenta la marca del fabricante: Appa­
reil Limousin. Breveté en France et a'
L'etranger Limousin and Cia. París:
Vienne 1873, medalla de mérito. Apa­
rece inventariado en una relación de
objetos fechados desde 1875 24.

Todos estos instrumentos se usan

para el cierre de sellos. El procedimien­
to es sencillo: se coloca la oblea en

uno de los moldes, sobre ella se depo­
sita el polvo medicamentoso y, d�s­
pués de humedecer los bordes, se CI�­
rra por presión sobre la otra oblea, SI­

tuada en el molde correspondiente.

Moldes para óvulos
y supositorios

Se trata de varios juegos de moldes
para la elaboración de estas dos típicas
formas farmacéuticas. En la Sala de
Aparatos se conservan siete, compren­
didos entre los números 2.563 a 2.570.
Son sencillas planchas con orificios y
mangos grapadores. En el Labor�t?­rio I existe una máquina de aluminio
con mango de madera para cortar su­

positorios en frío. Tiene el número
2.674, y está fabricado en Barcelona
por S. Domenech, en la Ronda de San
Pedro,71.

Pildoreros

Son instrumentos modernos de los
que no se conserva documentación, ni
tienen marcas que nos indiquen su

procedencia. Sirven para la elabora­
ción de píldoras, y poseen una base y
un mango de madera para presionar.
Actualmente hay ocho, comprendidos
entre los números 2.601 a 2.608. Ha­
cemos una mención especial a un apa­
rato esférico 25, de cobre y abierto por
la mitad, que sirve para el recubrimien­
to de píldoras. Gracias al Acta Nota­
rial de 1875, podemos fecharlo entre
este año y 1885.



Polarímetro.
Lavativas

Se conservan dos tipos de lavativas:
unas, en forma de jeringa, comprendi­
das entre los números 2.524 a 2.528,
de metal niquelado con émbolo, y otras

de porcelana y metal, que funcionan

por un mecanismo de resorte, útiles

para irrigaciones. Este segundo grupo
es el más interesante, porque presenta
la marca de fabricante.

La del número 2.553 contiene la
inscripción: veritable irrigateur. Siste­
me du docteur Equissier. N.F.F. 2.
Nouveau Brevet de perfectionements.
Fue distribuido por los Hijos de Basa­
be en Madrid. Ya se ha visto, anterior­

mente, en otros aparatos, cómo éste
era el distribuidor o proveedor de la
Real Casa, pero en este caso no he­
mos encontrado la cuenta que nos in­
dique el precio y la fecha exacta de

compra.
La número 2.554 presenta la misma

inscripcion francesa que la anterior,
pero su distribución se realizó por Sal­
daña en Madrid, situado en la calle de
Carretas.

La 2.555 tiene la misma marca de
fábrica de las dos anteriores, y su dis­
tribución se hace en este caso direc­
tamente por la misma casa francesa.

Inhaladores

Estas piezas funcionan produciendo
la pulverización de la solución medica­

mentosa contenida en un vaso lateral.
Dicha solución pulverizada es inhalada
a través de la boquilla de vidrio ado­
sada al aparato. Se conservan tres con

los números 2.521, 2.529 y 2.530, los
dos últimos con la inscripción Collin,
París.

Extractores de leche

Son llamados también ventosas. La
Sala de Aparatos conserva ocho de

vidrio, comprendidas entre los números
2.540 a 2.547, fabricadas por Collin
en París. Además tenemos dos cajas de

madera, concretamente los números
2.548 y 2.549. La primera contiene
una ventosa con émbolo, fabricada por
S.M.A.W. Son and Thompson, Lon­
don. Y la segunda tres ventosas de
vidrio con alargadera y émbolo, reali­
zada por Monsieur Charriere. Collin,
París.
Se utilizaban para la extracción de le­

che, provocando la succión bien me­

diante una perilla de goma, bien me­

diante un sistema de émbolo conec­

tado a la boca de la ventosa a través
de un tubo.

Finalmente, es imprescindible citar
una serie de aparatos conservados en

el Laboratorio I, comprados hacia 1949,

y que tienen interés fundamentalmen­

te por su uso. Se trata de una máqui­
na para comprimir, una mezcladora

para pomadas, ùn molino, un disposi­
tivo para llenar tubos de pomadas, y
una máquina para cerrar inyectables.

NOTAS

1 El número asignado a las piezas se refiere al

que le corresponde en el Inventario General de

la Farmacia realizado en 1983. Por tanto, se

omite la referencia constante al mismo.
2 Se hace referencia a la documentación exis­

tente en el Archivo de la Farmacia, con las

siglas A.F.
3 A.G.P. Sec. Admon. Leg. 761.
4. A.G.P. Sec. Admon. Leg. 761. Se trata del

Acta Notarial de 1875: «Acta que acredita la

entrega de todos los muebles, efectos y demás

existentes en la Oficina de Farmacia del Real

Patrimonio verificada por Don Baltasar Tomé

y Huerta, conservador que era de dicha Oficina,
al nuevamente nombrado encargado en comi­

sión de ella, Don Joaquín Baquero y Navarro.
Levantada en 4 de Enero de 1875 por Don José

Guerrero Brea, notario público del Colegio de

esta capital y del Ministerio de Hacienda». Tam­

bién se conserva un ejemplar de este Acta en

A.F. b.3.l7.
5 A.G.P. Sec. Admón. Leg. 761. Designadas con

los números 1.529, 1.530 y 1.531.
6 Bayod fue farmacéutico en la Farmacia de

Palacio, durante los años 1907 a 1931.
.

7 A.F. b.3.16.
8 A.G.P. Sec. Admón. Leg. 761. En 1849 fueron

asignados con el número 1.423. El número

1.425 hace referència a doce barreños compra-

Ventosas.

t

dos a Juan Fernández el 8 de agosto, pero no se

conservan. Y el número l.424 designa unos ba­
rreños con pico vidriado y sin vidriar de varios

tamaños, en total son diez. Comprados a Diego
Genaro Lletget por 396 reales el 28 de noviem­
bre de 1843. Algunos se conservan en la Sala
de Aparatos, pero no hay referencia a que éstos

en concreto sean de La Moncloa.
También aparecen en A.F. Legs. b.3.17 y b.3.18.
9 A.F. Caja n.? 7. Leg. b.3.18/1849. Se hace
referencia a dos seltzógenos Briett de cristal y
estaño para saturar agua de ácido carbónico.

Comprados a Francisco Iñiguez en 1847.
10 A.F. Leg. b.3.l6.
11 A.F. Leg. b.3.16.
12 A.G.P. Sec. Admón. Leg. 761. Aparece con

el número 56. También en A.F. Leg. b.3.16.
13 A.G.P. Sec. Admón. Leg. 761. Es denomi­

nado con el número 1.098.
14 A.G.P. Sec. Admón. Leg. 76l. Designado con

el número 134. También en A.F. Leg. b.3.l7.
Denominado con el número 133.
15 A.F. Leg. b.3.16.
16 A.F. Leg. b.3.18.
17 A.G.P. Sec. Admón. Leg. 761. Aparece con

el número 1.459.
18 A.F. Leg. b.3.l6.
19 A.F. Leg. b.3.l6.
20 A.F. Leg. b.3.l8. Aparece reseñado en un

Inventario de 1836.
21 FERNÁNDEZ, A.; MUNOA, R, Y RABASCO, 1.,
«Las leyes de la plata», Iberjoya. n.? 9, abril

1983, págs. 57 a 65.
22 MICHAELIS, Anthony R., Panorama, enero

1964, pág. 13.
23 A.F. Leg. b.3.16.
24 A.F. Leg. b.3.17. «Relación de las obras y

mejoras hechas en la RO.F., objetos adquiridos
e inutilizados desde Enero de 1875 hasta el 25

de Noviembre de 1888».
25 A.F. Leg. b.3.17. Idem a la nota número 24.

........----------------------------------..--..--..--
------------------
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APARATO

Alambique .

Alambique .

Alambique .

Alambique .

Alambique .
Alambique .

Alambique .
Prensa ... '"

Cortarraíces
Generador de oxígeno ...

Generador de oxígeno

Cámara hidrargironeumá-
tica '"

.

Cámara hidrargironeumá-
tica

Sifón doble .

Sifón sencillo . ..

Microscopio .
Microscopio .

Microscopio .
Espectroscopio
Polarímetro .

Colorímetro .

Colorímetro .
Hernómetro .

Lactoscopio
Electroscopio ...

Eolípila
Estufa
Estufa
Estufa.
Estufa.
Mufla

...

Autoclave .

Autoclave
Autoclave
Balanza
Balanza

'" .

Balanza
.

Balanza Roverbal .

Balanza... .
'" .

Balanza .
Balanza '" .

Balanza
.

Balanza '" .

Balanza
.

Balanza
'" .

Marco castellano .

MEDIDA (cm.)

GRUPO 1

164 23a. 65b
167 38 sa. 46b
168 l30a.' III b

169 143a; I�Ob
1655 166 55a; 39

2 37 19a. 16b
2679 577a. 585b

170 8é; 49d'
171 63e

2497-2500, 3022-3
2502 65,5c

2538 8Y; 23e; l2f

2539 11c; 31,5e; 14,5f
2509, 2511-14

2510 82c
2593 26,5c
2594 20C
2931 44C
2610 40c
2532 37Y; 60e
2934 15C

2938 8Y; 20Y; 9f
2935
2930 3Y; 11 e

2617 31c
200 34c

2666 154c. 65'"
2667 14C'

'

18f
2668 70c: 40f
2940 80c; 50f
2936 69Y
2677 85c; 30,5d
2678 81 c. 46d
3138 27 SC. 105d

163 7Sc. '72f'
2597 16c.' 67f
2598 47c: 45f

2682-3 66f'
2684 28C' 20f
2685 41c: 335f
2928 9c.

'

19 Sf
2929 IO'c; 40,sr
2941 37C' 285f
2942 31c: 2é
2943 37,5c; 31f

2944-A 9c

MARCAS. INSCRIPCIONES. EPOCA

GRUPO 2

S. XVIII.
S. XVIII.
S. XVIII.
S. XVIII.
S. XVIII.
1. Salieron, n.

o 19423. 24, Rue Pavee. París. S. XX.
Pereira. Madrid. E. Adnet. 26, Rue Bauquelin. París. S. XX.
S. XVIII.
S. XX.
Bayod, privilegiado en. S. XX.
Raoul-Neveu, constructeur. 35, Rue de la Montagne. Santa Gene­

viève. París. S. XX.

S. XIX.

S. XIX.
Briet y Breveté. S. XIX.
Briet y Breveté. S. XIX.
S. XX.
S. XX.
Modelo W. Klein. Wetzlar. Fdo. Talleres Prisma. S. XIX.
S. XIX.
Ph. Pellin. París. S. XX.
Fabricado por B1utzucker-kolorimetemach. Crecelius-Seifest. Modelo

Zeiss Kou. S. XX.
Geeicht Gim. NR52073. S. XX.
Farbstab. S. XX.
Dr. Donné. Soleil Rue de l'Odeon. París. S. XIX.

S. XX.
S. XIX.
O. Poupinet. Modèle deposé. PI.
S. XX.
L. Vázquez Colls. Ciat. S. XX.
Fdo. Alvarez. Material científico. Mayor, 65. Madrid. S. XX.
S. XIX.
S. XX.
Joaquín Sala. S. XX.
E. Adnet. París. S. XX.
S. XX.
Megnier. Madrid. Año 1788.
Patent F. Sartorius. Güttingen. S. XIX.
Ramonet. Paseo del Prado, 24. Madrid. S. XX.
Hija de Alfonso García. Paseo del Prado, 24. S. XX.
Hija de Alfonso García. Paseo del Prado, 24. S. XX.
S. XX.
Parra. Calle de la Concepción Jerónima, 37. Madrid. S. XX.
S. XX.
S. XX.
S. XX.
Lamas. S. XVIII.

OT AS: a. Medida de la caldera. b. Medida del capitel. c. Altura. d. Diámetro. e. Largo. f. Ancho.----------------------�������------------------------�.

Dispositivo para cerrar se­

llos ...

Dispositivo para cerrar se­
llos ...

'"

Moldes para óvulos y su­

positorios
Pildoreros '" ...

...
'"

...

Globo para recubrir píl-
doras

'" '"

Lavativa .

Lavativa .

Lavativa
.

Inhalador .

inhalador .
Inhalador

.

Ventosa
Ventosa
Ventosa

'" '" ...
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2557 Appareil Limousin. Brevete en France et a l'etranger Limousin
& Cie. París. Vienne, 1873. Medalla del Mérito. S. XIX.

S. XX

S. XX.
Linch and Co. Ltd. London. S. XX.

S. XIX.
H. Basabe. Madrid. Calle del Carmen, 21. PR.AL. S. XX.
Saldaña. Madrid. Calle de las Carretas. S. XX.
Veritable irrigateur system. Equissier 3 marque de la fabrique Bre-

vet O. inv. e de pment. S.G.O.O. S. XX.
S. XX.

.

Collin. París. S. XX.
Collin. París. S. XX.
Collin. París. S. XX.
S.M.A.W. Son & Thompson. London. S. XX.
Mosieur Charriere. Collin. París. S. XX.

2570-5, 2614-5, 2609,
2632, 2632 bis

2563-9
2601-8

2616
2553
2554
2555

2521
2529
2530

2540-7
2548
2549

12,Sd
22 Sc
2S�
22c

19c
20c
I9c

I3,sf; ¡2,se
9c; 22'"; Ise



 



"Creo que hay que tenerpresenie elfuturo"

.£b
(

.

"Creo que quien me entiende bien, me atenderá mejor"

"Creo que en mi Cajaencontré lo que buscaba"

CAJAS DEAHORROS CONFEDERADAS'
Creernos en lagente que cree.



Venta y Servicio técnico SoTOLARGO Gran Vía, 70 - 28013 Madrid

Joyeros



Conduciendo, como en otras situaciones de la vida, es
conveniente mantener las distancias. Aunque sólo sea

por seguridad.
y para conseguirlo, nada como un Volvo 740. Un coche

que se acerca a la idea que Vd. tiene de ir por el mundo.
y que le distancia del resto.

-V-OL-V-O
SEGURO A TODO RIESGO

Nueva sene Valva 740: en Diesel. 740 GLE Turbo-Diesel, 6 cilindros y 109 HP. 740 GL Diesel. 6 cilindros y 82 HP. En gasolina, 740 GLE Inyección CI, 4 cilindros y 131 HP.740 GL, 4 cilindros, 2.316 c.c. y 114 HP. Alto equipamiento de serie en todos los modelos. Versión 740 GL Gasolina: Precio F.F. 2.660.490pts.



Doce miembros de una compañía de época de la Agrupación de Tropas del Cuartel General del Ejército
portó la Bandera roja y gualda creada por Carlos fff.

Con motivo de su segundo centenario

Homenaje a la Bandera
en el Palacio Real de Aranjuez

----------------------------------------------------------------------------------------------�--

Sus Majestades
los Reyes Don Juan Carlos y Doña

Sofía, acompañados de las Infantas
Doña Elena y Doña Cristina y de Don
Juan de Barbón, Conde de Barcelona
y padre del Monarca, presidieron en el
Palacio Real de Aranjuez -ciudad en

la que se firmó el Real Decreto de 28
de mayo de 1785 que instauraba la
Bandera roja y gualda- el solemne
acto conmemorativo del bicentenario
de la Bandera nacional.

La ceremonia comenzó con la apa­
rición de los Soberanos en el balcón
principal del Palacio, donde se halla­
ban igualmente el Presidente del Go­
bierno, Don Felipe González; el del

Co�greso de los Diputados, Don Gre­
gano Peces-Barba; el del Senado, Don
José Federico de Carvajal; el del Con-

sejo de Estado, Don Antonio Hernández

Gil; el del Tribunal Constitucional, Don
Manuel García Pelayo; el titular del

Consejo General del Poder Judicial, Don
Federico Carlos Sainz de Robles, y los
miembros de la Junta de Jefes de Esta­
do Mayor.

En otras dos tribunas se situaron

los miembros del Gobierno, los ex pre­
sidentes del Ejecutivo, los presidentes
de las Comunidades Autónomas, par­
lamentarios y numerosas autoridades
de la Nación, así como del Cuerpo Di­

plomático.

Entrega
de la Bandera

Tras los honores de ordenanza -las

tropas presentaron armas al Rey, mien-

tras la banda interpretaba el Himno na­

cional- Don Juan Carlos, que vestía
uniforme de gala de capitán general,
recibió de manos del alcalde de Aran­

juez Don Eduardo García, la Bandera
destinada a ondear en el mástil, de
veinte metros de altura, instalado a la
entrada del Patio de Armas.

A continuación, el Monarca la en­

tregó a su vez a la senadora Doña Ana
Clara Miranda de Lage yaDon Igna­
cio Gil Lázaro, el más joven de los

parlamentarios del Congreso en la ac­

tual Legislatura, para que en nombre

del pueblo español procedieran a izarla.

Ambos, tras recoger la enseña, se di­

rigieron hasta el mástil acompañados
por una escolta de guardiamarinas.
Mientras el cortejo llegaba hasta la

puerta principal del Palacio para CfU-
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El acto conmemorativo
del bicentenario de la Bandera

comenzó con la aparición de los Monarcas
en el balcón principal del Palacio.

Todas las compañías de época
de la Agrupación de Tropas
del Cuartel General del Ejército
rindieron honores a la Bandera nacional
en el Pa tia de Armas
del Palacio Real de Aranjuez.

zar el Patio de Armas en dirección al amarilla de doble anchura que cada le de Compañías de época de la Agru-mástil, se dio lectura al Decreto de 28 una de las rojas». pación de Tropas del. Cuartel Generalde mayo de 1785, dictado en Aran- A los acordes del Himno nacional, del Ejército, que portaron las distintasjuez por el Rey Carlos III, por el que y en tanto una batería del Ejército dis- banderas que precedieron a la que crea-se establecía la actual enseña nacional. paraba las 21 salvas de ordenanza, la ra Carlos III.Asimismo, se leyó el artículo cuarto Bandera fue izada entre el sonido de Terminado el desfile de las bande-de la Constitución de 1978 que dice los silbatos de los contramaestres, que ras, coincidiendo con la hora en quetextualmente: «La Bandera de España rendían así honores, y los aplausos del el mismo acto se lleva a cabo a diarioestá formada por tres franjas horizon- numeroso público asistente al acto. en todos los cuarteles y buques de gue­tales, roja, amarilla y roja, siendo la Momentos después se inició el desfi- rra, se procedió al arriado de la enseña�---------------------------------------------------------------------------------------------------- �
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nacional. Alumnos de las academias mi­
litares y escuelas de suboficiales de los
tres Ejércitos se dirigieron al estrado y

recogieron las drizas. Se escuchó el cor­

netín de órdenes, y mientras sonaban
las notas del Himno nacional, los alum­

nos, lentamente, arriaron la Bandera.

�as. restantes enseñas y gallardetes se

mclmaron respetuosamente ante ella.

Coincidiendo con la entrada de las

banderas en el Palacio por la puerta
principal, seis cazabombarderos «F-1»

«Mirage» de la base de Los Llanos (Al­
bacete) dibujaron en el cielo los colores

de la enseña. Efecto escénico muy aplau­
dido por las cerca de veinte mil perso­

nas que presenciaron toda la ceremonia

desde el exterior del Palacio.

Acto seguido el Rey Don Juan Car­

los descendió desde el balcón principal

para llevar a cabo el homenaje a los

caídos. Acompañado por alumnos de

las Academias Militares y de la Escue­

la Naval y seguido por el jefe de su

Cuarto Militar, depositó una corona de

laurel ante una placa al pie del mástil

con una inscripción que rezaba: «Ho­

nor a todos los que dieron su vida por

España», mientras se escuchaba el to­

que de oración. La salva de fusilería
�----------------------------------------------------------------------------------------------�--

I.
1.2.3. Las Compañías de época de la Agrupación de Tropas
del Cuartel General del Ejército desfilaron por el Patio de Ar­

mas del Palacio, portando las distintas banderas que precedie­
ron a la que creara Carlos lI/.

4. Seis cazabombardèros de la base de Los Llanos dibujaron
en el cielo los colores de la enseña.

4.
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Su Majestad el Rey
depositó una corona de laurel

ante una placa al pie del mástil
con una inscripción que rezaba:

«Honor a todos los que dieron
su vida por España».

El Soberano español
durante el homenaje a los caídos,
acompañado por alumnos
de las Academias Militares
y de la Escuela Naval,
y por el Jefe de su Cuarto Militar.

cerró el acto, y el Rey cruzó de nue­
vo la plaza de armas para finalizar el
homenaje al segundo centenario de la
Bandera.

Instantes después, los Monarcas ofre­
cieron, en los jardines del Palacio Real
de Aranjuez, una recepción a todas las
autoridades presentes en el acto, duran­
te la cual comentaron con los invitados
el desarrollo de la ceremonia.

les. Lo que creaba, en épocas de gue- naciones, he resuelto que en adelante
rra, una cierta confusión a la hora de usen mis buques de guerra de bandera
discernir verdaderamente quién era el dividida a lo largo en tres listas, de que
enemigo. la alta y la baja sean encamadas, y del

Por este motivo, el Rey Carlos III ancho cada una de la cuarta parte del
organizó un concurso de diseños de total, y la de en medio amarilla colo­
banderas en 1785, y su Ministro de Ma- cándose en ésta el escudo de mis rea­

rina, almirante Antonio Valdés, selec- les armas, reducido a los dos cuarteles
cionó doce, de entre las cuales el Mo- de Castilla y León, con la Corona real
narca eligió una. El día 28 de mayo del encima».
mismo año, Carlos III firmó el Real De- La enseña roja y gualda sólo se uti­
creto en el Palacio de Aranjuez, que lizó en un principio en las Marinas de
fijaba como Bandera de la Armada la Guerra y Mercante, hasta que la Reina
enseña roja y gualda: «Para evitar los Isabel II, en un Decreto de fecha de 13
inconvenientes y perjuicios que ha he- de octubre de 1843, unificó su uso en
cho ver la experiencia puede ocasionar todos los Cuerpos del Ejército, acaban-La Bandera nacional tiene su origen la bandera nacional, de que usa mi Ar- do así con la variedad de banderas co-

en el siglo XVIII, cuando todos los Es- mada naval y demás embarcaciones espa- ronelas, estandartes, enseñas y guionestados borbones utilizaban la bandera ñolas, equivocándose a largas distancias en el mismo. A partir de esta fecha, losblanca con sus respectivos escudos rea- o con vientos calmosos con las de otras cambios sólo afectaron al escudo.�---------------------------------------------------------------------------------------------.

Origen
de la enseña
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Para los carruajes utilizados en la presentación de Cartas Credenciales

Seis nuevos caballos de tiro,
en el Palacio Real de Madrid

VETTO - PLUTON: macho castrado, 4 años, castaño ordinario, gran lucero,
cordón corrido, cuatralbo más alto de posteriores y 1,75 de alzada.

HABICHT - PARNASO: macho castrado, 7 años, castaño claro, lucero con

resplandor, mancha blanca entre ollares, cuatralbo más alto de posteriores y
1,76 de alzada.

El Consejo de Administración del
Patrimonio Nacional ha aprobado la
renovación de la plantilla de ganado de
las Caballerizas del Palacio Real, según
un plan propuesto a desarrollar en 3

años, adquiriendo 6 nuevos semovien­

tes cada año durante 1984, 1985 y

1986, desechando al mismo tiempo los
6 de más edad o los que, aquejados
de graves defectos físicos, se aconsejen
sean dados de baja por prescripción

facultativa del veterinario. Asimismo,
ha acordado dejar en libertad a los ca­

ballos sustituidos hasta el resto de su

vida en la Finca de Sotomayor, anti­

gua Casa de Monta de Aranjuez.
Para sustituirlos, después de un de­

tenido estudio, ya que desafortunada­

mente semovientes adecuados de tiro

de gran masa y alzada no se crían nor­

malmente en España, pues nuestros ca­

ballos de raza española o andaluza son

soberbios corceles de silla, aptos para
el enganche en ligeras calesas o landós

y no en los pesados y voluminosos ca­

rruajes como las carrozas del Patrimo­

nio Nacional; se consultó a los Agre­
gados Militares y Consejeros de Agri­
cultura de las Embajadas de España en

Francia, Holanda, Bélgica, Gran Bre­

taña y República.Federal de Alemania.

Todos coincidieron en que en este últi­

mo país es donde se crían los mejores,
�----------------------------------------------------------------------------------------------�--

LET'S GO - PEGASO: macho castrado, 3 años, castaño ordinario,
lucero y 1,77 de alzada.

GRA TULANT - PROMETEO: macho castrado, 3 años, castaño or­

dinario, principio lucero y 1,80 de alzada.
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ATLAS - PERSEO: macho castrado, 4 años, castaño ordinario, principio de lucero, calzado bajo de
posterior izquierda y 1,75 de alzada.

del Gran Ducado de Oldemburgo era

ya conocida antes de la guerra de los
30 Años, pero el primer cuidador ra­

cional que se recuerda fue el Conde
Antón Gunther en el siglo XVI, crian­
do a este animal carrocero gracias a la
aportación de sangre del Andaluz, Na­
politano, Oriental y Anglo-Arabe.

El oldemburgués es poderoso, resis­
tente, precoz y longevo, de estructura

mesoforma, alzada considerable, extre­
midades sólidas, perfil de la cabeza rec­

to, musculatura muy desarrollada, buen
temperamento, aires elevados, elegan­
tes, briosos y rápidos, con grandes ap­
titudes para el tiro. Su gran poder trans­
misor les permite arrastrar un carruaje
de cuatro ruedas y más de 5.000 kilo­
gramos de peso, rebasando ampliamente
el coeficiente asignado a los animales ap­
tos para el tiro. Gozan de buena salud,
son poco propensos a enfermar debido
al sistema de cría en libertad en las
praderas, donde se endurecen y acos­

tumbran a resistir los cambios bruscos
de temperatura del clima del norte de

Alemania, siendo de fácil aclimatación
en todos los países.

En el siglo XVIII se creó la Sociedad
llamada «Unión de Criadores de Caba­
llos de Coches Elegantes y Poderosos
de Oldernburgo», con más de 5.000 so­

cios, y se fundó la tabla genealógica que
ya en el año 1900 contaba con másde
1.500 sementales y 12.000 yeguas de
la casta de Oldemburgo, formada por
una esmerada selección de machos y
hembras de punta.

La clasificación Zoológica del caba­
llo es la siguiente: animal solípedo her­

bívoro, perteneciente a los mamíferos,
orden de los ungulados, suborden de
los cuadrúpedos perisodáctilos, familia
de los Equidos, Género Equus y espe­
cie Caballus.

Su gestación es de Il meses, nace con

los ojos abiertos, anda inmediatamente,
y vive como término medio unos 25
años. En su edad adulta la alimentación
es de un kilogramo de grano por cada
100 kilogramos de peso, complementa­
da con alfalfa, heno, paja, etc.

Casi desaparecida la función del ca­

ballo en las labores agrícolas, restringi-
más famosos y poderosos caballos ca- lacio. Una vez reunidos los caballos en da la tracción hipomóvil y suprimidas
rroceros del mundo. la pequeña localidad alemana de Vech- las unidades montadas militares, su uso

Con estos antecedentes, se desplazó tase fueron reconocidos por el veteri- se limita a la actividad deportiva, con-
a Oldemburgo en diciembre de 1984 nario señor Pinedo. cursos de doma y saltos, carreras en hi-
una Comisión de compra compuesta Por otra parte, se ha solicitado el pódromos, y en solemnes actos proto-
por el veterinario colaborador don José cambio de sus nombres, y siguiendo la colaríos destacando entre ellos la bri-
Luis Pinedo y el Jefe de Mantenimien- costumbre, para distinguirlos con los liante C�mitiva de la añeja y tradicional
to de las Caballerizas, don Jesús Lu- futuros lotes, todos empiezan con la Ceremonia de Presentación de Cartas
que Recio, acompañados por el repre- letra P. Credenciales de Ministros Plenipoten-
sentante en España del IMEX, Socie- ciarios ante Su Majestad el Rey.dad Exportadora de Ganado Selecto de LET'S GO - PEGASO Todos los Reyes de España han de-
Alemania, señor Born. Allí fueron re- TRAPPER - POSEIDON dicado un especial interés a las Caba-cibidos por el Conde Maximiliano Van GRATULANT - PROMETEO llerizas, así por ejemplo la Guía Pala-
Marveldt, Presidente de la Asociación HABICHT - PARNASO ciana, dedicada a la Reina Regente en
de Ganaderos, y Herr Roland Ran- ATLAS - PERSEO 1900 comenta detalladamente los fas-
sauer, doctor veterinario Director del VETTO' - PLUTON tuos�s ceremoniales de las recepcionesStud Book, para seleccionar el ganado de los Príncipes y altos dignatarios ex-
con destino a las Caballerizas del Pa- Esta notable raza equina alemana tranjeros.

�---------------------------------------------------------------------------------------.

TRAPPER - POSEIDON: macho castrado, 4 años, castaño ordinario, principio lucero, principio de
alzado de posterior derecha y calzado bajo de posterior izquierda y 1,80 de alzada.

- .- ....
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CRONICA
DEL

PATRIMONIO NACIONAL

Actos oficiales en los Sitios Reales

Traslado
de los restos
mortales
de la Reina
Doña Victoria
Eugenia
a El Escorial

S us Majestades los Reyes Don Juan

Carlos y Doña Sofía presidieron,
el día 25 de abril, en el Real Monaste­
rio de El Escorial, el solemne acto de
dar sepultura a los restos mortales de
la Reina Doña Victoria Eugenia de Bat­

temberg, esposa de Don Alfonso XIII,
en el Panteón de los Reyes, y de los

Infantes Don Alfonso, Don Gonzalo

y Don Jaime, en el Panteón de los In­
fantes.

Los Monarcas llegaron en coche has­
ta la lonja del Monasterio acompaña­
dos de las Infantas Doña Elena y Doña

Cristina que al igual que la Reina iban

vestidas con traje negro y mantilla del
mismo color. Una compañía de la Guar­
dia Real con bandera y banda de mú-

Los restos mortales de la Reina Doña Victoria Eugenia llegaron a la lonja del Monasterio en un armón

de Artil/ería tirado por seis cabal/os negros con escolta de alabarderos.

sica interpretó el Himno nacional que
escucharon desde un podio, junto al

que se colocó el Presidente del Go­

bierno, Don Felipe González.

En la lonja se encontraban las pri­
meras autoridades de la nación: los

Presidentes del Congreso de los Di­

putados, Don Gregario Peces-Barba,

y del Senado, Don José Federico de

Carvajal; los Presidentes del Tribunal

Constitucional, Don Manuel García Pe­

layo, del Consejo General del Poder

Judicial, Don Federico Carlos Sainz

de Robles, del Consejo de Estado, Don

Antonio Hernández Gil; los Ministros

de Justicia, Don Fernando Ledesma,
de la Presidencia, Don Javier Mosco­

so de Prado, y de Defensa, Don Nar-

Don Juan de Barbón solicitó a Su Majestad el Rey la venia para entregar

los restos de su augusta madre .

El féretro de la Reina Doña Victoria Eugenia fue conducido hacia la Basí­

lica por el Patio de los Reyes.
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ciso Serra; y la Junta de Defensa Na­
cional y los Presidentes del Tribunal
de Cuentas del Reino, Don José Ma­
ría Fernández Pirla, y de la Comuni­
dad Autónoma de Madrid, Don Joa­

quín Leguina.
Don Juan Carlos pasó revista a las

tropas que le rindieron honores, y se­

guidamente la Familia Real, tras salu­
dar a los asistentes, subió a un podio
en la puerta del Monasterio para es­

perar la llegada de los restos de Doña
Victoria Eugenia.

Mientras la banda interpretaba la
marcha fúnebre de Haendel, apareció
la comitiva con el Comandante de la
Guardia Real al frente y tras él un

armón de Artillería tirado por seis
caballos negros con escolta de ala­
barderos y al son del Himno nacional.
Formaron el cortejo funerario Don
Juan de Barbón, con uniforme de ga­
la de Almirante; el Jefe de la Casa del
Conde de Barcelona, Duque de AI­

burquerque; dos generales del Ejérci­
to de Tierra, dos almirantes de la
Armada y dos generales del Ejército
del Aire escoltados por la Guardia
Real. La lenta marcha del armón se

acompañó de las 21 salvas de orde­
nanza que rindieron homenaje a la
Reina fallecida.

Cuando llegaron ante la puerta del
Monasterio, Don Juan se encaminó al
lugar donde se hallaban los Sobera­
nos, e hizo ante el Rey la solemne so­

licitud de la venia para entregar los
restos de su augusta madre. Poste­
riormente, los Reyes trasladaron la
petición al prior de los Agustinos, pa­
dre Gonzalo Díez, quien ofició un res­

ponso por el eterno descanso de Doña
Victoria Eugenia.

A continuación, se abrió la proce­
sión por el Patio de los Reyes, enca­
bezada por la cruz guía y seguida por
los seis alabarderos que transporta­
ban el féretro hacia la Basílica. En el
interior de la iglesia, los restos de la
Reina fueron colocados en un túmulo
frente al altar, y encima del féretro, en­

vuelta en la Bandera nacional, se de­
positó la Corona Real, que data de la
época de Isabel II.

Junto al féretro, permanecieron Don
Juan de Barbón y su hermana, la In­
fanta Doña Cristina. Detrás de ellos,
las Infantas Doña Pilar y Doña Marga­
rita, con sus maridos, Don Luis Gó­
mez Acebo, Duque de Badajoz, y Don
Carlos Zurita, Duque de Soria; Don
Alfonso de Barbón, Duque de Cádiz,
y su hermano Don Gonzalo, con su

esposa. En el lado del Evangelio se

hallaban la Infanta Doña Alicia y sus

hijos los Duques de Calabria, la Prin­
cesa Doña Dolores de Barbón Dos
Sicilias y Orleans - hermana de la
Condesa de Barcelona-, con su ma­

rido Don Carlos Chías. Tras ellos, en
ambos lados, se situaron los nietos y
bisnietos de Don Alfonso XIII y Doña

La Corona Real, de la época de Isabel /I, se colocó encima del féretro envuelta en la Bandera nacional.
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Victoria Eugenia. Junto a los restos
mortales de la Reina estuvo la Duque­
sa de Montellano, dama de honor que
fue de Doña Victoria. En otro lugar
destacado se colocaron los miembros
de la Casa de Su Majestad el Rey y
del Conde de Barcelona, y frente a

ellos las primeras autoridades de ra
nación.

El funeral, en el que participaron
doce padres agustinos, fue oficiado
por el padre Gabriel González del Es­
tai, quien, en la breve homilía se refi­
rió a la Reina y a los Infantes diciendo
que ofrecieron su vida y su muerte

por la comunidad española, a la que
ellos tan entrañablemente amaron.

Terminada la misa se ofició un res­

ponso ante los restos de la Soberana,

y el féretro fue trasladado por seis
miembros del Patrimonio Nacional al
Panteón Real, en presencia del Minis­
tro de Justicia como Notario Mayor
del Reino.

Anteriormente, y después de que
los restos mortales de la Reina Victo­
ria Eugenia y de sus hijos Don Gon­
zalo y Don Jaime (los de Don Alfonso
se encontraban ya en El Escorial) llega­
ran procedentes del cementerio de
Bois de Vaux, en Lausana, la comu­

nidad agustina ofició un solemne res­

ponso por los Infantes, colocados sus

féretros sobre dos túmulos en la an­

tesala del Patio de Reyes. Más tarde
fueron conducidos privadamente has­
ta la Basílica para ser trasladados al
Panteón de los Infantes.

Firma del Tratado de Adhesión
a la Comunidad Económica Europea
En el Salón de Columnas del Pala­

cio Real de Madrid, bajo la Presi­
dencia de Su Majestad el Rey Don
Juan Carlos, se celebró el día 12 de
junio la ceremonia de la firma del Tra­
tado de Adhesión de España a la Co­
munidad Económica Europea.

La ceremonia dio comienzo a las
ocho y media de la tarde con unas

palabras de salutación a los represen­
tantes comunitarios pronunciadas por
el Soberano español, que dijo textual­
mente:

« Señores primeros ministros, señor
Presidente del Consejo, señores presi­
dentes de las instituciones comunita­
rias, excelencias, señoras y señores,
bienvenidos a España. Bienvenidos a
este Palacio de Oriente. Como acos­

tumbramos a decir los españoles, sen­
tías en vuestra casa.

España se honra en recibir a los más

ilustres dignatarios de las Comunida­
des Europeas y de las naciones que
las integran. Encarnáis lo que el pue­
blo español entiende por Europa: los

principios de libertad, igualdad, plura­
lismo y justicia, que también presiden
la Constitución española. El pueblo
españolas recibe satisfecho y cons­

ciente de la alta significación que este
acto encierra.

Si vuestros países son Europa, Es­

paña lo es también por su cultura y
por voluntad secular. En el alba de la

época moderna, al constituirse la co­

munidad internacional, España estaba
presente como uno de los primeros
Estados-nación constituidos en nues­

tro continente.
Antes, España, este país, que con­

vivió durante siglos con las culturas
islámica y hebrea; este país, que asen­

tó su condición de nación en una em-



presa transeuropea llamada América,
nunca quiso dejar de ser Europa. A to

largo de la historia, España ha estado

presente en los principales esfuerzos

de Europa, y se propone seguir están­

doto.
Estamos hoy aquí sancionando la

participación de mi país en el proyec­

to común europeo. Esto representa
una responsabilidad para todos noso­

tros, y los Gobiernos españoles sabrán

cumplir el compromiso europeo de

España.
Vivimos un gran día para España y

para Portugal, la nación peninsular
hermana; juntos emprendemos una

andadura que ha de vivificar nuestras

relaciones. Vivimos un gran día para

Europa. Un día que debe tener tam­

bién significado positivo más allá del
continente europeo.

No es la primera vez que digo que

Europa es transeuropea; que en su ser

está el tratar de ir más allá de sí mis­
ma. Una Europa cerrada, desdeñosa
de /0 ajeno sería menos Europa.

Por eso, España, al poner de mani­
fiesto constantemente sus vínculos con

los pueblos de habla hispánica, al fo­
mentar la amistad con el mundo árabe

y africano, no disminuye su europei­
dad, sino que la manifiesta creadora­
mente.

Señores primeros ministros, señor

Presidente del Consejo, señores pre­
sidentes de las instituciones comuni­

tarias, excelencias, señoras y señores,
es para mí una especial satisfacción
invitaros a que procedáis a dar testi­
monio del empeño que todos compar­
timos de ampliar las Comunidades Eu­

ropeas. Y, más allá, de la voluntad

común de construir una Europa uni­

da, to que constituye un objetivo que
l/ena de esperanzas nuestro tuturo».

Posteriormente, intervino el Presi­

dente del Consejo Europeo, el italiano
Bettina Craxi, y a continuación pro­
nunció un breve discurso el Presiden­
te del Consejo de Ministros de la Co­

munidad Económica Europea Giulio
Andreotti. Poco después tomó la pa­
labra el Presidente de la Comisión Eu­

ropea, el francés Jacques Delors. To­
dos los discursos, traducidos a los
nueve idiomas de la Comunidad, fue­
ron muy aplaudidos por los asistentes
a la ceremonia, y se procedió al acto
de la firma.

Los miembros de la Delegación ita­
liana fueron los primeros en estampar
su firma en el texto, seguidos de los

representantes de los otros países de
la Comunidad por el siguiente orden
de delegaciones: Gran Ducado de Lu­

xemburgo, Reino de los Países Bajos,
Reino Unido de Gran Bretaña e Irlan­
da del Norte, Reino de Bélgica, Reino
de Dinamarca, República Federal de

Alemania, República Helénica, Repú­
blica Francesa, Irlanda y Portugal. En
último lugar firmaron los miembros de
la Delegación española, compuesta

Su Majestad el Rey Don Juan Car/os, durante el discurso que pronunció en el Palacio Real de Madrid,

y que dio comienzo a la ceremonia de la firma del Tratado.

Un momento de la firma del Tratado de Adhesión de España a la Comunidad Económica Europea

por los miembros de la Delegación española.

por Don Felipe González, Don Fer­

nando Morán, Don Manuel Marín y

Don Gabriel Ferrán.

El Presidente del Gobierno, Don Fe­

lipe González, pronunció un discurso,
igualmente traducido a los nueve idio­

mas comunitarios, que dio por con­

cluido el acto de la firma, y los asis­

tentes se trasladaron al Comedor de

Gala del Palacio.
Finalizada la ceremonia, y ya en el

Comedor de Gala, Su Majestad el Rey
Don Juan Carlos y la Reina Doña Sofía
-

que se había incorporado a los ac­

tos después de la firma - ofrecieron

una cena a los firmantes del tratado

y a las altas autoridades de la nación

y representantes de las Delegaciones.
Al acto asistieron más de trescien­

tas personas, que entraron en el inte­

rior del recinto a través de la Plaza de

la Armería, donde se encontraban for­

madas varias decenas de fusileros de

la Guardia Real, ataviados con su uni­

forme de gala, y se les entregó al lle­

gar un pequeño cuaderno titulado Fir­

ma del Tratado de Adhesión de Espa­
ña a las Comunidades Europeas.

Entre los miembros de las Delega­
ciones llegadas a Madrid para partici­
par en la ceremonia se encontraban

seis jefes de Gobierno - Paul Schlu­

ter (Dinamarca), Garret Fitzgerald (Ir­

landa), Bettina Craxi (Italia), Ruud
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Lubers (Países Bajos), Mario Soares
(Portugal) y Laurent Fabius (Francia)­
y doce ministros de Asuntos Exterio­
res, los de todos los países firmantes.

La Delegación española estaba com­

puesta por las siguientes personas:
Don Felipe González, Presidente del
Gobierno. Don Fernando Morán, Mi­
nistro de Asuntos Exteriores. Don Ma­
nuel Marín, Secretario de Estado de
Relaciones con la CEE. Don Gabriel
Ferrán, Embajador Jefe de la Misión
española ante la CEE. y Don Carlos
Westendorp, Presidente del Consejo
Coordinador de la Secretaría de Es­
tado. El Monarca español, junto a los miembros de las Delegaciones comunitarias en el Salón de Tapices.

Visita
del Presidente
de los Estados
Unidos

S us Majestades los Reyes Don Juan
Carlos y Doña Sofía recibieron, en

el aeropuerto de Barajas, al Presiden­
te de los Estados Unidos de América,
Ronald Reagan y su esposa. A conti­
nuación se trasladaron a un podio, des­
de donde escucharon los Himnos na­
cionales de ambos países, mientras so­

naron las 21 salvas de ordenanza, en
honor del Presidente estadounidense.

Seguidamente, Don Juan Carlos y
su ilustre visitante pasaron revista a

una compañía mixta de los tres Ejér­
citos que les rindieron honores. Des­
pués del desfile, el señor Reagan sa­

ludó al Presidente del Gobierno, Don
Felipe González; al Presidente del Se­
nado, Don José Federico Carvajal; al
Presidente del Tribunal Constitucio­
nal, Don Manuel García Pelayo; al Mi­
nistro de Asuntos Exteriores, Don Fer­
nando Morán; y el Gobernador Civil
de Madrid, Don José María Rodríguez
Colorado.

Tras conversar breves minutos en
el pabellón de Estado, el Presidente
norteamericano y su esposa, acompa­
ñados por Don Juan Carlos y Doña
Sofía se trasladaron por carretera al
Palacio de El Pardo.

A su llegada a El Pardo, recibieron
los honores del regimiento « Plus Ul­
tra» en uniforme de gala. Una hora
más tarde acudió Don Felipe Gonzá­
lez a cumplimentar al mandatario nor­

teamericano. Su primera jornada con­

cluyó en el Palacio de la Zarzuela, don­
de los monarcas españoles, acompa­
ñados de las Infantas Doña Elena y
Doña Cristina, ofrecieron una cena pri­
vada al matrimonio Reagan.

La segunda jornada del Presidente
norteamericano comenzó con la visita

78

Sus Majestades los Reyes y las Infantas Doña Elena y Doña Cristina, en compañía del Presidente
norteamericano y su esposa.

de Don Juan Carlos a El Pardo, don­
de pasearon en privado por los jardi­
nes del Palacio. Más tarde, ambos
mandatarios partieron hacia la Funda­
ción «Juan March» para pronunciar
el señor Reagan una conferencia so­
bre Democracia y Economía. Mientras,
su esposa Nancy Reagan, acompaña­
da de Su Majestad la Reina Doña So­
fía y Doña Carmen Romero, visitó la
Escuela de Arte Dramático y Danza,
y el Museo del Prado.

Por la noche, los Soberanos espa­
ñoles ofrecieron, en el Palacio Real de
Madrid, una cena de gala en su ho­
nor, a la que asistieron las Infantas
Doña Elena y Doña Cristina, así como
numerosas personalidades de la na­
ción.

En los brindis al término de la cena,
Don Juan Carlos pronunció unas pa­
labras, y afirmó que «este encuentro
es un testimonio de la amistad que
existe entre nuestras dos naciones».

Al referirse a la celebración del V Cen­
tenario del Descubrimiento de Améri-

ca, señaló que «los españoles que ex­

ploraron, colonizaron y evangelizaron
el nuevo continente, no limitaron su

acción a lo que hoyes Hispanoamé­
rica. Son innumerables los vestigios
españoles en los que ahora son los
Estados Unidos y, muy especialmen­
te, en un Estado que os es muy pró­
ximo: California. El camino real que
entonces cruzaba aquellas tierras es­
taba y está jalonado de San Diego a

Sonora, por ventiún misiones que evo­
can la presencia de España. Ello ex­

plica por qué las relaciones entre nues­
tros países tienen un rico contenido
espiritual y cultural. La herencia espa­
ñola está presente y cada vez más viva
en Norteamérica».

Al hablar de las relaciones entre Eu­
ropa y América, el Monarca español
dijo que «ambas tienen en común idea­
les que se asientan en la concepción
del hombre como ser perfectible en la
libertad. Caracteriza a nuestra civiliza­
ción la concepción de progreso Y la
voluntad de superación. Tratamos de

�.. )



Su Majestad el Rey, en un momento del discurso que pronunció en la

cena de gala en honor del mandatario norteamericano.

hacer de cada hombre y de cada mu­

jer pioneros del conocimiento y de su

aplicación al dominio de la naturaleza».

Terminó recordando que «en estos

momentos en que los Estados Unidos

están negociando en Ginebra, con el

respaldo de los aliados, deseo formu­

lar mis votos esperanzados por el buen

término de esas negociaciones de de­

sarme, en las que la Humanidad tiene

puestos sus ojos. El pueblo español,
señor Presidente, desea fervientemen­

te la paz».
Por su parte, el Presidente nortea­

mericano Ronald Reagan elogió el pa­
pel que desempeña la Corona y decla­

ró que «España ha dejado de estar ais-

El Presidente Ronald Reagan durante las palabras que pronunció en

respuesta al discurso de Don Juan Carlos.

lada en la Península Ibérica y ahora

ejerce una influencia vital y creciente

entre las naciones libres del mundo.

Se están abriendo nuevas puertas de

oportunidades, especialmente en la

rama del comercio y de la inversión

internacional. Durante estos últimos

cuarenta años, las naciones occiden­

tales han disfrutado del enorme bene­

ficio de un sistema comercial relativa�
mente libre y abierto. De ahí el por­

qué estoy encantado al ver que Espa­
ña se ha convertido en miembro de

la Comunidad Europea y que avanza

para abrir todavía la puerta de la co­

operación económica con otros paí­
ses».

Después de su primera visita oficial

a España, el Presidente de los Esta­

dos Unidos y su esposa, y la delega­
ción que les acompañaba, abandonaron

Madrid con destino a Estrasburgo, se­

de del Parlamento de Europa, a bordo

del avión presidencial.
En el aeropuerto de Barajas, tras sa­

ludar a las personas que les cumpli­
mentaban, los mandatarios norteame­

ricanos, acompañados por Su Majes­
tad el Rey, escucharon desde un po­

dio la interpretación de los Himnos na­

cionales de ambos países, y pasaron

revista a las fuerzas de los tres Ejérci­
tos que rindieron los honores de orde­

nanza.

El Rey con los miembros de la Orden
de San Hermenegildo en El Escorial

Visita
del Presidente
de Méjico

Su Majestad el Rey presidió en el Monasterio de El Escorial el capítulo ordinario de la Real y

Militar Orden de San Hermenegildo, instituida en 1815, y que tiene por finalidad recompensar

le constancia en el servicio militar de oficiales que emplean lo mejor de su vida en las Fuerzas

Armadas.

E
I Presidente de Méjico, Don Mi­

guel de la Madrid y su esposa Do­

ña Paloma Cordero, en su primera vi­

sita oficial realizada a España de seis

días de duración, fueron recibidos en

el aeropuerto de Barajas por Sus Ma­

jestades los Reyes Don Juan Carlos y

Doña Sofía.
Al pie de la escalerilla del avión fue­

ron saludados por los monarcas espa­

ñoles, y a continuación se dirigieron
a un podio donde escucharon los Him­

nos nacionales, mientras sonaban las

21 salvas de ordenanza. Después de

pasar revista a las tropas de los tres

Ejércitos, que rendían honores, el Pre­

sidente De la Madrid y su esposa sa­

ludaron al Jefe del Gobierno, Don Fe­

lipe González; al Presidente del Sena­

do, Don Federico de Carvajal; Vice­

presidente primero del Congreso, Don

Leopoldo Torres; Ministro de Hacien­

da y Economía, Don Miguel Boyer;
el Subsecretario del Departamento de

Asuntos Exteriores, Don Gonzalo Puen-
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te Ojeda; y al Alcalde de Madrid, Don
Enrique Tierno Galván.

Viajaron acompañados del Canci­
ller, Don Bernardo Sepúlveda; el Pre­
sidente del Senado, Don Antonio Ri­
va; y los secretarios de Estado de Ha­
cienda, Don Jesús Silva, y de Comer­
cio, Don Héctor Hernández.

Después de recibir los honores de
ordenanza se trasladaron en helicóp­
tero al Palacio Real de El Pardo, don­
de tuvieron su residencia oficial duran­
te su estancia en la capital de España.
A mediodía, los Reyes, acompañados
de la Infanta Doña Cristina, ofrecieron
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S. Landi; Madrigale in stile recita­
tivo (Tempro la Cetra), de C. Mon­
teverdi; Brani per la tiorba (Corren­
te detta la Spiritosa. Gagliarda detta
la Savia. Capriccio detto il Favori­
to), de P. Melij; y Scherzi musicali
con i suai ritornelo (Invito all'amo­
rosa riposo. II Verno. Desio de

Sguardi. Le Rugiade. Amante le­
gato), de B. Marini.

En la segunda parte ofreció: Lie­
der del libro Schemelli (Auf, auf,
die rechte Sert ist hier. Dich bet
ich an. Ach, das nicht. So wünsch
ich mir) y Recitativo V Aria (Schlum­
mert ein, ihr matten Augen), de J. S.
Bach; Suite en Re Menor para cla­
ve, de G. F. Haendel; Arias del Li­
bro de A. M. Bach (Bist du bei mir.
Willst du dein Her mir schenken),
de J. S. Bach; y Cantata para so­

prano V clave obligado (Pastorella
vagha bella. Aria - Recitativo - Aria),
de G. F. Haendel.

El Grupo Albicastro Ensemble
en el Monasterio de la Encamación

el Monarca, y resaltando el fuerte in­

flujo de lo español en la nación meji­
cana recordó que en el caso de Es­

paña y Méjico la historia, a la vez co­

mún y distinta, conduce a un continuo
esfuerzo de comprensión y entendi­
miento que representa la columna ver-

t

tebral de la política exterior de ambos
Estados. La diplomacia de principios
se manifiesta así en dos pueblos que
se han forjado a lo largo de una difícil
experiencia histórica».

Como último acto de su visita ofi­
cial a España, Don Miguel de la Ma­
drid y su esposa ofrecieron a Sus Ma­
jestades los Reyes una cena de gala
en su residencia del Palacio Real de
El Pardo, a la que asistieron destaca­
das personalidades de la política, del
arte y de la cultura.

Al día siguiente fueron despedidos
en el aeropuerto de Barajas por Don
Juan Carlos y Doña Sofía, tras escu­

char los Himnos nacionales de los dos
países y pasar revista a las tropas que,
en representación de los tres Ejércitos,
les rindieron honores mientras sona­
ban las 21 salvas de ordenanza.

El Presidente de Méjico, que llegó
a Barajas en helicóptero, fue saludado
por el Presidente del Gobierno espa­
ñol, Don Felipe González. A continua­
ción se despisió del Presidente del Se­
nado, Don José Federico de Carvajal;
de los Ministros de Asuntos Exterio­
res, Don Fernando Morán, y de Eco­
nomía y Hacienda, Don Miguel Boyer;
del Alcalde de Madrid, Don Enrique �Tierno Galván; y otras autoridades que �acudieron a despedirle. $,>
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En el Monasterio de la Encarna­
ción de Madrid, y con la cola­

boración del Patrimonio Nacional,
se celebró un concierto de cámara
con motivo de la presentación del
disco «Arias y Lieder espirituales de
J. S. Bach», primera grabación mun­

dial con instrumentos de la época.
Fue organizado por la Fundación
Banco Exterior y la casa discográ­
fica Etnos.

El grupo Albicastro Ensemble - in­
tegrado por Rosa María Melister,
Humberto Orellana, José L. Gon­
zález y Jorge Fresno-, que con­

tribuyó de esta forma a la conme­
moración del tricentenario de Juan
Sebastián Bach dentro del Año
Europeo de la Música, interpretó,
en la primera parte del programa,
música italiana del siglo XVII: Arie
musicali per can tarsi (Canto in Lo­
de. Non è più tempo. Quasi intre­
pida amazzone. Non si scherzi), de

a los mandatarios mejicanos y a sus

hijos un almuerzo privado en el Pala­
cio de la Zarzuela.

Tras entrevistarse con Don Felipe
González en el Palacio Real de El Par­
do, Don Juan Carlos y Doña Sofía,
ofrecieron en honor del Presidente De
la Madrid y su esposa una cena de
gala en el Palacio Real de Madrid.

En el transcurso de la cena el Sobe­
rano español pronunció un discurso
en el que afirmó que «entre Méjico y
España hay una frontera humana com­

partida desde hace casi cinco siglos
que, como dice Octavio Paz, "alter­
nativamente luminosa y sombría; es

la historia de un conocimiento, des­
conocimiento y un reconocimiento"».

Al recordar los estrechos lazos que
unen a Méjico y España, así como la
culminación del proceso de integración
a la Comunidad Europea,. Don Juan
Carlos señaló que «algunos pretenden
analizar este dato como una forma de
distanciamiento español de las preo­
cupaciones y los intereses de la Amé­
rica Ibérica. Permitidme afirmar que
nada puede ser más erróneo. La for­
taleza europea de esta España que vi­
sitáis, señor Presidente, podrá siem­
pre contabilizarse como parte de la
fortaleza americana ... Una España eco­
nómicamente robusta y sana puede
mejor que nunca trabajar, hombro con

hombro con las naciones iberoameri­
canas. y en lugar destacadísimo con

Méjico».
Por su parte, el Presidente de Mé­

jico pronunció unas palabras en con­
testación al discurso pronunciado por
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y acentúa la de sus dueños.
Lancia Prisma, un coche de personalidad
exclusiva. Para personas con carácter
muy especial, que saben lo que quieren.
y eligen el diseño de Giugiaro, la estética
de Ermenegildo Zegna y la personalidad
Lancia.

180 Km/h.; 5 velocidades;
'Irip computer; Check-Panel; Encendido
electrónico Digiplex; Volante regulable
en altura; Elevalunas eléctrico; Cierre
centralizado de puertas; Parabrisas
laminado ...

Personalidad Prisma, con todos los
detalles que diferencian.

DESTACA SU PERSONALIDAD

LANCIA
PRISMA

Los "Lancia Prisma" son coches

importados directamente de Italia

por Fiat Hispania, S. A., dependiente
de Fiat Auto Spa Turín y comercia/izados
en España a través de una red de
concesionarios exclusiva.
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